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ESPELEOLOGIA FISICA 


LOS DEPOSITOS QUIMICOS DE LA SIMA AONDA SUPERIOR Y DE OTRAS 

CAVIDADES DEL AUYAN-TEPUI, VENEZUELA 


Paolo Forti 

Instituto Italiano di Speleologia, Universita di Bologna, 

Via Zamboni 67, Bologna 40127, Italia 

RESUMEN 

Durante dos expediciones llevadas a cabo por las Sociedad Italiana 
de Espeleología y la Sociedad Venezolana de Espeleología en el 
macizo del Auyán-tepui en agosto 1992 y febrero-marzo 1993, se 
llevó a cabo un estudio mineralógico preliminar de las espeleotemas 
encontradas en las cavidades exploradas. 

Además de ópalo y yeso, se ha identificado el mineral nitrammita 
que no había sido reportado previamente en cuevas de Venezuela. 
Estas espeleotemas fueron depositadas en ambientes de gran 
evaporación. 

Palabras claves: Mineralogía, espeleotemas, ópalo, yeso, 
nitrammita, Grupo Roraima. 

ABSTRACT 

Chemical deposits ofthe Sima Aonda Superior and other caves 
from Auyán-tepui, Venezuela 

During two speleological expeditions carried out by the Italian 
Speleological Society and the Venezuelan Speleological Society dur¬ 
ing August 1992 and February-March 1993 in the Auyán-tepui mas- 
sif a preliminary mineralogical study of speleothems was cairied out. 

In addition to opal and gypsum, the mineral nitrammite is re- 
ported for the first time for venezuelan caves. The speleothems were 
formed under a strong evaporative environment. 

Key words : mineralogy, speleothems, opal, gypsum, nitrammite, 
Roraima Group. 

INTRODUCCION 

Durante dos expediciones efectuadas por espeleólogos 
italianos con la colaboración de la Sociedad Venezolana de 
Espeleología al macizo de Auyán-tepui en la Guayana 
venezolana, la primera en agosto 1992 (Gori et al , 1993) y la 
segunda en febrero-marzo 1993 (Bernabei et al., 1993), se 
recopiló la mayor información posible sobre los depósitos 
químicos secundarios existentes en las cavidades exploradas. 

Estas cuevas desarrolladas en arenisca, no son ricas en 
espeleotemas, a primera vista parecería que están totalmente 
exentas de estas ornamentaciones minerales que usualmente 
embellecen las cavidades en calizas. Sin embargo, en ambas 
expediciones fue posible observar y colectar algunas de las 
raras espeleotemas presentes. Generalmente se trata de formas 
constituidas por ópalo, habiéndose encontrado adicionalmente 
pequeños depósitos de otros minerales como yeso y nitrammita. 

En este trabajo se describen las muestras, basándose en las 
observaciones de campo y de laboratorio, y se proponen 
posibles mecanismos acerca del origen de cada uno de los 
minerales considerados. 



Fig. 1. Planta de la Sima Aonda Superior con la ubicación de las 
muestras analizadas. 

OPALO 

A pesar de que el ópalo es un mineral raro a nivel mundial 
en las cavidades de calizas, ha sido encontrado prácticamente 
en todas las cuevas exploradas que se abren en las rocas 
cuarcíticas precámbricas del Grupo Roraima en la Guayana 
Venezolana (Urbani, 1975, 1977; Martini & Urbani, 1981; 
C. Galán & J. Lagarde, Com. personal). 

En la expedición desarrollada en agosto de 1992 en la parte 
superior de la plataforma de Aonda, se expió la Sima Aonda 
Superior (Gori et al., 1993), en cuyas galerías se observan 
formas muy diversas de ópalo. Las mas comunes son costras y 
coladas, a veces macizas, a veces en bandas muy delgadas de 
color rosado en la superficie y blanco lechoso en el interior y 
a menudo recubiertas por pequeñas formas coralinoideas, como 
en el punto C1 (Fig. 1) que al momento de la visita estaba 
sujeta a un goteo difuso pero no muy abundante. 

Así mismo fueron observadas pequeñas estalactitas de ópalo 
en la Sima Aonda Superior 4 recubiertas de formas 
coralinoideas, a su vez todo recubierto por una pátina negruzca 
probablemente de origen orgánico (Fig. 2, punto C4). En ese 
punto al momento de la visita no había goteo. 

En en punto señalado como C2 en la Fig. 1 se observaron 
agregados esferoidales de ópalo (Fig. 3) recubiertos de formas 
coralinoideas blancuzcas del mismo mineral, en un tramo de 
la cueva donde había un pequeño curso de agua. 

Durante la segunda expedición a varias cavidades de la 
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Fig. 2. Planta de la Sima Aonda Superior 4 indicando la ubicación de 
las muestras. 

plataforma de Aonda y al sector noroccidental del Auyán- 
tepui en febrero-marzo 1993 (Bernabei et al, 1993), se 
observaron formas de ópalo iguales a las observadas en la 
expedición precedente, por lo tanto no se realizó una colecta 
adicional de este mineral. 

La composición de las espeleotemas revelan su pureza y 
monotonía, están constituidas prácticamente de ópalo puro y 
las impurezas están casi ausentes. Al microscopio petrográfico 
las coladas evidencian una estructura de bandas muy delgadas 
(generalmente de 5-10 m) englobando algunos raros granos 
de cuarzo (Fig. 3). 



Fig. 3. Sección fina de una concreción de ópalo donde se evidencian 
las finas bandas de acreción y pequeños granos de cuarzo englobados. 


En un caso en la parte interna de una banda de acreción de 
una colada de ópalo se notan algunas estructuras elongadas 
con un borde mas claro (fig. 4), que posiblemente se hayan 
formado a expensas de organismos vivientes (quizás bacterias, 
protozoarios o algas). 

En base a la composición mineralógica, estructura interna 
y localización, proponemos un mecanismo para la formación 
de estas espeleotemas que pudiera ser común a todos los tipos 
observados. 

La posibilidad de que las aguas del Auyán-tepui puedan 
producir depósitos de ópalo depende esencialmente de dos 
factores. El primero es que el agua esté sobresaturada con 
respecto al sílice, al menos en algún período del año. El segundo 
es que los procesos destructivos no puedan actuar sobre la 
roca donde la concreción se está desarrollando. La rareza con 
la que se presentan ambos factores simultáneamente, justificaría 
que los depósitos de ópalo sean tan escasos. 



Fig. 4. Sección fina de una concreción de ópalo en cuyo interior se 
evidencian algunas estructuras de probable origen orgánico. 


Considerando la baja concentración de sílice en las aguas 
que circulan en las cuevas formadas en el Grupo Roraima (e.g.: 
Ipiña, 1994), para que se alcance una sobresaturación es 
necesario que los procesos de evaporación sean de larga 
duración, lo cual puede cumplirse cuando las aguas llegan al 
ambiente aireado de la cueva en forma muy lenta, ya sea por 
escorrentía o por capilaridad a través de fracturas, dando lugar 
a un flujo de bajísimo caudal. Esto explicaría la presencia de 
estas formas controladas por diaclasas y planos de 
estratificación, así como la casi total ausencia de formas 
estalactíticas o estalagmíticas, en las cuales el flujo debe ser 
mayor y dificulta que el agua alcance el nivel de 
sobresaturación. 

El segundo factor es aún más crítico para el desarrollo de 
estos depósitos, dada la lentitud del proceso de precipitación 
del ópalo, testimoniado por las bandas muy delgadas de 
acreción, es que la evolución de las espeleotemas sería 
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imposible en lugares donde la erosión mecánica y la disolución 
producida por agua de condensación, pudiera decementar la 
roca madre haciéndola incoherente y por consiguiente incapaz 
de contener las formas nacientes. 

Por las anteriores consideraciones, las pequeñas coladas 
de ópalo resultan ser indicadores ambientales, que reflejan 
zonas sin flujos hídricos directos, donde la condensación no 
es importante, mientras que la evaporación resulta el fenómeno 
predominante. 

Finalmente, es importante notar la presencia de estructuras 
aparentemente de origen biológico en el interior de algunas 
espeleotemas de ópalo (Fig. 4), sugiriendo que la precipitación 
de este mineral esta favorecida a través de reacciones orgánicas 
activadas por algunos microorganismos. Esta hipótesis, 
previamente sugerida por Kashima et al (1987), debe ser 
confirmada con investigaciones más detalladas. 

YESO 

El yeso ha sido señalado previamente en cuevas venezolanas 
desarrolladas en cuarcitas, en particular en la Sima Mayor de 
Sarisariñama (Urbani, 1981), donde aparece como costras de 
escala milimétrica. 

Durante la exploración de la Sima Aonda Superior 4 en 
una galería lateral donde se nota el derrumbe de un estrato 
(Fig. 2, punto C5), se encontraron algunos agregados fibrosos 
traslúcidos con fibras largas a escala centimétrica. El análisis 
al microscopio óptico y posteriormente por difracción de rayos 
X demostró que se trataba de yeso muy puro (Fig. 5). 

El yeso está ausente como mineral primario en la roca caja 
de las cavidades, por lo tanto el sulfato y el calcio necesarios 
para la mineralización es posible que provengan de la materia 
orgánica de la superficie el tepuy, y que sean transportados 
por las aguas de infiltración al interior de la cueva. 


La formación del yeso parece ser un proceso puntual muy 
limitado, dado que la gran cantidad de agua que fluye en esta 
cavidad en períodos de lluvia y los fenómenos de condensación 
muy activos en-el interior de sus galerías, generan condiciones 
desfavorables para el desarrollo de este mineral, proceso que 
requiere de zonas muy protegidas y de fuerte evaporación dada 
su alta solubilidad. 

NITRAMMITA 

La nitrammita (NH 4 NO 3 ) es quizás el más interesante 
depósito químico de las cavidades del Auyán-tepui, ya que es 
la primera vez que se señala en una cavidad de Venezuela y la 
tercera vez en una cueva del mundo. Este mineral hasta hoy 
había sido señalado sólo en dos cavidades naturales, una en 
Australia y otra en Sur África (Hill & Forti , 1986). 

En el caso de la Sima Aonda Superior la muestra examinada 
proviene de un lugar resguardado -de escala decimétrica- dentro 
de una depresión, a su vez ubicada en el fondo de la Sima (Fig. 
1, punto C3). El mineral es de aspecto terroso de color marrón 
oscuro (seguramente muy rico en materia orgánica) y eran 
visibles muchos filamentos pequeños y claros, que una vez 
aislados y analizados por rayos X también resultaron ser de 
nitrammita. 

Dado el escaso interés que lamentablemente despertó esta 
muestra en el campo y la exigua cantidad colectada, este mine¬ 
ral no pudo ser analizado con mas detalle ni se puede presentar 
documentación fotográfica. 

En las localidades previamente descritas de nitrammita en 
Australia y Transvaal, su formación ha sido previamente 
atribuida a la fuerte evaporación de aguas que han percolado 
depósitos de guano de pájaros o de murciélagos. En el caso 
venezolano ante la ausencia de guano, es probable que el agua 
haya percolado materia orgánica en descomposición en la 



Fig. 5. Cristales aciculares de yeso. 


Bol Soc. Venezolana Es peí (28) 1994 


3 






superficie o en las partes abiertas de la Sima, posteriormente 
infiltrándose en su interior depositado el mineral en un lugar 
protegido y seco. 

La presencia de nitrammita puede ser compatible sólo con 
ambientes de fuerte evaporación y baja humedad relativa. Debe 
notarse que el lugar donde se colectó puede ser interceptado 
por flujos de agua sólo en períodos de crecidas excepcionales, 
después de lo cual estaría completamente seco con una notoria 
circulación de aire. 

CONCLUSIONES 

En este trabajo preliminar se señalan las características de 
los depósitos químicos secundarios, observados y colectados 
durante dos expediciones al Auyán-tepui. Se evidencia que 
todas las espeleotemas observadas (ópalo, yeso y nitrammita), 
tiene la característica común de desarrollarse en ambientes 
donde pequeños volúmenes de agua están sujetos a fuerte 
evaporación. Estas condiciones son difíciles de obtener en las 
condiciones climatológicas de la Guayana Venezolana, lo cual 
explica la rareza de estos depósitos químicos en el interior de 
las cavidades. 

Otro factor que se vislumbra como importante para la 
formación de espeleotemas en el interior de estas cavidades, 
es el aporte de material orgánico y consecuentemente la 
presencia de microorganismos. De hecho tanto el yeso como 
la nitrammita, deben seguramente su génesis a la presencia de 


materia orgánica en descomposición, a su vez los depósitos de 
ópalo probablemente también deban su origen en cierta medida 
a reacciones orgánicas. 

Los resultados de este estudio preliminar evidencian por 
un lado el interés científico de estos ambientes extraordinarios 
y no contaminados, y por otro la necesidad de salvaguarda y 
estrecho control de los mismos, como ha sido sostenido por la 
Sociedad Venezolana de Espeleología. 

Se espera que estos estudios puedan continuarse, en espe¬ 
cial los del ópalo, para resolver interrogantes tales como el 
papel jugado por los microorganismos en el desarrollo de estos 
minerales. 
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ESPELEOLOGIA FISICA 


ASPECTOS FISICO-QUIMICOS DE LOS TEPUYES ACOPAN Y AMURI, 
MACIZO DE CHIMANTA, GRAN SABANA, VENEZUELA 


J. M. Lz. de Ipiña 

Grupo Espeleológico Alavés y Unión de 
Espeleólogos Vascos. Apartado 21. 

Vitoria-Gasteiz 01080, España 

RESUMEN 

El análisis de las muestras de agua incluidas las de lluvia, recogidas 
en los tepuyes Acopán y Amurí del macizo de Chimantá, confirman 
la alta acidez de las mismas, y su escasa mineralización. La 
intereacción agua - roca produce, en una primera etapa, la disolución 
preferencial del cemento intergranular de la cuarcita, proceso que 
transforma la roca fresca, dura y competente, en un material poroso y 
disgregable. Las tasa de disolución anual de sílice alcanza valores 
comprendidos entre 1,8 y 6,0 gr/m 2 , lo cual es muy bajo, indicando 
que el tiempo es otro de los factores importantes para el desarrollo 
kárstico en este tipo de rocas. 

Palabras claves : Hidroquímica, Grupo Roraima, karst, Parque 
Nacional Canaima, tubificación. 

ABSTRACT 

Notes on the physical-chemistry aspects ofthe Acopán and Amurí 
tepuys, massiffof Chimantá, Gran Sabana, Venezuela. 

Análisis of surface, cave and rain water samples collected in 
Acopán and Amurí tepuys of the Chimantá massiff, show high acid- 
ity and low mineralization. The water-rock interaction produces in a 
first stage, the preferential dissolution of the intergranular cement of 
the quartzite, which transforms the hard fresh rock in a porous mate¬ 
rial. The annual silica dissolution rate reaches between 1.8 to 6.0 gr/ 
m 2 , which is quite low, suggesting that time is an additional factor for 
karst development. 

Key words: hidrochemistry, Roraima Group, karst, Canaima Na¬ 
tional Park, piping. 

INTRODUCCION 

Los tepuyes Acopán y Amurí del macizo de Chimantá 
situados en el Parque Nacional Canaima, estado Bolívar, fueron 
objeto de una expedición espeleológica conjunta Vasco- 
Venezolana durante febrero - marzo de 1993. Además de las 
exploraciones puramente espeleologías, se colectaron 
muestras de agua y de roca tanto en el exterior como en el 
interior de las cavidades. Estos tepuyes se sitúan al SW del 
macizo y presentan en prácticamente todo su perímetro escarpes 
de unos 400 - 500 m de desnivel. La altura media de las cumbres 
se sitúa sobre los 2.100 m s.n.m. (Fig. 1). 

Las rocas aflorantes en la zona pertenecen al Grupo Roraima 
(1,5 -1,8 Ga), descansan discordantemente sobre un basamento 
ígneo - metamórfico del Escudo de la Guayana. La Formación 
Matauí es la unidad más joven del Grupo, presentando un 
espesor en la zona de 600 a 900 m y las fitologías predominantes 
son cuarzo arenitas, wacas cuarzosas, sublitarenitas y 


subarcosas, con estratificación casi horizontal con abundante 
estratificación cruzada. Estos materiales se encuentran 
fuertemente fracturados y en algunas áreas afloran sills y diques 
intrusivos de diabasa de notables dimensiones (Briceño & 
Schubert, 1985, 1992). Estas rocas cuarcíferas constituyen 
tanto los escarpados como las cumbres de los tepuyes, y en 
ellas se desarrollan las cavidades que fueron el objetivo prin¬ 
cipal de la expedición. 

Las expediciones llevadas a cabo por miembros de la 
Sociedad Venezolana de Espeleología a la zona de tepuyes 
han sido numerosas y gracias a ellas han podido darse a conocer 
muchas formas subterráneas, y al mismo tiempo aportado 
numerosos datos para la comprensión del proceso de 
karstificación en rocas silíceas. Una relación de los estudios 
derivados de estas expediciones puede consultarse en Urbani 
(1990). 

Las cavidades exploradas aunque no son de grandes 
dimensiones como las descritas en otros tepuyes, constituyen 
una prueba más de la karstificación de las rocas silíceas del 
Grupo Roraima que tan excepcionales ejemplos tiene en el 
Sistema Aonda (Galán, 1983), las simas de Sarisariñama 
(Szczerban & Urbani, 1974; Urbani et al ., 1976) o la Cueva 
del Cerro Autana (Colveé, 1973; Galán, 1982) entre otras. 
Sobre las ideas más recientes sobre el origen de estas cavidades 
puede consultarse a Urbani (1986) y Galán (1988, 1993). 

Desde el punto de vista espeleológico, el macizo de 
Chimantá era desconocido y a efectos de nuestro trabajo, 
únicamente había sido reseñado por los integrantes del “Grupo 
Científico Chimantá”, coordinado por el Dr. Otto Huber, 
quienes desarrollaron allí estudios biológicos y geológicos, 
que constituyen la primera base documental del área e incluye 
diversos trabajos interdisciplinarios sobre el medio físico, 
destacándose los de Hubber (1992), Galán (1992), Briceño & 
Paolini (1992) y Briceño et al. (1990). 

CARACTERISTICAS HIDROQUIMICAS 

Metodología 

Los trabajos de campo se llevaron a cabo entre el día 16 de 
febrero y el 8 de marzo de 1993, dentro del período considerado 
como menos lluvioso en la zona y que abarca los tres primeros 
meses del año. 

Los puntos de recolección de muestras de agua se 
distribuyeron en las dos localidades exploradas por la 
expedición (Acopán - Amurí) y abarcan (Tabla 1) aguas de 
lluvia (muestras 1 y 2), ríos superficiales (muestras 3 a 5) y 
aguas “subterráneas” (muestras 6 a 15). Dentro de este último 
término hemos englobando todas las aguas provenientes del 
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interior de cavidades. El contexto hidrológico en cada uno de 
los casos se presenta en la Tabla 1. 

En el campo se midió el pH, la temperatura y la 
conductividad (Tabla 2). Los equipos utilizados fueron un 
pHmetro de lectura digital Hanna HI.8424 con termopar 
incorporado para lectura de temperatura y un conductímetro 
digital Hanna HI-8733 provisto de sonda de temperatura, que 
da el valor de la conductividad referido a 25 9 C. La precisión 
de estos equipos es de 0,01 unidades pH/ 0,4 9 C en el primer 
caso y de un 1 % en el segundo, dependiendo de la escala de 
lectura utilizada. 

Simultáneamente al análisis in situ se recogieron 15 
muestras de agua en envases de polietileno para su análisis en 
el laboratorio. Las concentraciones de Ca, Mg, Fe, Si, Mn, Na, 
Li y K fueron determinadas por espectroscopia de emisión por 
plasma, con un equipo ICP Perkin Elmer 400. Los límites de 
detección en cada caso se presentan en la Tabla 3. 
Adicionalmente, el pH y la conductividad fueron medidos 
nuevamente en el laboratorio con equipos similares a los 
anteriormente descritos. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

Las resultados de los análisis realizados i n 
situ y los de laboratorio se presentan en las Tablas 
2 y 3. En la Tabla 4 se presentan los valores 
medios y los intervalos de variación de las 
diferentes variables físico - químicas medidas en 
laboratorio. 

Los resultados permiten separar dos grupos 
claramente diferenciados: las aguas de lluvia por 
un lado y el resto de muestras por otro. Este 
segundo grupo engloba tanto a las corrientes 
superficiales como las de los cauces subterráneos. 

La composición química en los ríos subterráneos 
depende estrechamente de la interacción de las 
aguas superficiales con el medio físico del tepuy 
(roca, suelos, vegetación) antes de su infiltración. 
Posteriormente pueden evolucionar de acuerdo 
con la longitud de su trayecto subterráneo y del 
tiempo de contacto con la roca, incorporando en 
disolución esencialmente sílice y algunos otros 
elementos menores como el hierro. 

Al definir las características principales de 
las aguas de tepuy, tres rasgos distintivos resaltan. 

En primer lugar su intenso color pardo - 
amarillento, en segundo lugar su elevada acidez 
y por último su escasa mineralización. 

La coloración “té” de estas aguas deriva de la 
abundante fracción orgánica en disolución y se 
observa en todas las muestras analizadas, 
excepción hecha de las procedentes de agua de 
lluvia, y excepcionalmente, como en el caso de 
la Cueva de Acopán 1 (muestra no. 9), de aguas 
de precipitación que se infiltran a través de 
fracturas de la roca sin interactuar en la superficie 
con los suelos y la vegetación. 

La acidez es alta en todos los casos. En 
ocasiones se alcanzan valores de PH extrema¬ 


damente bajos de hasta 3,2 (Tabla 2) en algunas corrientes 
superficiales que atraviesan las turberas. El valor medio del 
pH para las medidas realizadas in situ fue de 4,3, y de 4,4 para 
las muestras analizadas en laboratorio, que resulta una 
diferencia mínima ya que lo usual en aguas kársticas de rocas 
carbonáticas es un incremento en el orden de 0,3 unidades 
sobre la lectura realizada en el campo, debido a reacciones 
durante el proceso de transporte. Una característica de las aguas 
de lluvia tepuyanas es igualmente su alta acidez (Urbani, 1977; 
Briceño & Paolini, 1992; Lario et al. 9 1992). Los bajos pH de 
las aguas tanto superficiales como subterráneas pueden 
explicarse por la interacción de estas con la propia roca silícea 
y con los suelos y la vegetación del tepuy, especialmente las 
turberas. En el caso de las aguas de lluvia en otras regiones del 
mundo, los pH ácidos se asocian con zonas de contaminación 
atmosférica de los centros urbanos e industriales, este no es 
nuestro caso por lo cual explicar un valor medio de pH en 
estas aguas de 4,8 (5,5 en laboratorio), que además , representa 
un fenómeno a escala regional (Urbani, 1985), deberá ser objeto 
de futuros estudios. 

En todos los casos se trata de aguas sin mineralización 
apreciable con conductividades medias de alrededor de 


Tabla 1. Ubicación y contexto hidrclógico de las muestras de agua estudiadas. 


N 9 

Muestra 

Fecha 

Ubicación 

Contexto 

Caudal 

estimado(lt/s) 

1 

22-2-93 

Camp. 1 

Lluvia 

_ 

2 

2-3-93 

Camp. 2 

Lluvia 

— 

3 

21-2-93 

Río Grande 

Camp. 1 

Corriente superficial 
y turberas 

50 

4 

4-3-93 

Río Camp. 2 

Corriente superficial 
y turberas. En crecida 

250 

i 5 

7-3-93 

Río Camp. 2 

Corriente superficial 
y turberas 

7 

6 

20-2-93 

Sima Acopán 1 

Río en galería subterránea 
Punto extremo aguas abajo. 

20 

7 

20 2-93 

Sima Acopán 2 

Río en galería subterránea 
Fondo sima entre bloques 

0,5 

8 

22-2-93 

Sima Acopán 4 

Lago en galería subterránea 
Fondo sima 


9 

24-2-93 

Cueva Acopán 1 

Goteo en el techo de la 
galería 

_ 

10 

4-3-93 

Sima Amurí 2 

Río en galería subterránea 
Base segundo pozo 

1,5 

11 

4-3-93 

Sima Amurí 2 

Río en galería subterránea 
Fondo sima 

1,5 

12 

6-3-93 

Sima Amurí 3 

Marmita en galería de co¬ 
municación del P100 con 
el cañón. Infiltración 
procedente del P100 

0,1 

13 

6-3-93 

Sima Amurí 3 

Río al fondo de un cañón 
exterior, accesible por 
la galería de Amurí 3 

15 

* 14 

3-3-93 

Sima Amurí 1 

Río en galería subterránea 
Río del Camp. 2 que 
se sume en la sima 

25 

15 

7-3-93 

Sima Amurí 4 

Río en fondo de fractura 
(-20) que drena al cañón 
de Amurí 3 

1 

Camp. 1 = Campamento en Acopán. 

Camp. 2 = Campamento en Amurí. 
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N 2 

Punto 

Fecha 

PH 

Temp. 

(°C) 

Cond. 

(JiS/cm) 

Caudal 

estim.Lt/s 

1 

Lluvia Camp. 1 

21-2-93 

4,6 

14,4 

69 


1 

Lluvia Camp. 1 

22-2-93 

4,5 

16,5 

25 


1 

Lluvia Camp. 1 

22-2-93 

4,7 

11,3 

7 


2 

Lluvia Camp. 2 

02-3-93 

5,4 

16,7 

3 


3 

Río Camp. 1 

17-2-93 

3,2 

15,5 

11 

5 

3 

Río Camp. 1 

21-2-93 

3,8 

17,4 

65 


3 

Río Grande 

Camp. 1 

21-2-93 

4,1 

18,4 

34 

50 

4 

Río Camp. 2 

02-3-93 

4,0 

15,4 

15 

10 

4 

Río Camp. 2 
(Crecida) 

02-3-93 

5,2 

16,7 

14 

100 

4 

Río Camp. 2 

03-3-93 

4,7 

15,1 

14 

15 

4 

Río Camp. 2 

07-3-93 

4,9' 

— 

10 

7 

6 

Sima Acopán 1 

20-2-93 

4,2 

14,8 

27 



Tabla 2. Medidas de variables físico-químicas realizadas in si tu. 


20 jiS/cm para los ríos superficiales y cauces 
subterráneos y de 5 pS/cm para las aguas de lluvia. 

Estos valores difieren ligeramente respecto de las 
medidas de laboratorio, 17 y 5 pS/cm respec¬ 
tivamente, que al igual que para el caso del pH, 
se encuentran sujetas a reacciones imprevisibles 
durante el transporte de las muestras. 
Conductividades anormalmente altas en aguas de 
lluvia (Camp. 1, Tabla 2) se corresponden con 
procesos de lavado de vegetación en los primeros 
momentos de la precipitación dentro de un 
bosquete de Bonettia. 

Las temperaturas oscilan entre 14,4 y 18,4 2 C, 
con valores medios para las precipitaciones, 
escorrentía superficial y aguas subterráneas de 
14,7, 16,4 y 15,3 2 C respectivamente. 

Como reflejo de los bajos valores de 
conductividad, las concentraciones analíticas de 
los distintos elementos son bajas y en las aguas 
de lluvia se sitúan por debajo del límite de detección. En el 
resto de las muestras son significativas las concentraciones en 
Ca, Mg, Fe, Si y Na, mientras que el Li y Mn se encuentran 
como trazas. El K estuvo siempre por debajo de su límite de 
detección de 1 mg/1. 

Llama la atención al comparar nuestros resultados con los 
publicados por Briceño & Paolini (1992), que las 
concentraciones de Ca, Mg, y en ocasiones Na, superan 
ampliamente los rangos observados por esos autores para aguas 
de río, charcos, turba e incluso plantas. Estos valores altos de 
Ca y Mg parecen indicar una interacción de las aguas con las 
diabasas cartografiadas en la zona por Briceño & Schubert 
(1992). 

Si bien no se observaron estas rocas, las corrientes 
superficiales pueden atravesar 
estas fitologías en sus tramos de 
cabecera, situación que parece 
muy probable en Amurí pero no 
es tan clara en Acopán. 

En el aporte de elementos 
químicos al agua de los ríos 
también hay que considerar el 
papel reconcentrador y de 
depósito que ejercen las turberas 
del tepuy, las cuales están 
estrechamente relacionadas con 
muchas de las corrientes 
estudiadas. 

En este sentido es relevante 
señalar que las mayores 
concentraciones detectadas de 
los diferentes elementos se 
encontraron en el río del 
campamento de Amurí (Camp. 

2 ), que en este punto intersectaba 
una turbera. 


METEORIZACION DE LAS ROCAS 

Con objeto de estudiar el proceso de alteración inicial de la 
cuarcita en su interacción con las aguas del tepuy se recogieron 
dos muestras, una de roca fresca en la entrada de la Cueva de 
Acopán 1 y otra de roca alterada en el cauce subterráneo de la 
Sima Amurí 2. 

El anáfisis petrográfico reveló las siguientes características: 

Roca fresca 

Es de colores naranjas y se aprecia bandeamiento 
centimétrico reflejo de la laminación original. La trama está 
formada por un conjunto de granos redondeados y subesféricos 
de cuarzo con tamaño de grano de arena fina (125 - 250 pm), 
estando la textura soportada por los granos, con algunos puntos 


Tabla 3. Determinaciones analíticas realizadas en laboratorio. 


Muestra 

Cond. 

Concentraciones q 

inalíticas 

ímgfl) 



N 2 

PH 

pS/cm 

Ca 

Mg 

Fe 

Si 

Mn 

Na 

Li 

K 

1 

5,5 

4 

ND 

ND 

ND 

ND 

ÑD 

ND 

ND 

ND 

2 

5,5 

6 

ND 

ND 

ND 

ND 

0,005 

ND 

ND 

ND 

3 

4,5 

15 

2,51 

0,76 

0,016 

0,24 

ND 

0,19 

ND 

ND 

4 

4,3 

16 

1,63 

0,42 

0,072 

0,29 

ND 

0,12 

ND 

ND 

5 

4,7 

12 

4,69 

1,42 

0,019 

0,80 

ND 

0,34 

0,005 

ND 

6 

4,4 

21 

2,05 

0,63 

0,025 

0,47 

ND 

0,15 

ND 

ND 

7 

4,3 

23 

2,93 

0,83 

0,021 

0,33 

ND 

0,20 

ND 

ND 

8 

4,4 

18 

2,97 

0,84 

0,034 

0,31 

ND 

0,20 

ND 

ND 

9 

4,6 

14 

ND 

0,04 

ND 

.0,59 

0,004 

ND 

ND 

ND 

10 

4,5 

13 

1,48 

0,37 

0,025 

0,42 

ND 

0,14 

ND 

ND 

11 

4,6 

14 

1,22 

0,27 

0,179 

0,71 

0,003 

0,11 

ND 

ND 

12 

4,4 

16 

1,42 

0,32 

0,052 

0,47 

ND 

0,14 

0,005 

ND 

13 

4,2 

21 

3,39 

0,79 

0,038 

0,55 

ND 

0,26 

ND 

ND 

14 

4,3 

17 

3,43 

0,63 

0,054 

0,49 

ND 

0,27 

ND 

ND 

15 

4,1 

26 

2,90 

0,81 

0,036 

0,37 

ND 

0,21 

ND 

ND 

Límite de detección 










0,1 

1 

0,01 

0,03 

0,007 

0,02 

0,002 

0,03 

0,004 

1 


La numeración de las muestras corresponde a los puntos descritos en la Tabla 1. 
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Variable (1) 

Aguas superficiales 
y subterráneas 

Agua de lluvia 

media 

intervalo 

media 

intervalo 

pH 

Conductividad 

Ca 

Mg 

Fe 

Si 

Mn 

Na 

Li 

K 

4,4 

17 

2,36 

0,64 

0,044 

0,46 

ND 

0,18 

ND 

(2)ND 

4,1-4,7 

12-26 

ND-4,69 

0,04-1,42 

ND-0,179 

0,24-0,80 

ND-0,004 

ND-0,34 

ND-0,005 

(2)ND 

5,5 

5 

ND 

ND 

ND 

ND 

0,004 

ND 

ND 

(2)ND 

5,5 

4-6 

ND 

ND 

ND 

ND 

ND-0,005 

ND 

ND 

(2)ND 

Núm. demuestras 13 

2 

ND = no detectado 

(1) Conductividad en juS/cm a 25 Q C y concentraciones analíticas en mg/1 

(2) Límite de detección 1 mg/1 


Tabla 4. Valores medios e intervalos de variación para cada una de las variables fisico¬ 
químicas determinadas en laboratorio 


de contacto presentando pequeñas suturas lineales donde se 
han producido disoluciones por presión. Bajo luz polarizada, 
los granos de cuarzo presentan frecuente extinción ondulatoria. 

Mineralógicamente el componente mayoritario es cuarzo. 
Muy ocasionalmente se observan pequeños cristales de 
filosilicatos con un tamaño medio de 50 jjm. Igualmente, la 
presencia de unos tonos ligeramente más parduscos en el 
cemento indica la existencia de pequeñas cantidades de 
impurezas. 

El cemento también es de cuarzo y presenta sobre¬ 
crecimientos sintaxiales sobre las superficies de los primitivos 
granos de cuarzo detrítico, de modo que ópticamente se 
comporta de forma similar a la del grano al que engloba. 


de disolución anual de SiC>2 de 2,9 y 3,9 gr/m^. 
Si consideramos el conjunto de la muestra, la 
tasa anual de remoción de sílice disuelta 
alcanzaría valores comprendidos entre 1,8 y 6,0 
gr/m^ respectivamente. 

Es necesario tomar estos valores con cierta 
prudencia pues únicamente se dispone de un 
número reducido de muestras que han sido 
recogidas durante un período pluviométrico 
restringido, correspondiente a la época de menor 
precipitación en la zona. 

CONCLUSIONES 

Las aguas de lluvia, sin concentraciones 
detectables de los elementos químicos 
analizados, interaccionan en la superficie del 
tepuy con la roca (cuarcita y localmente diabasa), 
incorporando en disolución elementos químicos 
que posteriormente pueden ser reconcentrados 
y almacenados por la vegetación, especialmente 
en las turberas. Cuando las aguas superficiales 
pasan al medio subterráneo, pueden evolucionar 
hidroquímicamente en su recorrido, 
esencialmente con la disolución de sílice y otros 
elementos menores contenidos en la cuarcita, en estrecha 
dependencia con la longitud del trayecto subterráneo y de la 
superficie y tiempo de contacto con la roca. 

Los procesos de karstificación, a pesar del importante aporte 
pluviométrico en la zona (3.500 mm por año), se encuentran 
limitados por la baja solubilidad del sílice. Las tasas anuales 
de SiC >2 disuelta oscilan entre 1,8 y 6,0 gr/m^, lo cual da una 
idea de la lentitud del proceso, siendo necesarios grandes 
períodos de tiempo para justificar las notables formas 
superficiales y subterráneas observadas. Según algunos autores 
(Briceño & Paolini, 1992) se dispone de un período de al 
menos 70 Ma para explicar el desarrollo de la karstificación 
en los tepuyes. 


Roca alterada 

Tiene un aspecto similar a la anterior pero su coloración es 
bastante más clara (rosada). Presenta notable disgregación 
granular como resultado de una pérdida de cohesión entre los 
granos de la trama. Se observa una erosión diferencial patente 
en algunas laminaciones. Su componente mayoritario sigue 
siendo el cuarzo, pero se observan huecos entre los granos. En 
una de las muestra estudiadas aparece un reemplazo selectivo 
de una parte del cemento silíceo por minerales de la arcilla, así 
como algunos bordes de granos de cuarzo con corrosión 
incipiente. En una segunda muestra se observa la trama de 
granos de cuarzo totalmente corroídos. 

El efecto de la interacción roca - agua esencialmente aporta 
SiC >2 a esta última, siendo su concentración en las aguas de 
Amurí, ligeramente superior a las de Acopán, Las medias en 
estas dos localidades son de 0,8 y 1,1 mg/1. 

Asumiendo una precipitación media anual, según el plano 
de isoyetas de la zona de 3.500 mm (Galán, 1992), y 
extrapolando a los anteriores valores, obtendríamos unas tasas 
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CHURI 


ACOPAN 


Localización de los tepuyes Acopan y Amuri, para la ubicación detallada de las cavidades estudiadas en este artículo, consultar los 
mapas detallados de la sección catastro. 
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ESPELEOLOGIA FISICA 


OBSERVACIONES SOBRE DOLOMITIZACION Y DESARROLLO KARSTICO 

EN LOS MARMOLES DE LOS MORROS DE LA GUAIRITA, 

SURESTE DE CARACAS 


Franco Urbani 1 y2 & Adolfo López B. 1 

1 UCV, Escuela de Geología, Minas y Geofísica, Caracas 
1053 

2 Sociedad Venezolana de Espeleología, 

Apartado 47.334, Caracas 1041A 

RESUMEN 

Los mármoles de la Fase Zenda de la Formación Las Brisas 
(Jurásico Tardío), ubicados en los morros de La Guairita al sureste de 
Caracas, fueron estudiados mineralógicamente a fin de determinar su 
grado de dolomitización. En esta pequeña zona kárstica se encuentra 
que los mármoles dolomíticos predominan sobre los calcíficos y las 
cuevas se localizan en los lugares donde las rocas son calcíficas. Se 
concluye que las cavidades se generan en los lugares donde afloran 
las rocas más solubles. 

Palabras claves: Dolomitización, dolomita, mineralogía, 
metamorfismo, karst, Cordillera de la Costa. 

ABSTRACT 

Observations on dolomitization and karst development in the 
Morros de La Guairita marbles, Southeastem Caracas, Venezuela 
Southeast of Caracas, in the Moiros de La Guairita, crop out 
marbles of the Zenda Phase of the Las Brisas Formation (Late 
Jurassic), which were studied mineralogically to determine their 
degree of dolomitización. In this small karst area dolomitic marbles 
are more abundant than the calcitic ones and caves entrances are 
located where calcitic rocks appear. It is concluded, if other geologic 
conditions were similar, caves develop on the more soluble rocks. 

Key words: Dolomitization, dolomite, mineralogy, metamorphism, 
karst. 

INTRODUCCION 

Al sur de Caracas se localiza una franja de afloramientos 
de rocas carbonáticas metamorfizadas (mármoles) perte¬ 
necientes a la Fase Zenda de la Formación Las Brisas, cuyas 
mejores expresiones se encuentran al SW de Baruta, en la 
zona de La Guairita y especialmente en el cañón del Río 
Guaire en el sector de El Encantado, Los Naranjos y Peñón de 
Lira (Urbani, 1973, fig. 8). En base a moluscos fósiles hallados 
en la Cueva del Indio (Mi.24), se conoce que los mármoles son 
de edad Jurásico Tardío (Kimmeridgiense) (Urbani, 1969b; 
SVE, 1970). Las rocas fueron sometidas a un proceso 
metamórfico de bajo grado, en la Facies de los Esquistos 
Verdes, zona de la clorita. 

Estos mármoles han sido estudiados por diversos autores, 
entre ellos Agijerrevere & Zuloaga (1937: 14) quienes 
definieron las “calizas y conglomerados” como Fase Zenda. 
Dengo (1951) elevó esta unidad al rango de Miembro Zenda 
de la Formación Las Brisas. Wehrmann (1972) siguió los 


mismos criterios de Dengo y extendió el Miembro Zenda 
hacia el este hasta la región de Guatire. Estos autores utilizaron 
la foliación como si fuera estratificación sedimentaria en sus 
interpretaciones y por ende construyen columnas estrati- 
gráficas. Laubscher (1955) estudió varias canteras en la zona 
de Baruta y dada su experiencia previa en la tectónica de los 
Alpes, es el primero en apuntar que estos cuerpos de mármoles 
son formas tectónicas, tales como “boudines”, bloques girados 
y lentes tectónicos, envueltos en zonas de rocas disgregadas 
mecánicamente, que en ocasiones se parecen a conglomerados 
sedimentarios. Este es el criterio más aceptado actualmente. 

Urbani (1969a) estudió algunas muestras de esta unidad 
por difracción de rayos X, incluyendo una de la Cueva El 
Indio en La Guairita y otras de la Formación Las Mercedes, 
encontrando que los mármoles de la Fase Zenda son 
mayoritariamente dolomíticos y los de la Formación Las 
Mercedes son calcíticos, igualmente señaló que las rocas más 
claras son dolomíticas y las más oscuras son calcíticas. 

Pereira (1973) analizó químicamente 14 muestras de 
mármol del Peñón de Iglesitas (ubicación en Urbani, 1973, 
fig. 8, no. 8), encontrando que predominan los dolomíticos. 

Se estudiaron los mármoles de la zona de La Guairita en el 
Parque Recreativo Cueva El Indio (ubicación en Urbani, 1973, 
fig. 8, nos. 5, 6 y 7), a fin de investigar si existe alguna 
relación entre la dolomitización de las rocas y el desarrollo 
kárstico superficial e hipogeo. 

MATERIALES Y METODOS 

Dentro del Parque Recreativo Cueva El Indio se colectaron 
81 muestras, de aproximadamente 3 cm 3 cada una, siguiendo 
un patrón sistemático a través de todos los senderos y picas del 
parque, y rodeando el morro principal. 

Adicionalmente se colectaron seis muestras en la zona del 
Peñón de Las Guacas o de Los Carraos en el sector de Los 
Naranjos, al Este de la Urbanización La Lagunita Country 
Club, cuatro de ellas (C1-C4) a lo largo del canal que llevaba 
agua entre las antiguas estaciones hidroeléctricas de Los 
Naranjos y Lira, y otras dos en las bocas superior e inferior 
respectivamente de la Cueva Ricardo Zuloaga (Mi.42) 
(ubicación en Urbani, 1973, fig. 8, no. 14). 

Las muestras fueron pulverizadas en un molino de bolas de 
carburo de tungsteno y posteriormente analizadas por difracción 
de rayos X, con radiación Cu Ka, en el intervalo de 30 a 
4O°20. Posteriormente- se calculó la relación de intensidades 
de los picos de calcita 3,03A y dolomita 2,88A, y mediante 
una curva de trabajo se determinó el porcentaje de dolomita. 
El resultado corresponde sólo a la fracción carbonática de la 
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roca, por lo tanto el valor numérico presentado es mayor a su 
verdadero porcentaje en la roca total, ya que todas ellas tienen 
una fracción insoluble -no carbonática- que puede variar del 1 
al 5 % en volumen según se pudo estimar petrográficamente. 

Adicionalmente se diseñó una escala de color relativa, a 
fin de cuantificar las variaciones de color y tratar de 
compararlas con los porcentajes de dolomita. Para ello se 
asignó número 1 a la muestra más clara y 7 a la más oscura, 
con otras cinco muestras de colores intermedios. Mediante 
esta escala relativa de siete niveles se asignaron valores a 
todas las muestras estudiadas, esta cifra la denominamos 
“Indice de Color” (I.C.). El número 1 corresponde al gris 
claro, mientras que el 7 equivale a un color gris muy oscuro 
casi negro. 


RESULTADOS Y CONCLUSIONES 

Cinco muestras procedentes de La Guairita y del Peñón de 
Las Guacas fueron estudiadas petrográficamente, resultando 
ser mármoles constituidos por un mosaico de cristales con 
tamaños de 0,2 a 0,8 mm, con un porcentaje de minerales no- 
carbonáticos entre 1 y 5%, principalmente cuarzo y sericita, y 
con cantidades trazas de pirita, apatito y grafito. 

Los resultados del I.C. y de los análisis por difracción de 
rayos X se presentan en la Tabla 1, donde según la proporción 
de dolomita las rocas se clasificaron como: mármol calcífico 
(< 10%), mármol calcítico-dolomítico (10-50%), mármol 
dolomítico-calcítico (50-90%) y mármol dolomítico (>90%). 
En la misma tabla se añadieron los análisis de Pereira (1973), 
pero hay que tener en cuenta que por haber sido obtenidos por 
otra técnica, los valores no son enteramente comparables. 

La Fig. 1 presenta un histograma de los valores de dolomita 
de las localidades de La Guairita notándose una bimodalidad, 
con muestras con valores ya sean menores al 10% de dolomita, 
o mayores del 90%, si bien con una mayor abundancia en el 
extremo de alto contenido de dolomita (aproximadamente en 
relación de 10 a 1 para la ^ona de La Guairita). Esto muestra la 
alta dolomitización que sufrieron los mármoles de la Fase 
Zenda de la Formación Las Brisas, cuya tendencia parece ser 
regional, pudiendo servir para distinguir entre cuerpos de 
mármoles, cuando no se sabe si estos pertenecen a la Formación 
Las Brisas o a la Formación Las Mercedes. 



% dolomita 


Fig. 1. Histograma de frecuencia del contenido de dolomita de 
muestras de la Fase Zenda (SE de Caracas). 


Al representar gráficamente el porcentaje de dolomita contra 
el I.C., con todas las muestras se nota una fuerte dispersión. 
Sin embargo, si separamos las rocas en dos grupos, aquellas 
con contenidos de dolomita menor del 20% y aquellas con 
contenidos mayores de 80%, se nota que aquellas de bajo 
contenido de dolomita son predominantemente de colores 
oscuros (I.C.: moda = 6, promedio = 5,0), mientras que las 
muestras con alto contenido de dolomita presentan una 
distribución sesgada hacia los colores más claros (I.C.: moda 
= 2, promedio = 3,6) (Fig. 2). Estos resultados muestran que 
los mármoles dolomíticos son de colores más claros que los 
calcíticos, lo cual puede ser usado como criterio diagnóstico 
de campo, complementado con el uso del ácido clorhídrico, ya 
que la dolomita efervece menos que la calcita. Debe notarse 
que a pesar de esta tendencia, ambos grupos composicionales 
presentan toda la gama de variación de la escala del I.C., por 
lo cual la presencia de dolomita no es enteramente responsable 
de las variaciones de color. 



Claro ÍC. Oscuro 

Fig. 2. Histograma de frecuencia del índice de color de muestras de la 
Fase Zenda (SE de Caracas). Las barras oscuras corresponden a 
muestras con menos de 20% de dolomita. Las barras más claras 
corresponden a muestras con más de 80% de dolomita. 

Deben existir otros factores químicos y mineralógicos que 
afectan el color, y en la actualidad se está trabajando con 
muestras de varias localidades, siendo estudiadas por 
petrografía y por difracción de rayos X, tanto de la fracción 
carbonática como de los residuos insolubles. 

En los mármoles de La Guairita independientemente de su 
composición, estos presentan formas superficiales de tipo 
lapiaz no muy desarrolladas, sin notarse diferencias según el 
grado de dolomitización. 

Al analizar la ubicación de las muestras de La Guairita con 
contenido de dolomita menor del 20%, se nota que ellas 
aparecen distribuidas como grupos y solamente en tres 
localidades, a saber: Dos muestras (con 0 y 14% de dolomita) 
de la boca de la Cueva El Pío (Mi.22). Seis muestras (0,0, 0, 2, 
3 y 4% dolomita) de la boca y por encima de la Cueva El Indio 
(Mi.24). Hay también una muestra aislada, con 0% de dolomita, 
sin ninguna cavidad cerca de ella. 

De las muestras del Peñón de Los Carraos, las tomadas 
tanto en la boca superior como inferior de la Cueva Ricardo 
Zuloaga (Mi.42) tienen un contenido de 0% de dolomita. 

Al revisar los datos del trabajo de Pereira (1973) se nota 
que precisamente aquellas muestras colectadas en las bocas de 
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las cuevas Dos Bocas (Mi.25), Iglesitas (Mi.50) y boca SW de 
Corral de Piedra (Mi.46) son las que presentan un bajo 
contenido de dolomita. 

Esta información permite concluir que en los mármoles de 
la Fase Zenda de la Formación Las Brisas al sur y SE de 
Caracas, las cavidades se han desarrollado preferentemente en 
las zonas donde la roca es calcítica, por lo tanto si otras 
características relevantes a la espeleogénesis se mantienen 
constantes, el control de la solubilidad de la roca parece haber 
sido el factor más importante en el desarrollo de cavidades. 

Estos refuerza el concepto. cada vez más prevalente (e.g.: 
Lowe, 1993) de que las características primarias de un macizo 
carbonático (sedimentarias, diagenéticas o metamórficas, según 
sea el caso), dejan una influencia perdurable para el desarrollo 
kárstico posterior. En el presente caso esto es aun más notorio, 
ya que la roca sedimentaria original ha sufrido un proceso 
metamórfico que la deformó y recristalizó completamente. 

Este trabajo abre la vía para proseguir estudios más a 
fondo sobre los procesos espeleogenéticos en los mármoles de 
los alrededores de Caracas, donde hay buenos afloramientos y 
son de fácil acceso. 
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Tabla no. 1 

Porcentaje de dolomita e índice de color de muestras de roca 
__de la Fase Zenda (SE de Caracas) 


Id. 

% Dol. 

Color 

Clasif. 

Id. 

% Dol. 

Color 

Clasif. 

G 1 

94 

2 

m.d. 

G50 

90 

3 

m.d. 

G 2 

94 

2 

m.d. 

G52 

89 

4 

m.d.c. 

G 3 

92 

4 

m.d. 

G53 

95 

1 

m.d. 

G 4 

94 

3 

m.d. 

G54 

100 

5 

m.d. 

G 5 

98 

6 

m.d. 

G55 

93 

2 

m.d. 

G 7 

91 

5 

m.d. 

G56 

91 

2 

m.d. 

G 8 

0 

7 

m.c. 

G57 

0 

6 

m.c. 

G 9 

14 

5 

m.c.d. 

G58 

96 

2 

m.d. 

G10 

89 

2 

m.d.c. 

G59 

90 

2 

m.d.i 

Gil 

89 

1 

m.d.c. 

G60 

94 

1 

m.d. 

G1 2 

100 

3 

m.d. 

G61 

94 

1 

m.d. 

G13 

86 

1 

m.d.c. 

G63 

100 

7 

m.d. 

G14 

100 

3 

m.d. 

G64 

98 

2 

m.d. 

G15 

47 

3 

m.c.d. 

G65 

100 

5 

m.d. 

G1 6 

91 

4 

m.d. 

G66 

98 

2 

m.d. 

G17 

4 

4 

m.c. 

G67 

99 

3 

m.d. 

G18 

2 

3 

m.c. 

G68 

94 

2 

m.d. 

G19 

92 

2 

m.d. 

G69 

93 

1 

m.d. 

G20 

0 

6 

m.c. 

G70 

85 

3 

m.d.c. 

G21 

3 

1 

m.c. 

G71 

72 

1 

m.d.c. 

G22 

0 

6 

m.c. 

G73 

100 

1 

m.d. 

G23 

0 

6 

m.c. 

G74 

94 

1 

m.d. 

G24 

94 

2 

m.d. 

G75 

89 

1 

m.d.c. 

G25 

98 

1 

m.d. 

G76 

91 

4 

m.d. 

G26 

86 

2 

m.d.c. 

G77 

92 

2 

m.d. 

G27 

100 

3 

m.d. 

G78 

90 

1 

m.d. 

G28 

94 

2 

m.d. 

G79 

90 

1 

m.d. 

G29 

98 

1 

m.d. 

G80 

94 

1 

m.d. 

G30 

93 

2 

m.d. 

G81 

100 

1 

m.d. 

G31 

98 

2 

m.d. 

C 1 

1 

6 

m.c. 

G32 

100 

2 

m.d. 

C 2 

91 

5 

m.d. 

G33 

88 

2 

m.d.c. 

C 3 

84 

6 

m.d.c. 

G34 

91 

4 

m.d. 

C 4 

12 

6 

m.c.d. 

G35 

92 

5 

m.d. 

C 5 

0 

3 

m.c. 

G36 

100 

1 

m.d. 

C 6 

0 

4 

m.c. 

G37 

100 

1 

m.d. 

M 1 

16 

- 

m.c.d. 

G38 

97 

1 

m.d. 

M 3 

17 

- 

m.c.d. 

G39 

100 

2 

m.d. 

M 4 

33 

- 

m.c.d. 

G40 

83 

1 

m.d.c. 

M 6 

16 

- 

m.c.d. 

G41 

84 

2 

m.d.c. 

M 7 

98 

- 

m.d. 

G42 

97 

2 

m.d. 

Mil 

92 

- 

m.d. 

G43 

98 

1 

m.d. 

MI 9 

95 

- 

m.d. 

G44 

100 

3 

m.d. 

M25 

11 

- 

m.c.d. 

G45 

100 

1 

m.d. 

M27 

64 

- 

m.d.c. 

G46 

90 

5 

m.d.| 

M29 

92 

- 

m.d. 

G47 

89 

6 

m.d.c. 

M30 

15 

- 

m.c.d. 

G48 

93 

2 

m.d. 

M33 

93 

- 

m.d. 

G49 

100 

3 

m.d. 

M36 

82 

- 

m.d.c. 

G50 

90 

3 

m.d. 






Ubicación 

C: Peñón de los Carraos 
G: La Guairita 
M: Peñón de Iglesitas 


Clasificación: 

m.c. = mármol calcífico 

m.c.d.= mármol calcítico-dolomítico 

m.d.c.= mármol dolomítico-calcítico 

m.d. = mármol dolomítico 


índice de color 

1 Muy claro 

2 Claro 

3 Claro-medio 

4 Medio 

5 Medio-Oscuro 

6 Oscuro 

7 Muy Oscuro 
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ESPELEOLOGIA FISICA 


LAS PISOLITAS NEGRAS DE LA CUEVA EL SANTUARIO, SANTA ANA, ESTADO 

TRUJILLO, VENEZUELA 


A. Buzio & P. Forti 

Societa Italiana di Speleologia, Via Zamboni 67, 

40127 Bologna, Italia. 

RESUMEN 

En la Cueva El Santuario, ubicada en una zona selvática entre los 
poblados de Santa Ana y Chejendé, estado Trujillo, se localizaron 
pisolitas negras, que son espeleotemas muy raras compuestas de 
óxidos-hidróxidos de Fe y Mn completamente amorfos. 

La génesis de estas formas se relaciona al ambiente reductor y 
ácido del suelo de la selva suprayacente a la cavidad, que permite la 
migración de Fe y Mn en estado reducido y su precipitación en el 
ambiente aereado de la cavidad como compuestos metálico-quelados. 

Palabras claves : pisolitas, mineralogía, mineral amorfo, óxido- 
hidróxidos de Fe y Mn. 

ABSTRACT 

Black pisoliíes from El Santuario cave, Santa Ana, State of 
Trujillo, Venezuela. 

In the Cueva El Santuario, located in a patch of rain forest be- 
tween the towns of Santa Ana and Chejendé, State of Trujillo, black 
pisolites consisting of amorphous iron and manganese oxide- 
hidroxides were found. 

The origin of such rare speleothems is related to the reducing and 
acid environment of the rain forest soil sunrounding the cave which 
allows for the migration of Fe and Mn in the reduced State and their 
precipitaction as chelated-metallic compounds in the aereated cave 
conditions. 

Key words: pisolites, cave mineralogy, amorphous mineral, Fe 
and Mn oxide-hidroxide. 

INTRODUCCION 

En un reciente viaje a Venezuela por parte de miembros 
del Gruppo Grotte CAI-SEM Milano y del Gruppo 
Speleologico CAI Várese, se tuvo la oportunidad de explorar 
una pequeña cueva-sumidero en una zona selvática cercana al 
caserío de Mitón entre Santa Ana y Chejendé, municipio de 
Boconó, estado Trujillo. 



Fig. 1. Sección longitudinal esquemática de la Cueva El Santuario. 
El punto negro indica la localización de las pisolitas. 


La cavidad fue visitada a fines de marzo de 1992 por D. 
Zanzi y S. Uggeri y la exploraron hasta la parte superior del 
fuerte descenso a la sala final. Pocos días después a comienzos 
de abril, D. Zanzi, A. Buzio, D. Sottocomo, A. Crocetti y dos 
guías de Sabana de Mendoza de nombres David Pérez y José, 
descendieron con cuerda hasta el salón final, donde se 
encuentran las pisolitas objeto de este trabajo. 

En la boca de la cavidad se sume un pequeño arroyo 
permanente, proveniente de un pequeño valle. La cavidad 
tiene un desarrollo cercano a 200 m manteniendo un desarrollo 
meandriforme y termina en un salón de dimensiones de unos 
20 x20 m cuyo piso está cubierto por un caos de bloques de 
dimensiones variables (Fig. 1). 



Fig. 2. Las pisolitas negras en la cubeta donde fueron colectadas. El 
diámetro medio de las pisolitas es de 4 mm. 


La primera parte de la cavidad se caracteriza por depósitos 
arcillosos-limosos marrones y abundantes materiales 
orgánicos, acarreados por el arroyo y procedentes del suelo 
de la selva externa. Las paredes del salón terminal están 
cubiertas con abundantes espeleotemas de calcita con 
morfología de estalactitas, estalagmitas, coladas, pero sin 
ningún particular interés morfológico. Nuestra atención se 
centró en una pequeña depresión o cubeta en el piso, localizada 
a un nivel un poco más alto que el flujo directo del arroyo, 
pero que era alcanzada por agua de goteo desde el techo. Allí 
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se encontraron al menos un centenar de pisolitas negras con 
dimensiones mayoritariamente de 0,3 a 0,5 cm si bien había 
algunas de hasta 3 cm de diámetro (Fig. 2). Las pisolitas 
resultaron ser bastante ligeras comparadas con fragmentos de 
roca de dimensiones semejantes. Se recolectaron algunas de 
estas pisolitas para estudios posteriores. 

RESULTADOS 

Una sección fina de las pisolitas mostró, por una parte, la 
textura en bandas concéntricas muy finas acrecidas alrededor 
de un clasto interno que actuó como núcleo (Fig. 3), por otra 
parte el material no se extingue en ninguna posición ante la 
luz polarizada. La estructura es porosa, lo que explica su baja 
densidad. 

El análisis por difracción de rayos X sólo mostró algunos 
pequeñísimos picos coincidentes con cuarzo y minerales de 
arcilla (quizás representando un volumen en el orden del 4-5 
% del total), mientras que el resto del difractograma se 
mantuvo totalmente plano. 

Un análisis químico parcial indicó la presencia de Fe (16,0 
% como Fe 2 C> 3 ), Mn (14,9 % como MnO) y carbono orgánico 
(2,03 % como sustancias orgánicas). 

Con estos resultados se concluye que las. pisolitas 
estudiadas están constituidas esencialmente de óxidos- 
hidróxidos de Fe y Mn absolutamente amorfos, con algo de 
materia orgánica, y trazas de cuarzo y minerales de arcilla. 

Hay que notar la total ausencia de carbonatos en las bandas 
de crecimiento de las pisolitas si bien en algunas el núcleo era 
un fragmento de caliza. 



Fig. 3. Fotomicrografía de una sección fina de las pisolitas donde se 
nota su estructura concéntrica. Diámetro de las pisolitas = 5 mm. 


HIPOTESIS SOBRE EL ORIGEN DE LAS PISOLITAS 


La presencia de espeleotemas de Fe y Mn es bastante 
común en ambientes kársticos de todo el mundo (Hill & Forti, 
1986), sin embargo hasta hace poco tiempo no se habían 
señalado pisolitas con estos componentes. El primer estudio 
de estas espeleotemas es de una cueva en la isla de Palawan en 
Filipinas (Fortín al ., 1994) en cuyo caso la costra superficial 
era de 1-3 mm de espesor y el interior estaba formado por 
carbonato de calcio. La diferencia entre las pisolitas de 
Filipinas y las de Venezuela no se limita al espesor de la parte 
negra, ya que en las pisolitas de Filipinas fue posible 
identificar varias fases cristalinas, como rodocrosita, 
manganita y pirolusita contentivas de manganeso, fluorapatito 
y cloroapatito con fósforo, junto a trazas de calcita, mientras 
que los minerales de hierro estaban ausentes. Así mismo, las 
pisolitas de Palawan contenían mas del doble de materia 
orgánica que las pisolitas de El Santuario. 

En Venezuela se han encontrado minerales de Fe y Mn en 
espeleotemas en otras localidades. En la Cueva la Milagrosa 
hay costras de compuestos amorfos de Fe relacionadas a 
depósitos de guano (Urbani, 1977). En la Cueva Alfredo Jahn 
recientemente P. Forti y F. Urbani localizaron costras de 
minerales de Fe y Mn, así como pisolitas de óxidos-hidróxidos 
amorfos de Fe y Mn semejantes a las aquí descritas (Urbani, 
1993), las cuales serán sujetas a una publicación más deta¬ 
llada en el futuro. 


En la cueva de Palawan, inmediatamente por encima del 
lugar donde se localizan las pisolitas, existe una galería con 
un grueso depósito de guano. El agua que la percola es la que 
llega a la galería inferior donde se forman las pisolitas. 

En el caso de la Cueva El Santuario el mecanismo de origen 
debe ser diferente, ya que en el interior de la cueva están 
ausentes los depósitos de guano, la relación Fe/Mn es cercana 
a la unidad, faltan los fosfatos y no existen minerales 
cristalinos, a excepción de aquellos residuales que derivan de 
la meteorización y que han sido acarreados por el agua. 
También se nota que el contenido de materia orgánica en las 
pisolitas de Venezuela es casi la mitad de aquellas encontradas 
en Filipinas. Otra particularidad que diferencia las pisolitas 
de la Cueva El Santuario de las otras, es la presencia en su 
interior de estructuras claramente de origen biológico, como 
se evidencia en las imágenes de microscopio electrónico de 
barrido (Fig. 4). 

En base a los análisis experimentales y las características 
ambientales de la zona donde se abre la cavidad, es posible 
postular que la génesis de estas pisolitas se deban a las 
condiciones físico-químicas particulares de las aguas que las 
forman. Tales aguas provenientes de la selva que recubre el 
área de la cueva seguramente son de carácter reductor y pH 
ácido, a causa del contenido orgánico derivado del proceso de 
descomposición de la vegetación a nivel del suelo. Tales 
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Fig. 4. Imagen con microscopio electrónico de barrido de un fragmento de pisolita, mostrando 
estructuras residuales de origen biológico. 


condiciones permiten la movilización 
del Fe y Mn en concentraciones 
relativamente elevadas, bajo forma de 
iones reducidos hasta el interior de la 
cavidad. 

La velocidad de escurrimiento a lo 
largo del arroyo principal de la cueva 
hace que los procesos de oxidación 
por el contacto con la atmósfera de la 
cueva, no puedan actuar por suficiente 
tiempo para permitir el paso de los dos 
metales de la fase reducida a una 
oxidada, explicando la ausencia de 
depósitos de Fe y Mn a lo largo de los 
meandros principales. 

La situación en las pequeñas 
cubetas es completamente diferente, 
allí el agua llega por goteo, en 
pequeños volúmenes permitiendo un 
largo contacto con el ambiente 
oxigenado. 

De este modo se obtienen las 
condiciones idóneas para la 
precipitación de los óxidos-hidróxidos 
de Fe y Mn que se aglutinan en tomo 
a fragmentos de roca formando las pisolitas, cuya forma 
redondeada es favorecida por la turbulencia producida por el 
continuo goteo. 

La presencia de suficiente material orgánico todavía no 
completamente oxidado (2 % como lo indica el análisis 
químico) puede justificar la ausencia de organización 
cristalina en el interior de las pisolitas, de hecho esto hace que 
en el precipitado el Fe y el Mn permanezcan todavía 
parcialmente bajo la forma de quelatos metálicos y por 
consiguiente bajo la forma rigurosamente amorfa. 

Es posible que dado un tiempo más o menos largo desde su 
depositación y con la oxidación del material orgánico 
contenido, los óxidos-hidróxidos amorfos pudieran sufrir una 
recristalización tendiendo a formar compuestos con una 
estructura cristalina propia. 

La presencia de material orgánico y su oxidación por parte 
de las aguas oxigenadas de la cueva, pudiera explicar la 
ausencia de carbonato de calcio en las bandas de 
acrecionamiento de las pisolitas, ya que las aguas de la cueva 
continúan manteniendo un carácter de subsaturación y por 
consiguiente de agresividad hacia el carbonato de calcio a 
causa de la continua producción de CO 2 en su interior a 
medida que se produce la oxidación de la materia orgánica. 

Por último debe notarse que, con toda posibilidad, todas 
las reacciones de oxidación-reducción que gobiernan la 
movilización primeramente y la precipitación luego, del Fe y 
Mn probablemente son controladas y dirigidas por entes 
biológicos (bacterias u hongos), como parecen sugerir las 
estructuras conservadas en el interior de las bandas de las 
pisolitas. 


CONCLUSIONES 

El hallazgo de las pisolitas de la Cueva El Santuario en 
Venezuela ha permitido evidenciar, que el clima tropical en 
conjunto con la cobertura de la selva pueden permitir bajo 
ciertas condiciones, la formación de espeleotemas particulares 
de origen biológico, tales como las perlas negras de cavernas 
constituidas por óxidos-hidróxidos de Fe y Mn. 

Estas espeleotemas resultan ser una novedad en el pano¬ 
rama de la mineralogía de los depósitos minerales secundarios 
de las cuevas, siendo un ejemplo adicional de la importancia 
de la actividad biológica en la formación de espeleotemas tal 
y como se está evidenciando cada vez más. 
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RESUMEN 


Las Bahamas y fueron los primeros exploradores de sus cuevas. Sus 
artefactos y restos óseos han sido encontrados tanto en cuevas secas 
como en aquellas que actualmente se encuentran sumergidas. En 
pocas cuevas se han encontrado petroglifos, se piensa que las cuevas 
han podido ser utilizadas en actividades rituales. 


Los numerosos sistemas de cuevas del Archipiélago de Las Baha¬ 
mas constituyen quizás la mayor extensión de karst sumergido del 
mundo. Las cuevas sumergidas de Las Bahamas pueden ser 
clasificadas en dos tipos: cuevas marinas cuyas bocas se abren en el 
fondo marino, y cuevas anquialinas cuyas bocas se abren tierra adentro 
pero que tienen conexiones sumergidas en el mar. El término “blue 
hole” es utilizado para describir a ambos tipos de cuevas, pero 
especialmente a las cuevas marinas. Las cuevas anquialinas están 
típicamente caracterizadas por una interfase de densidad entre las 
aguas superiores superficiales y las aguas salinas mas profundas. La 
composición faunística de las. cuevas anquialinas es diferente a la de 
las cuevas oceánicas. 

La exploración submarina de las cuevas de Las Bahamas se inició 
en los años 60 por el Dr. George Benjamin, quien catalogó y exploró 
mas de 54 sistemas a lo largo de la costa este de la isla de Andros. 
Exploraciones posteriores han conducido al descubrimiento de cientos 
de kilómetros de galerías sumergidas, incluyendo la Caverna de 
Lucayan, que con mas de 10 Km de galerías sumergidas fue hasta 
1990 la caverna sumergida mas grande del mundo. La cueva es 
biológicamente importante por ser la localidad típica de Speleonectes 
lucayensis el primer miembro de la clase Remipedia (Crustácea) 
descrita en 1981 por Jill Yager. Además los restos de varios indios 
Lucayanos han sido descubiertos en sectores sumergidos de esta misma 
cueva. Desde el descubrimiento de 5. lucay ensis, otras 10 especies de 
remipedios han sido colectados en otras 
cavernas. De este total de 11 especies, 7 de ellas 
han sido encontradas en cuevas anquialinas. 

Los remipedios son siempre encontrados en la 
columna de agua marina, por debajo de la 
interfase de densidad, en aguas de bajo 
contenido de oxígeno (típicamente menos de 1 
mg/L. Los remipedios frecuentemente coex¬ 
isten con ostrácodos, thermosbaenaceanos y 
anfípodos. 

Existe una diferencia marcada entre la fauna de 
cavernas anquialinas y la de los agujeros azules 
oceánicos. Estas últimas son ricas en nutrientes 
debido al flujo de las corrientes y poseen una 
rica fauna incrustante dominada por cnidarios, 
tunicados y briozoarios. Langostas y tiburones 
nodriza frecuentan estos agujeros azules y 
varias especies de camarones se encuentran en 
las grie-tas de estas cuevas. En contraste, la 
fauna de las cuevas anquialinas no es 
incrustante sino que los organismos nadan en 
la columna de agua, y consta de varios grupos 
de crustáceos. Adicionalmente, algunas cuevas 
anquialinas poseen una comunidad bacteriana 
característica, incluyendo bacterias sulfurosas. 

Por siglos, los indios Lucayanos habitaron 


ABSTRACT 

The Bahamas is a limestone archipelago of hundreds of islands 
noted for their extensive submerged karst systems. The history of cave 
diving research in the Bahamas from 1980 to present is examined. 
Anchialine caves are described and the biology of these caves is dis- 
cussed; a species list is included. A brief summary of geology, archaeo- 
logy, and exploration is given. 

INTRODUCCION 

The Bahama Islands extend over 1400 Km in a chain or 
archipelago from Florida to Hispaniola (Fig. 1). Included geo- 
logically in the Bahamian archipelago is the tiny Common- 
wealth country of The Turks and Caicos Islands. 

The islands visible today are the very subaerial tops of sev- 
eral large carbonate banks. The banks were once part of the 
Bahamas Platform, a huge, deep limestone megabank 
(Meyerhoff & Hatten, 1974). It is generally accepted that the 
carbonate sedimentation which formed the platform began in 
the Jurassic at the time of the opening of the Atlantic Ocean. 
The shallow-water carbonates represent approximately 150 Ma 
of deposition. 



Fig. 1. The Bahamas and The Turks and Caicos. Dotted fines indicate extent of the shallow 
water banks. Arrow indicate sites of major speleological woik. 
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sea water 




Fig. 2. A diagram of a typical anchialine cave. (From Yager, 1987) 


During times when sea levels were 
lower and the limestone banks exposed, 
rainwater formed a huge lens of íresh wa¬ 
ter that floated on the more dense sea wa¬ 
ter which permeated the porous islands. 

The firesh groundwater-seawater mixing 
zone is thought to be responsiblé for mas- 
sive dissolution of limestone and thus 
much horizontal cave development (Back 
et al ., 1984). Through the millenia, the dis¬ 
solution process has resulted in cave Sys¬ 
tems occuring at almost all depths within 
the Bahama platform. The well-developed 
karst tojx)graphy of the Bahamas has there- 
fore been controlled in part by eustatic sea 
level fluctuations during glacial periods. 

For more details about Bahamian geology 
(see Mullins & Lynts, 1977; Schlager & 

Ginsburg, 1981; Palmer & Williams, 

1984). Today most Bahamian caves are 
submerged due to present sea level. The numerous cave Sys¬ 
tems of the Bahamas make up probably the greatest accumula- 
tion of drowned karst in the world. The banks are riddled with 
cave openings, both on the ocean floor and inland. Submerged 
Bahamian caves can be classified into two types: marine caves 
and inland anchialine caves. The term blue hole is used to de¬ 
scribe both of these cave systems, but especially those occuring 
on the ocean floor which have a characteristic blue appearance 
from a distance. Marine caves of the Bahamas have surface 
openings in the ocean floor and frequently have reversing cur- 
rents. Anchialine caves have surface openings inland but have 
subsurface connections to the sea. Anchialine caves are typi- 
cally characterized by a distinct density interface, a boundary 
between the fresher surface waters and the deeper more saline 
water (Fig. 2). Associated with the density interface is a ther- 
mocline as well as a dissolved oxygen gradient. Water at the 
cave surface and down to the first density interface typically 
has a dissolved oxygen content of 4-6 mg/L, while the more 
saline water directly below the interface may be less than 1 mg/ 
L. Some cave systems also have a layer of hydrogen sulfide 
beneath the density Ínter face. The faunal composition of 
anchialine caves differs from that of the ocean caves. 

Bahamian caves are highly decorated with stalactites, sta- 
lagmites, and other more delicate speleothems. The presence 
of these now submerged speleothems indicates that sea level 
was once lower and the caves were air-filled. 

DR. GEORGE BENJAMIN 

The first cave diver to explore blue holes of the Bahamas 
was Dr. George Benjamín. He was an adventurous research 
chemist from Toronto, Ontario, who began cave diving in the 
blue holes around Andros Island in the 1960’s. Using aerial 
surveys and local knowledge he catalogued and explored over 
54 cave systems along the east coast of Andros (Benjamín, 
1970). Benjamín is considered by many to be one of the true 
pioneers in cave diving as well as the father of blue hole explo- 
ration. 

As is still common today, cave diving requires the design. 


development, and building of special equipment. Benjamín’s 
contribution to cave diving was the invention of a crossover 
manifold. The manifold allowed two scuba tanks to be linked 
together so that access to air in both tanks is available to the 
diver at all times. This important device increased the safety 
margin for cave diving, and with it Benjamin was able to ex¬ 
plore the Andros blue holes with greater confidence. 
Benjamin’s many ideas for equipment modification have 
evolved into some of the sophisticated cave diving equipment 
used by present day cave divers. 

EXPLORATION 

Inspired by the early blue hole exploration of George Ben¬ 
jamin, teams of cave divers have explored and mapped scores 
of new cave systems throughout the Bahamas. The first post- 
Benjamin exploration began in the mid-1970’s on Grand 
Bahama Island when several local cave divers began to survey 
ocean blue holes and inland caves. Ben’s Cave, later to become 
known as Lucayan Cavem, was extensively dived and over 10 
Km of survey line was put into the passages. This survey was 
done mainly by Dermis Williams and Gene Melton, and until 
the 1990’s Lucayan Cavem was the longest surveyed underwa- 
ter cave in the world. Today several anchialine cenotes in 
Quintana Roo, México, are considerably longer Submerged 
cave exploration has taken place on a number of Bahamian is¬ 
lands, either by a few individual divers or by organized expedi- 
tions. The following is a summary of major accomplishments. 

Andros Island: 

With information provided by George Benjamin, a team of 
British cave divers began to explore the blue holes in 1981 and 
1982. Led by Robert Palmer, the team surveyed many cave 
systems along the eastem coast of the island. 

In 1987 Rob Palmer organized an intemational team to study 
the blueholes of Andros. In addition to biological surveys of 
both inland and ocean caves, studies were done on geochemis- 
try, geochronology, sedimentology, and deep diving technol- 
ogy. Groundwater samples were obtained in order to study car- 
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bonate dissolution in the mixing zone (Smart et al., 1988). For 
a survey of ocean blue hole fauna see Trott & Warner (1986). 
A personal overview of the 1987 expedition can be found the 
book of Palmer (1989). 

Grand Bahama Island: 

For the decade between about 1975 to 1985, the home of 
Grand Bahama residents Jill Yager and Dennis Williams was 
an intemational “camp” for visiting cave divers. For this rea- 
son, much of the exploration of Grand Bahama can be credited 
to weekend and vacation exploration rather than organized ex- 
peditions. 

The most extensive cave system on the island is that of 
Lucayan Cavem. This beautiñil cave is now a part of Lucayan 
National Park, a 40 acre park that protects forest above and the 
cave beneath. There are two major inland entrances into the 
system - Ben’s Cave and the Burial Mound. Both entrances are 
in fresh water and lead into deeper, saline passages. The thou- 
sands of meters of passages are highly decorated with stalac- 
tites, stalagmites, and unusual helictites. The cave is biologi- 
cally significant as the type location for the First remipede, 
Speleonectes lucciyensis . In addition to numerous troglobitic 
fauna, the skeletal remains of several Lucayan Indians were 
discovered in a submerged portion of the cave (Keegan, 1982). 
In the summer months the ceilings overhanging both cave en¬ 
trances are a nursery roost for hundreds of buffy flower bats. 
An interesting relationship between the bats and gray snapper 
fish was reported by Yager & Williams (1988). 

At the eastem end of Grand Bahama Island lie a series of 
small islands, separated by tidal creeks. Here blue holes abound, 
with entrances in the ocean floor, the tidal creeks, and inland. 
Particularily ftill of caves is the small island of Sweetings Cay 
and its immediate surrounding. Caves of this area were first 
explored in the late 1970’s by Grand Bahama resident cave 
divers Didi Nilson and Glenn Taylor. 

In 1983, three British cave divers, Rob Palmer, Rob Parker, 
and Julián Walker, spent several weeks on Sweetings Cay. This 
enthusiastic group accomplished an extensive survey of over 
35 cave entrances, with 16 leading to well developed cave 
systems. 

In 1984 the same exploration team retumed to the Sweetings 
Cay area. This time they were accompanied by a film crew, a 
biologist and a geologist. The team concentrated mainly in the 
Zodiac Cavems, a complex system of six caves occuring along 
a north-south fracture in Sweetings Cay. In addition to the 
Zodiac Cavem, another huge cave system on Sweetings Cay 
was discovered. Called Lucy’s Cave, the entrance begins in an 
inland lake and leads to a vast cave system. 

Details of the two expeditions can be found in Palmer 
(1985). See also Cunuffe (1985) for biological details. 

Abaco Island: 

Abaco Island has been explored on several occasions by 
Yager and Williams. The island has fewer diveable ocean blue 
holes than Grand Bahama Island. Several inland cave systems 
have been explored, but they are not extensive. Several new 
species of troglobitic organisms have been found in the caves. 


Long Island: 

In July of 1985 Yager and Williams, along with Australian 
cave divers Chris Brown, Phil Pnist, and Bahamian David 
Knowles examined caves on Long Island. Over 25 surface 
openings were examined. New troglobites were discovered and 
the ranges of many were extended. 

Cat Island: 

Under the auspices of the British program called Operation 
Raleigh, a team of young people spent three weeks in 1985 
exploring and surveying caves on Cat Island. A total of 18 dry 
caves and seven blue holes were examined. Information about 
this expedition can be found in Palmer et «/.(1986) and 
McHale (1986). 

San Salvador Island: 

Active cave research has being carried out on San Salvador 
due to the presence of the College Center of Finger Lakes Ba¬ 
hamian Field Station. Lighthouse Cave is a small inland cave 
about 2 km from the ocean. Within the cave is a pool that has 
subsurface connections with the ocean. The dry portion of the 
cave houses a population of bats and cockroaches, while in the 
aquatic portion are crustaceans, including cirolanid isopods and 
shrimp (Carpenter, 1981). Extensive geologic work using 
caves to determine Pleistocene sealevel fluctuations is being 
done by Mylroie & Carew (1988, 1990). 

THE TURKS AND CAICOS 

Cave diving expeditions have been carried out in the is¬ 
lands of the Turks and Caicos with the help of British cave 
diver Paul Hobbs, working in the country at the time, and cave 
diver and pilot Dennis Williams. Caves on the island of 
Providenciales, Middle Caicos, and North Caicos were ex¬ 
plored, and significant biological and archaeological discover- 
ies were made. The largest known cave system is Conch Bar 
Cave on Middle Caicos. 

ARCHAEOLOGY 

The first cave explorers of the Bahamas were no doubt the 
Lucayan Indians who inhabited the islands prior to the landing 
of Cristóbal Colon. Artifacts and skeletal remains have been 
found both in dry and water-filled caves. Much of the early 
history of the inhabitants of the Bahamas is probably sediment 
covered, hidden in caves which are now water-filled. 

Over the centuries, caves in the Bahamas have been used 
for a variety of purposes. The rich deposits of bat guano have 
been mined for fértilizer. Caves have been shelter for native 
Indians and pirates. 

Before 1960 little formal archaeological work was done in 
the Bahamas. Information was based on artifact collecting and 
a few site surveys. However, in the late 1960’s extensive ar¬ 
chaeological surveys and excavations were begun (see 
Granberry, 1980). Investigations found that the Lucayans 
settled predominately along the coast near marine grass fíats, 
although some sites were associated with freshwater sinkholes, 
caves, and rock shelters. Habitation sites have contained pot- 
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tery, marine mollusc shells, and fish bones. Cave sites have 
yielded burials, wooden artifacts, and pottery. Occasionally 
cave walls have been found with petroglyphs or designs. It is 
thought that caves were also used for ritual activities. For an 
overview of Bahamian archaeological work see Keegan (1992). 

BIOSPELEOLOGY 

Prior to the 1970’s, little was known about Bahamian cave 
species aside from a few individual specimens gathered from 
surface pools by dip nets or trapping. While exploring Lucayan 
Cavem in 1979 a remarkable cave-dwelling crustacean was 
collected. The small crustacean tumed out to be a representa- 
tive of an entirely new class of crustácea called the Remipedia 
(Yacer, 1981). 

Of the eleven remipede species collected to date, seven have 
been found in anchialine caves of the Bahamas and The Turks 
and Caicos Islands. The First doctoral degree for research in 
anchialine caves was awarded to Yager in 1989 for her studies 
of the ecology and reproductive biology of Bahamian 
remipedes. 

Remipedes are always found in the water column, beneath 
the density interface. They inhabit low oxygen water, typically 
less than 1 mg/L. Remipedes are frequently found coexisting 
with ostracodes, thermosbaenaceans, and amphipods. For more 
information on remipedes see Yacer (1987, 1989ab, 1991). 

The discovery of this exciting new class triggered further 
biological investigation of caves throughout the Bahamas and 
elsewhere. The Bahama Islands have proven to be a treasure 
trove of aquatic cave fauna. 

The animáis recorded írom Bahamian anchialine cave com- 
munities consist almost entirely of a áiverse assemblage of crus- 
taceans (see Table 1). Additionally, some caves have a distinct 
bacterial community. Sulfide bacteria are visible as dense mats 


on cave floors or in loose, filamentous, floating colonies. In 
caves with a relatively large surface opening and detritus accu- 
mulation, a distinct hydrogen sulfide layer exists. The Baha¬ 
mian blind cave fish is found in almost every inland cave Sys¬ 
tem. Eye reduction in this animal has been studied by Wilkens 
(1986) and Wilkens et al (1989). 

There is a distinct difference in the fauna of anchialine caves 
compared to ocean blueholes. Caves with entrances on the 
ocean floor have a rich encrusting fauna on the walls and ceil- 
ing. These caves are food-rich due to flushing by the twice daily 
reversing currents. A vast array of colorful sponges dominate, 
along with cnidarians, tunicates, and bryozoans. Spiny lobsters 
and nurse sharks frequeiit the ocean blue holes. Several species 
of shrimp are found in cracks and crevices. Mysids are often 
found on walls far írom the entrance. Many caves at the east 
end of Grand Bahama Island have entrances in shallow saline 
lakes and contain some marine species. For example, certain 
areas of Sagittarius Cave are home to serpulid worms 
(Annelida) with delicate long tubes. 

While most of the fauna in anchialine caves are found fireely 
swimming in the water column, fauna of ocean caves are en¬ 
crusting or crevicular because of the currents. 

SUMMARY 

In the last two decades, much speleological work has been accom- 
plished in the Bahamas. We have gained considerable insight into 
anchialine and ocean blue hole fauna. Many new species of diverse 
troglobitic organisms have been discovered. Clues to earth history are 
being unravelled through study of Bahamian karst geology. The pie- 
ture is not complete, however. Many islands have not been surveyed. 
There are no doubt many more beautiful caves to be discovered. Un- 
fortunately, there is little or no protection of most Bahamian cave sites. 
The lack of decisive cave conservation legislation could spell doom 
for the delicate environments and their unique inhabitants. 
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Table 1. SPECIES LIST FROM SUBMERGED CAVES OF THE BAHAMAS 
AND THE TURKS AND CAICOS 


CRUSTACEA 

Macrobrachium faustinum (De Saussure) 

Janicea antiguensis (Chace) 

CLASS REMIPEDIA: 

Somersiella sterreri Hart & Manning 

Speleonectes lucayensis Yager 

Typhlatya garciai Chace 

Speleonectes benjamini Yager 

Order M y sida 

Lasionectes entrichoma Yager & Schram 

Stygiomysis holthuisis Gordon 

Godzillius robustus Schram, Yager & Emerson 

Stygiomysis clarkei Bowman, lliffe & Yager 

Godzilliognomus frondosus Yager 

Heteromysisfloridensis Brattegard 

Pleomothra apletocheles Yager 

Heteromysoides dennisi Bowman 

Cryptocorynetes haptodiscus Yager 

Order Thermosbaenacea 

Tulumella bahamensis Yager 

CLASS MAXILLOPODA: 

Tulumella granáis Yager 

Ostracoda 

Order Isopod 

Deeveya bransoni Komicker & Palmer 

Bahalana geracei Carpenter 

Deeveya spiralis Komicker & lliffe 

Dodecalana yagerae Carpenter 

Deeveya jillae Komicker & lliffe 

Order Amphipod 

Deeveya hirpex Komicker 

Lucayarina catacumba Clark & Bamard 

Deeveya medix Komicker 

Bahadzia williamsi Holsinger 

Deeveya styrax Komicker 

Bahadzia setimana Stock 

Spelaeocia styx Komicker 

Spelaeocia sagax Komicker 

Bahadzia stocki Holsinger 

Spelaeocia capax Komicker 

PHYLUM CHAETOGNATHA: 

Danielopolina bahamensis Komicker & lliffe 

Paraspadella anops Bowman & Bieri 

CLASS MALACOSTRACA: 

PHYLUM ANNELIDA: 

Order Leptostraca 

Speonebalia cannoni Bowman, Yager, & lliffe 

Pelagomacellicephala iliffei Pettibone 

Order Decapoda 

FISH: 

Agostocaris williamsi Hart & Manning 
Macrobrachium lucifugum Holthuis 

Lucífuga spelaeotes Cohén & Robins 
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HISTORIA ESPELEOLOGICA 


LES GROTTES EN AMERIQUE LATINE VUES PAR DES 
EXPLORATEURS FRANCAIS DU XlXe SIECLE 


Alain Gilbert 

181 av. Félix Faure, 69003 Lyon, Francia. 

RESUMEN 

En el siglo 19 aparece una nueva raza de exploradores ya no solo 
motivados por el afán de conquistas. Geólogos, geógrafos, botánicos, 
arqueólogos cruzan los océanos en busca de conocimientos. América 
latina, recientemente convertida a las nuevas ideas de independencia 
y democracia, se vuelve tierra predilecta para los apasionados 
exploradores, muchas veces respaldados por sociedades científicas. 
A través de relaciones de viajes, a menudo publicadas semanalmente 
en facículos, son descritas exploraciones de cuevas y subterráneos 
que pueden ser consideradas, por su carácter científico, como los 
inicios de la espeleología. A menudo estas descripciones eran 
ilustradas por los más famosos grabadores como Doré o Riou. 

RESUME 

Au 19 2 siécle apparait un nouveau type d’explorateurs, non 
uniquement poussés par le désir de conquéte. Géologues, géographes, 
botanistes, archéologues traversent les océans á la recherche, des 
connaissances. L’ Amérique latine, récemment convertie aux nouvelles 
idées indépendantistes et démocratiques devient terre d’élection pour 
les explorateurs passionnés, souvent avec le soutien de sociétés scien- 
tifiques. 

A travers des relations de voyages, souvent méme des publica- 
tions hebdomadaires en fascicules, sont décrites les explorations de 
grottes et souterrains. Descriptions qui, par leur caractére scientifique, 
peuvent étre considérées comme les débuts de la spéléologie. De 
célebres graveurs, tels Doré ou Riou illustreront ces travaux . 

INTRODU C TION 

Le XlXe siécle est celui de l’éclosion des Sciences et d’une 
nouvelle race d’explorateurs. Ceux-ci ne sont plus seulement 
des conquérants; ils sont aussi ou exclusivement des 
scientifiques. Géologues, géographes, biologistes, botanistes, 
ethnologues, archéologues, ils parcourent le monde á la re¬ 
cherche de la connaissance. 

En Amérique Latine, nonjbre de pays ont íraichement acquis 
leur indépendance et si une grande partie des territoires a été 
explorée 1 ’ ensemble reste á étudier. Les explorateurs se rendant 
dans ces pays peuvent se consacrer entiérement á des recherches 
scientifiques. 

Alexandre Humbolt, Aimé Bonpland et Charles Darwin en 
sont les plus connus mais d’autres ont suivi leurs traces avec 
plus ou moins de succés. 

Des le milieu du XlXe siécle, on assiste á une efferves- 
cence du monde politique et scientifique. Les sociétés savantes, 
les accadémies de géographie rivalisent avec le ministére de 
Tinstruction publique et les musées. 


De nombreuses expéditions sont financées sur des fonds 
publics ou gráce á l’aide de mécénes. De nombreux explorateurs 
frangais participent á cet engouement. La fiévre des préparatifs 
laissera place sur le terrain aux terribles fiévres tropicales qui 
seront parfois fatales á quelques-uns d’entre eux. Pour ceux 
qui ont trouvé la gloire, combien d’échecs, combien de 
disparitions ? Combien d’oublis ? 

De ces recherches, il nous reste des écrits souvent épars et 
oubliés dans les rayons poussiéreux des coins les plus reculés 
de certaines bibliothéques. 

En 1860, Hachette, un éditeur parisién, décide de présenter 
au grand public des récits marquants de ces explorations. La 
présentation en était originale puisque sous forme de petits 
fascicules hebdomadaires, ultérieurement reliés par semestre. 

Les passionnés pouvaient ainsi vibrer avec les explorateurs, 
partager leur vie sur le terrain par l’intermédiaire de ces rela¬ 
tions de voyage. Ces textes étaient agrémentés de gravures 
fabuleuses réalisées d’aprés des croquis des explorateurs ou 
de quelques rares photographies. Pour ces illustrations on a 
fait appel aux plus ¿Ilustres graveurs de l’époque, tel que 
Gustave Dore. 

Pour f Amérique Latine, un graveur a été fasciné par ces 
récits et s’est totalement imprégné de l’atmosphére de ces ex¬ 
plorations. II s’agit de Riou. II a su rendre l’ambiance de la 
forét tropicale, des marécages, des pampas, des peuples. II a 
été le graveur d’une grande majorité des récits sur 1’Amérique 
Latine qui se sont multipliés dans le Tour du Monde, entre 
1860 et 1890. 

C’est dans la lecture de ces récits que Jules Vemes a puisé 
l’inspiration de tous ses romans de Science fiction, sans avoir 
voyagé autrement que par l’intermédiaire de ces nombreux 
explorateurs. 

Parmi ceux-ci, quelques-uns nous décrivent des visites dans 
des grottes ou des souterrains. Ils sont parmi les précurseurs 
de la spéléologie. Certaines de leurs analyses dépassent le stade 
narratif d’une simple visite pour atteindre l’exposé scientifique. 

C’est ainsi que plusieurs auteurs sont présentés au travers 
de leurs textes consacrés á l’étude de cavités. 

Cette publication ne se veut pas exhaustive, bien sur d’autres 
voyageurs ou aventuriers ont dü publier des descriptions de 
cavités, mais il ne nous a pas été permis d’accéder á leurs écrits 
ou leurs archives, ou tout simplement nous en ignorons 
l’existence. Leur recherche nous promet encore de nombreuses 
heures á fouiner dans les bibliothéques. 

CHAFFANJON Jean 

Explorateur franjáis, il réalise de 1885 á 1887 des explora¬ 
tions au Vénézuéla sur le Caura et vers les sources de 
l’Orénoque. Cette expédition trés controversée marque quand 
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méme une étape dans l’exploration de l’Orénoque dont les 
sources ne seront atteintes qu’en 1952 par une expédition 
franco-vénézuélienne. 

Ses relations de voyage seront présentées partiellement dans 
le Tour du Monde (Chaffanjon, 1888ab) et développées dans 
un livre intitulé L’Orénoque et le Caura. (Chaffanjon, 1889). 
C’est de ce demier que nous avons retiré les trop rares allu- 
sions á des grottes. 

De passage dans la région de Cuchi vero, il décrit une petite 
cavité: A deux kilométres en virón du hameau, le caño Chicharra 
dont le lit asséché sert, en été, de route jusqu’au pied de la 
montagne, sourd dans une petite grotte formée par de grosses 
pierres tombées de la sierra (p. 74). 

Dissertant sur les coutumes des différentes tribus pour les 
enterrements, il présente la maniere Piaroa: Le cimetiére est 
une infractuosité de rocher, un simple abri, ou encore une grotte 
dans la montagne. La dépouille d’un simple mortel est mise en 
corbeille et abandonnée telle quelle, mais les caciques sont 
déposés dans une partie réservée et recouverts de grosses pierres 
pour les garantir contre les profanations et la dent des animaux. 
A trois kilométres d’Atures, en amont du ratch, une petite 
montagne isolée, dite Cerro de los Muertos, posséde une 
cáveme basse et profonde qui sert d’ossuaire aux piaroas du 
Cataniapo. L’ouverture a 15 m de large et 5 m de profondeur; 
la hauteur varié entre 0,40 m et 2,25 m. Dans la partie inférieure 
se trouvent des catumares en grand nombre possédant encore 
des squelettes plus ou moins complets, selon qu’il a plu aux 


rats qui ont établi leur demeure dans les cránes. La partie haute 
est occupée par deux sépultures de notables tres bien conservées 
(p. 188-189). 

Au cours de sa remontée de l’Orénoque, il cite des cavités 
visitées par les guaharibos (Yanomamis): Le vieux guide as- 
sure que de l’autre cóté, en de vastes savanes, vivent les 
guaharibos; il me montre des grottes ou ils s’établissent pour 
la saison séche pour récolter les yuvillas (p. 300). 

Prés du Raudal Salvajito, en poursuivant la remontée du 
fleuve: La nuit nous surprend quand nous arrivons au troisiéme 
rapide. Tous les rochers qui le constituent sont perforés, aussi 
je le nomme Guereri, ce qui en Baré, signifie baume ou grotte 
(p. 312). 

Crevaux Jules 

Explorateur et médecin de la marine francaise, il réalise 
d’importantes expéditions avec peu de moyens et de person- 
nel. Lors de son premier voyage en Guyane, en 1876-1877 
(Crevaux, 1879), il remonte en compagnie d’Apatou, un noir 
Boni, le Maroni jusqu’aux monís Tumuc Humac et descend le 
Yari jusqu’á l’Amazone. De retour en Guyane (1878-L879) 
accompagné de E. Lejeanne et du fidéle Apatou, il remonte 
l’Oyapock jusqu’aux Tumuc Humac, descend le Parou, rejoint 
l’Amazone et de lá, remonte le rio lea jusqu’aux Andes, rejoint 
les sources du Yapura qu’il explore sur tout son parcours 
(Crevaux, 1880, 1881, 1883; Crevaux & Lejeanne, 1882). 

En 1881, il repart avec pour but de remonter le Paraguay et 



Cueva des Indiens prés d'Ature. Dessin de Riou,d'aprés un croquis de M. E. Lejanne. 
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de rejoindre l’Amazone par le Tapajos et le Xingu; la saison 
n’étant pas favorable, il se décide á explorer le Pilcomayo. 
C’est lors de ce voyage qu’il trouve la mort le 19 avril 1882, 
avec ses dix sept compagnons, abattu par les indiens Tobas. II 
avait 35 ans. 

E. Lejeanne qui l’a accompagné lors de son second voyage 
résume les qualités du personnage (Lejeanne, 1882): 
Questionneur plutót que conteur, on devinait en luí rhomme 
avide de savoir... Ce qu’il a dü supporter de privations, de 
miséres de toute nature pendant les années qu’il a passées dans 
les grands bois, il faut avoir affronté les mémes épreuves pour 
s’en faire une idée exacte. Toute 
fierté mise á part, il n’est pas de 
mendiant plus malheureux. 

Polyvalent, tout le passionne; il 
est tour á tour médecin, cartographe, 
biologiste, botaniste, chimiste (il est 
le premier á percer le secret de la 
fabrication du curare), ethnologue ou 
archéologue. 

Dans son oeuvre rééditée le 
Mendiant de l’Eldorado (Crevaux, 

1987), á l’approche des Monts 
Tumuc Humac, il nous livre ses im- 
pressions sur une origine probable du 
mythe de l’Eldorado associé avec 
une cavité: C’est sans doute 
1 ’existence de grottes formées par des 
roches micacées qui a servi de base 
á la légende de l’Eldorado. 

“L’homme doré” (en espagnol: El 
Dorado) s’enduisait les cheveux et 
le corps non pas de paillettes d’or, 
mais de cette poussiére que tout le 
monde connait sous le nom de sable 
d’or, ou d’or des singes. Les Indiens, 
pressés sans doute de questions par 
des voyageurs a vides du métal 
précieux, ont raconté que l’Homme doré vivait dans un palais 
dont les muradles étaient en or massif. Les explorateurs 
trouveront un de ces temples sur les bords de la crique 
Courouapi, affluent de la riviere Yary, et leur illusion 
s’évanouira lorsqu’ils verront qu’il s’agit seulement d’une 
grande excavation, une véritable grotte dont les parois sont 
formées par des roches micacées. Lorsque le soled pénétre dans 
cet antre obscur, on voit les parois extérieures briller d’un vif 
éclat, par suite de la réflexion du soled sur les milliers de 
paillettes de mica qui reluisent comme de l’or (p. 124-125) 

En remontant l’Oyapock, prés de l’ancienne mission Saint 
Paul, J. Crevaux visite des grottes: A quatre cents métres en 
amont du méme cóté, mon Indien me fait visiter une grande 
roche granitique située á une faible distance de la riviere. On y 
trouve des excavations qui servent de repaire aux bétes fauves. 
C’est pour cette raison qu’elle est appelée Yauara-quara, ce 
qui veut dire “antre du jaguar”. Inutile de faire remarquer que 
le mot francais jaguar vient du mot oyampys yauar (p. 191). 

Prés des sources du Tapahoni et du Parou, cóté brésilien 
des Tumuc Humac, il campe á proximité d’une cavité: En at- 


tendant le repas auquel nous invitent ces braves Indiens, j’écris 
quelques notes, les pieds dans l’eau, á l’ombre d’une grosse 
roche formant une véritable grotte (p. 303). 

Dans son livre réédité sous le titre En radeau sur l’Orénoque, 
nous trouvons plusieurs références á des cavités sur les bords 
de l’Orénoque, plusieurs de celles-ci utilisées á l’occasion de 
campements (Crevaux, 1989): Je trouve mes compagnons au 
port d’en bas. II existe en ce point une sorte de grotte ménagée 
entre d’énormes blocs de granit entassés et qui sert de refuge 
aux voyageurs. Tout auprés se trouve une petite anse bordée 
de sable qui offre un asile sur aux embarcations (p. 141). II 
faut ici débarquer les bagages et les 
transporter par terre ainsi que le 
canot. Pendant cette opération, nous 
déjeunons dans une grotte aménagée 
entre les rochers. Des légions de 
chauves-souris ont élu domicile dans 
les interstices du roe et poussent des 
cris de jeunes rats. Le fond de la 
cáveme est occupé par une mare ou 
un batracien fait entendre de temps 
en temps un cri étrange. Outre 
l’ombre, nous avons dans cette grotte 
un peu de fraicheur, gráce á un cou- 
rant d’air venant d’une fente invis¬ 
ible. Ce sont deux choses sans prix 
parmi ces roches noircies que le 
soled rend brillantes á l’extérieur (p. 
148-149). 

Pour des recherches archéo- 
logiques, il organise deux excursions 
successives aux Cuevas d’Atures et 
á l’lle de Cucurital: J’ai appris á San 
Femando qu’il existe á Atures des 
“cuevas” (ou chamiers d’Indiens) 
qui sont connues du capitaine. Je lui 
demande s’il voudrait bien me les 
faire visiter; il en connait á deux 
endroits. II pourrait me faire voir les plus rapprochées 
aujourd’hui méme. J’accepte la proposition avec enthousiasme 
et lui promets bonne récompense s’il veut m’aider á me pro- 
curer quelques cránes; je lui fais connaitre l’usage que j’en 
veux faire, ce qui léve ses scrupules. Nous nous mettons en 
route sur-le-champ, accompagnés de son fils et d’Apatou. Nous 
traversons une savane, puis un bras du fleuve, et nous prenons 
terre dans une ile qui porte le nom de “Cucurital”. Derriére un 
faible rideau d’arbres et de hautes broussailles, nous atteignons 
bientót, en grimpant, une grotte naturelle trés basse formée 
par des entassements d’énormes rochers. Nous y trouvons un 
grand nombre de poteries de di verses formes, dont chacune 
contient les restes d’un Indien. D’autres restes sont simplement 
enveloppés d’une sorte de natte en feuilles de palmier et 
proviennent des Guahibos. Je mets de cóté une quinzaine des 
plus beaux cránes, me réservant de revenir avec Lejeanne faire 
plus ampie provisión de ces richesses. Nous rentrons au vil- 
lage et nous nous séparons aprés étre convenus que nous irons 
demain visiter les autres cuevas. 

5 janvier-Nous partons á sept heures du matin. Aprés une 
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marche aussi longue que pénible, nous atteignons la montagne 
granitique au flanc de laquelle sont situées les cuevas. Puis un 
obstacle se présente. Une rampe tres rapide, large á peine d’un 
métre et tres glissante, conduit aux grottes. Cette rampe est 
située á une grande hauteur sur le bord taillé á pie de la colline. 
Le moindre faux pas nous précipiterait dans l’abíme. Je la 
franchis tres rapidement et j’atteins la premiére grotte, oíi je 
trouve les mémes objets qu’á Tile de Cucurital. Je renonce á 
visiter la seconde. Pour retoumer sur mes pas, j’ai un instant 
de vertige, et ce n’est qu’aprés avoir fermé les yeux un mo- 
ment que je puis continuer ma descente. Le capitaine n’était 
venu qu’une fois á ces grottes, et cela dans son enfance. II 
résume ses impressions d’aujourd’hui par ces simples mots:- 
Affreux ! Je n’y retoumerai que mort... 

6 janvier-Franíois a encore la fiévre, ce qui fait que nous 
retardons notre départ jusqu’á demain. Nous profitons de cette 
joumée pour nous rendre, Lejeanne, Apatou et moi, á la cueva 
de Tile de Cucurital. Nous y faisons encore une ahondante 
moisson de documents anthropologiques. Lejeanne dessine la 
cueva et m’aide a numéroter nos piéces, pendant qu’Apatou 
monte la garde (p. 146-148). 

Toujours au long du fleuve, il cite des cavités creusées dans 
le granite: Comme toutes les roches de méme nature que nous 
avons rencontrées, celle-ci est creusée de cavités arrondies, 
peu profondes. On dirait des trous pratiqués par d’énormes 
boulets ronds. Les diverses crues du fleuve ont tracé sur la 
pierre des lignes claires paralléles. Nous mesurons la plus 
élevée, qui est á douze métres seize centimétres au-dessus du 
niveau actuel (p. 150-151). 

La Selve Edgard 

D’Edgard La Selve nous ne connaissons que sa profession. 
Professeur á Port-au-Prince en 1871, il profite de son séjour 
pour nous livrer un récit de ses déplacements en Haiti dans 
une publication. Dans celle-ci, il nous relate sa visite á la Voüte 
á Minguet (La Selve, 1879: 179-180): 

L’entrée de la grotte, présentant la figure d’une arche, est 
fermée par un rideau naturel de lianes verdoyantes qui descen- 
dent jusqu’á terre. Courouille le souleva et nous entrámes. 
Quand ce rideau fut retombé derriére moi, nous nous trouvámes 
dans une obscurité profonde. Mon guide me demanda alors en 
son patois avec lequel je commensais á me familiariser: 

“Général, ou pa gagné z’allumettes ?”. 

Je lui passai un de ces peignes, importation des Etats-Unis, 
dont les dents de bois sont soufrées et phosphorées. Avec deux 
ou trois de ces dents il enflamma un morceau de pin qu’il avait 
préparé en venant, et, aux clartés de cette torche fumeuse, 
j’avan$ai sur un terrain manquant sous les pieds et dans lequel 
j'enfangáis plus profondément á chaqué pas. C’est tout 
simplement du guano déposé depuis trois siécles par les oiseaux 
de toutes espéces. 

La Voüte-á-Minguet mérite sa réputation. Elle est divisée 
en trois parties parfaitement distinctes: une large nef entre deux 
bas cótés séparés d’elle par deux rangs de stalactites 
irréguliéres, mais placées sur une ligne droite. Quelques-uns 
de ces piliers ont été travaillés, il semble. D’autres ne sont que 
dégrossis. Plusieurs, auxquels la goutte étemelle ajoute sans 
cesse son dépót calcaire, n’ont pas encore rejoint la voüte. 



La Voíite-á-Minguet. Dessin de Th. Weber. 


A l’extrémité de la nef, on voit des pierres carrées sur 
lesquelles sont posées d’autres pierres plates qui ressemblent 
beaucoup aux dolmens bretons. Une semblable disposition 
décéle la main de l’homme. Ces tables grossiéres sont des 
autels. Chaqué année, au rapport de Moreau de Saint-Méry, le 
kacik et les nitaynos du Marien y venaient, á la tete de leurs 
tribus, sacrifier aux Zémés, dieux tutélaires, dont les butios, 
tout ensemble médecins et prétes, interprétaient les oracles. 
lis conjuraient Kouroumon, aussi puissant que Michabou, génie 
des eaux, aussi terrible qu’Adamastor, génie des tempétes, et 
TUrucane qu’il souléve. A l’époque de la nouvelle lune, ils 
allaient y attendre le lever de la blonde divinité des nuits, et 
aussitót qu’elle se montrait dans la blancheur du ciel, ils 
s’élan^aient dehors, en criant selon les rites: Nonun ! Nonun ! 

Les parois de la grotte, qui paraissent blanchies á la chaux, 
conservent, parfaitement lisibles encore, des dates, des inscrip- 
tions, des noms, espagnols pour la plupart, charbonnés ou 
gravés depuis la fin du seiziéme siécle par les Européens qui 
l’ont visitée. Courouille trouva une statuette de six pouces 
grossiérement sculptée, mais tres bien conservée. Cette statu¬ 
ette représente un Zémes accroupi, l’air effaré, prét á s’élancer, 
faisant une menace de la main gauche et de l’autre dardant sa 
sagaie. 
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Wiener Charles 

Explorateur traíais, il réalise deux 
grandes expéditions scientifiques: la 
premiére au Pérou et en Bolivie dans un 
but archéologique de 1875 á 1877, en 
Amazone et dans la Cordillére des Andes 
de 1879 á 1882. Lors de ce demier séjour, 
il reconnait de nombreux fleuves du bassin 
amazonien en Equateur et au Pérou. 

La recherche archéologique l’améne á 
affronter de grandes verticales et á se 
retrouver dans des situations délicates. 

- Grottes entre Taparaco et Colpa 
(Wiener, 1878: 29-30): 

Dans les pans schisteux de la 
Cordillére, nous vímes des grottes qui 
servirent généralement á loger les morts. 

Si les sables mouvants de la cote 
effacent la trace des nécropoles indiennes 
et les mettent ainsi á l’abri de toute viola- 
tion, ces grottes, souvent á cent ou á deux 
cents métres au-dessus du niveau de la 
vallée et á une distance tout aussi 
considérable du rebord du haut plateau, 
sont également protégés contre toute 
attaque. 

Comment a-t-on pu transporter lá des 
morts ? Comment l’Indien a-t-il su arriver 
á cette hauteur sur ce mur de pierre presque 
vertical ? 

II n’y a guére qu’une explication pos- 
sible. Ceux auxquels était confié le soin 
des funérailles, descendaient sur une 
couche inclinée des schistes, en ayant soin 
de casser derriére eux l’étroit sentier par 
lequel ils étaient venus. lis déposaient le 
mort dans une grotte naturelle ou dans une 
cáveme qu’ils creusaient. Continuant alors 
leur descente périlleuse, toujours brisant 
derriére eux la roche qui les avait portés, 
ils arrivaient dans la vallée, et derriére eux 
le mort restait dans sa demeure inacces- 
sible. 

Je désirais vivement fouiller une de ces 
grottes, et, á cet effet, je mis pied á terre, 
pris un détour et réussis á atteindre le plateau supérieur de la 
montagne. Je m’étais fait accompagner de deux Indiens, en 
laissant un troisiéme, habitant de Taparaco, veiller sur nos 
montures. 

Je reconnus d’abord le point au-dessous duquel se trouvait 
une des grottes; puis, attaché solidement avec des cordes en 
cuir (lasos) sur un báton, je me fis descendre par mes Indiens. 

Or, un voyage vertical de cent métres, fait en ces condi- 
tions, est extraordinairement long. Cependant j’arrivai á la 
hauteur de la tombe, fermée en partie au moyen de dalles 
schisteuses, amoncelées á l’entrée; j’y découvris d’abord deux 
cránes, puis, au fond de la grotte, une momie accroupie. Toute 
trace de vétement ou de linceul avait disparu; mais le seigneur 


Fouille exécutée Par M. Wiener entre Taparaco et Colpa. 

Dessin de E. Bayard, d’aprcs un croquis de M. Wiener. 

gentil était lá, bien sec et encore assez solide. Je passai une 
corde á travers l’orbite des cránes et me les attachai á la ceinture, 
puis je pris la momie entre mes bras, et le sisnal de l’ascension 
donné, mes Indiens me hissérent. 

Je me défendis, le jarret tendu, contre les anfractuosités de 
la roche et en quelques minutes je me trouvai tout prés du bord 
supérieur. Les Indiens ne m’avaient pas vu monter et ne se 
doutaient pas de quel fardeau je m’étais chargé. Au moment 
oü le cráne jauni de leur ancétre dépassa le bord, la frayeur 
idiote de ces gens leur fit faire un mouvement nerveux. 

II me sembla qu’ils avaient laché la corde. 

Affaire d’une seconde. Ce qui se passe dans un cerveau 
humain, en pareil instant, est indescriptible. Je n’étais pas, en 
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tout, descendu d’un métre, mais j’éprouvai le sentiment 
effrayant de l’homme dans le vide. Mes mains crispées par la 
frayeur avaient laché la momie, et pendant que, bléme et couvert 
de sueur froide, j ’escaladais le bord du précipice, aidé par mes 
Indiens, la momie, brisée en mille morceaux, rebondissait de 
roche en roche et tombait en miettes au fond de rabime”. 

Lors de son deuxiéme séjour, il est amené á dormir dans 
une grotte de la Haute Vallée de Bagassan prés de Chachapoyas. 

- Haute Vallée de Bagassan (Wiener, 1884: 286): 

A onze heures du soir, la température de l’air était tombée 
á cinq degrés, et, á quatre heures du matin, le thermométre 
marquait un degré au-dessous de zéro. Dans ce vallon se 
trouvent quelques tristes ranchos ou vivaient les exilés de 
Moyobamba et de Chachapoyas. Nous dümes dormir, á défaut 
de mieux, dans une grotte, ou je grelottais malgré l’énorme 
feu que j’avais fait allumer á deux pas de ma couchette. Cette 
grotte servait d’abri á un savetier constitutionnel de 
Chachapoyas, qui demeurait lá avec sa famille et plusieurs 
chiens, durant le régne de M. Santillan á Chachapoyas. 

Aprés cette nuit difficile, il rejoint Chachapoyas ou il étudie 
une série de tombeaux dans des cavités: Tonguragua et 
Marañon, et non loin des sources de son gigantesque affluent, 
le rio Ucayali, appelé, á la hauteur oü se trouve Pisac, rio 
Urubamba. 

Les tombeaux qui s’échelonnent dans les parois des gorges 
oü a passé ce torrent humain, sont des souvenirs de ceux que 
cette armée de travailleurs ou de guerriers a semés sur sa route. 
lis ne ressemblent en rien aux nécropoles souterraines de la 
cote péruvienne, aux tombeaux troglodytiques que j’avais 
observés dans d’autres Cordilléres, aux sarcophages en granit 
du mont Sipa, dans le département d’Ancax, aux tourelles 
funéraires de la région de Puno, sur le haut plateau dont le 
centre est occupé par le lac de Titicaca, sur la frontiére pérou- 
bolivienne. 

Les tombeaux de la région de Santo Thomas sont presque 
tous de véritables maisons; ils atteignent jusqu’a six métres de 
hauteur, et il en est plusieurs qui ont deux étages. Les murs 
sont percés de fenétres et d’une porte. Ils sont placés dans des 
grottes évidemment artificielles, auxquelles la nature schisteuse 
du terrain donne une certaine régularité. Bátis sur une couche 
de schiste ardoisier, ils sont protégés contre les intempéries du 
climat par un plafond en pierres. Les sentiers ou les escaliers 
qui devaient conduire jadis, soit au fond de la gorge, soit du 
rebord supérieur de la paroi jusqu’á ces demeures des morts, 
ont été détruits; il n’en subsiste plus un seul. 

J’ai réussi, par des efforts considérables, á faire une 
périlleuse ascensión jusqu’á l’un de ces tombeaux, situé en 
face de la ferme de Santo Thomas, et j’en ai rapporté un cráne. 
Les parois, extérieurement recouvertes d’une sorte de stuc 
jaunátre, portaient des peintures rouges parfaitement 
conservées; le toit de cette bátisse, comme de la plupart de ces 
mausolées, est á double versant. II est en pierre travaillée, et la 
pente est obtenue au moyen d’un systéme d’encorbellement; 
l’appareil des murs est en moellons de tailles tres différentes; 
les interstices sont remplis d’un mortier extrémement dur, 
mélangé d’éclats de pierre. Le linteau des portes et des fenétres 
est d’un bois apporté des vallées chaudes et qui est encore en 
parfait état de conservation. 


Au fond des grottes on découvre, sous des mousses et parfois 
de la végétation ligneuse, des peintures rouges, des arabesques 
et des représentations d’animaux semblables á celles qui 
décorent les parois des maisons. 
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RESUMEN 

Este artículo hace un recuento de las expediciones francesas en 
América latina que desde el fin del siglo pasado han tenido relación 
con la espeleología. Diez países, Argentina, Bolivia, Brazil, Chile, 
Colombia, Guayana francesa, Méjico, Panamá, Paraguay y Venezu¬ 
ela son objeto de este trabajo, ya que tres paises, Perú, Ecuador y 
Guatemala serán objeto de publicaciones separadas y los otros por 
no presentar zonas kársticas relevantes. 

A menudo incursionadas y descritas por exploradores científicos 
del siglo pasado, luego visitadas y excavadas por arqueólogos en los 
años 50-60, es muy recientemente que las cuevas de América latina 
son objeto de exploraciones sistemáticas involucrando las diferentes 
disciplinas científicas dentro del campo de la espeleología. 

RESUME 

Cet article fait le récit des expéditions frangaises effectuées en 
Amérique latine depuis la fin du siécle demier et qui eurent une rela- 
tion avec la spéléologie. Dix pays sont mentionnés tels Argentine, 
Bolivie, Brésil Chili, Colombie, Guyane frangaise, Mexique, Panama, 
Paraguay et Vénézuéla; Pérou, Equateur et Guatemala feront l’objet 
de publications séparées, les autres pays ne présentant pas de zones 
karstiques d’importance. 

Tres souvent décrites par les explorateurs du siécle passé, puis 
visitées et fouillées par les archéologues dans les années 50-60, c’est 
seulement tres récemment que les grottes d’Amérique latine seront 
explorées d’une maniere systématique, impliquant les différentes dis¬ 
ciplines scientifiques. 

INTRODU C TION 

L’Amérique Latine allie á ses mythes, tels que les 
amazones et l’Eldorado, un continent oú pampas, fleuves, 
foréts, montagnes, tout semble atteindre la démesure. Face á 
cette nature omniprésente, dominante, empreinte de mystére, 
ceux qui ont pu l’approcher subissent sa fascination et ne 
peuvent l’oublier. 

Pour un spéléologue francais, l’ensemble de l’Amérique 
Latine représente un terrain d’exploration presque mythique. 
Certains ont franchi le pas, ou plutót l’Atlantique pour 
démystifier ce reve et réaliser des explorations. 

A la fascination, au contact de cette nature provoquante et 
sensuelle par sa présence, son odeur, nait le désir que poursuit 
le plaisir de la pénétrer comme une maitresse jusqu’au plus 
profond de ses entradles. 

L’Amérique Latine toute entiére est une amazone pour 
celui qui s’est repu de ses chairs et a succombé á ses attraits. 
Celui qui la quitte ne vit plus que pour la rejoindre. Certains 
se sont installés sous ses latitudes, d’autres révent de le faire... 


Sous l’emprise tentaculaire de ce continent, nombreuses 
ont été les expéditions frangaises qui ont séjoumé dans les 
pays d’Amérique Latine, entre le Mexique et l’extreme pointe 
de la Terre de Feu. Douze de ces pays ont fait l’objet de 
recherches spécifiques dans ce domaine que ce soit par des 
actions ponctuelles ou répétitives. Dans cinq de ces pays, des 
spéléologues franjáis ont largement contribué au 
développement ou á l’action de la spéléologie par une présence 
prolongée ou permanente. Un autre pays a fait l’objet de 
recherches dispersées: la Guyane. 

Huit pays n’ont fait l’objet d’aucune recherche 
spéléologique de la part des franjáis. Cinq pays d’Amérique 
Céntrale: Bélize, Costa Rica, Honduras, Nicaragua et Salva¬ 
dor. Les trois premiers cités ont pourtant des potentiels 
karstifiables reconnus soit par des spéléologues locaux, soit 
par des nords américains. Les deux demiers n’ont fait l’objet 
d’aucune recherche, ceci étant en grande partie díi au fait que 
leur géologie laisse apparaítre des formations majoritairement 
volcaniques. Trois pays d’Amérique du Sud: Guyana, Surinam 
et Uruguay. L’ensemble de ces pays ne semblant posséder 
que peu d’attrait pour des investigations spéléologiques. 

Parmi les pays visités, trois d’entre eux (Pérou, Equateur 
et Guatemala) ont périodiquement regu des expéditions 
frangaises ou étrangéres et font l’objet de publications 
séparées. Ce sont done dix pays qui seront concemés par cette 
présentation: Argentine, Bolivie, Brésil, Chili, Colombie, 
Guyane, Mexique, Panama, Paraguay et Vénézuéla. 

ARGENTINE 

La premiére publication frangaise parlant de phénoméne 
karstique est celle de Désiré Charnay (1880), qui en 1876 
relate son passage au “Puente del Inca”, pont naturél sur la 
riviére Mendoza. 

Au début des années 50, lors de campagnes de fouilles, 
José Emper aire et Annette Laming-Emperaire (1954) 
effectuent une étude archéologique de la grotte du Mylodon, 
en Patagonie occidentale. 

II faudra attendre 1987 pour voir se réaliser la premiére 
véritable expédition organisée par la Ligue Spéléologique de 
Lorraine en compagnie de spéléologues du Centro 
Espeleológico de Córdoba. En 1988, quelques spéléologues 
dirigés par Didier Faust ont réalisé quelques explorations sans 
grands résultats dans les provinces de Neuquen et Salta. 

En 1989, Dominique Lecorche membre de l’expédition 
de 1987, retoume en Argentine, á la tete d’une équipe de la 
chame de télévision de FR3 pour réaliser un film documentaire 
(FFS, 1989). 
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De ces trois expéditions, aucune publication ne semble 
avoir été publiée á ce jour. Les résultats de la premiére 
expédition étaient prometteurs tout en relativisant par rapport 
á la faiblesse des explorations réalisées á ce jour dans ce pays. 

BOLIVIE 

De retour d’un séjour de trois mois chez les indiens 
Chacobos, Jacques Chabert et Jacques Meunier du Spéléo 
Club de París prennent leur mal en patience en attendant que 
les réparations du bateau qui doit les ramener vers la 
civilisation soient finies (Chabert, 1967). 

Un fait divers dans.un joumal attire leur attention. 11 s’agit 
de la découverte d’une “grotte gigantesque et millénaire”. II 
s’ensuit des contacts avec les découvreurs et c’est ainsi que 
débute la spéléologie bolivienne. La grotte d’Umajalanta 
(Dev. 1.600 m) est ainsi explorée dans ses réseaux principaux. 
Un poisson cavemicole y est découvert ( Trichomycterus 
chaberti sp. n.) (Durand, 1968). 

En 1983, Patrice Lecoq au cours d’une étude sur l’ethno- 
archéologie du Salar d’Uyuni étudie quelques cavités 
aménagées servant de sépultures. Cinq topographies sont 
publiées dans un article de présentation de ces recherches. La 
plus importante de ces cavités a 17 m de développement 
(Lecoq, 1985). 

Fin 1985, Jean-Louis Guyot, hydrogéologue est envoyé 
en mission auprés de l’ORSTOM á La Paz. Jusqu’á ce jour, il 
dirigera et coordonnera toutes les explorations et expéditions 
en Bolivie. C’est ainsi qu’en cinq ans de nombreuses 
découvertes seront réalisées (Guyot, 1986-1989): 

- 1986. Exploration de la Gruta de San Pedro (dev.: 540 m, 
den.: -40 m) prés de Sorata et de cavités dans la glace entre 
4.800 m et 5.300 m d’altitude. 



- 1987. En compagnie de membres du groupe Spéléo 
Bagnols-Marcoules, Amaud poteker et Christian Clavel, re- 
connaissance de la région de Torotoro. Le développement de 
Umajalanta est porté á 2 500 m pour 127 m de dénivelé. Ex¬ 
ploration de deux nouvelles cavités Chitlonkakha (dév.: 660 
m, dén.: +38 m) et Wakkasanga (30 m arrét sur siphon). 

- 1988. L’expédition Chutlay 88 porte le développement 
d’Umajalanta a 3300 m et explore “Mira el Gringo” (dév.: 
260 m, dén.: -112 m); Chili Juscu (dév.: 160 m); Cueva el 
Pequinito (dév.: 130 m ); Chankakkani (dév.: 80 m ). 

- 1989. Dans “l’oriente” bolivien exploration de la cáveme 
San Miserato, résurgence active (dév.: 50 m, dén.: +28 m) et 
d’abris sous roches avoisinants comprenant de nombreuses 
peintures rupestres. 

Umajalanta voit son développement porté á 4 600 m pour 
un dénivelé de +164 m. 

Le “canyonisme” atteint la Bolivie et ce sont deux beaux 
canyons qui sont explorés: celui des Rio Laguna Maya. Khala 
(Dén. 880 m pour 8 km) et de Torotoro Sucu Suna (dén. 800 
m pour 7 km ). 

Dans le département de Cochabamba, étude de la Caverna 
de los Guácharos dans des gres rouges du crétacé (dév.: 280 
m, dén.: +85 m) et de Supaipaj Huakanon Jusqu’y “cáveme 
ou pleure le diable” (dév.: 130 m). 

BRESIL 

Annette Lamino-Emperaire une grande dame de la 
préhistoire sud américaine organisait des 1955 des missions 
au Brésil. Elle mettait en place une équipe franco-brésilienne 
qui allait l’accompagner jusqu’á sa disparition en 1977. Tous 
les ans, des campagnes de fouilles étaient réalisées. Annette 
Laming-Emperaire partageait sa passion entre ses recherches 
sur l’art franco-cantabrique et l’art rupestre brésilien. C’est 
ainsi que des centaines d’abris sous roches et de grottes ñirent 
étudiés par ses différentes missions dans les régions de Lagoa 
Santa et Cerca Grande dans le Minas Gerais (Laming- 
Emperaire et al , 1975). 

Son oeuvre s’est poursuivie par l’intermédiaire d’autres 
personnes: André Prous, P. Colombel et Niéde Guidon qui 
dirige actuellement la mission fransaise au Piauiou; l’étude 
de peintures rupestres de cértaines cavités a permis d’attribuer 
certaines de ces peintures au paléolithique (Guidon, 1975). 

L’omniprésence des archéologues traíais sur ces sites a 
permis la découverte, publiée en 1989, d’une industrie lithique 
datée de plus de 300 000 ans ce qui bouleverse les données sur 
1’origine de l’homme américain. Cette industrie provient de 
la Toca da Esperanca (état de Goias) qui posséde aussi de 
nombreuses peintures rupestres. Les travaux étaient dirigés 
par Henry et Marie-Antoinette de Lumley. 

Bien que relancée dans le début des années soixante, sous 
l’impulsion de quelques étrangers, un espagnol, José Luis 
Vasquez Yuste, un yougoslave, Peter Slavec et trois traíais, 
Michel Lebret, Guy-Christian Collet et Pierre Martin, la 
spéléologie brésilienne ne prendra corps qu’en 1969, avec la 
création de la Sociedad Brasileira de Espeleología. 

Ces pionniers ont largement contribué au développement 
de la spéléologie brésilienne et participé á de nombreuses 
explorations importantes du pays. Le livre Merveilleux Brésil 
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Peintures rupestres de Varzea Grande; Piaui: 

1. Toca do Pitombi, 2.3.4 Toca do Paraguaia 

souterrain de Michel Lebret (1975) en retrace les moments 
les plus marquants. En 1980, Richard Chapelle explore des 
grottes dans le Val du Guaporé, avec des peintures et des gra- 
vures rupestres (Chapelle, 1982). 

Dans les années 80, Claude Chabert et d’autres 
spéléologues du Spéléo Club de Paris, participent á diverses 
explorations en compagnie du Club Alpino Paulista dirigé par 
Peter SLavec. Une de leurs demiéres explorations en juillet 
88 a été réalisée dans le systéme hydrologique de Sao Vicente 
(Goias) (Chabert, 1989). 

P. Carlier et A. et D. Gautier du groupe spéléologique de 
Bonsecours (76) réalisent en 1981 une expédition de deux 
mois qui les méne dans cinq états. De nombreuses classiques 
sont visités et de nouvelles cavités répertoriées: Gruta dos 
Ecos (dév.: 1.500 m, dén.: -115 m); Abismo das Andorinhas 
et Abismo das Araras (-80 et -100 m) (Gautier, 1981). 

En 1986, une expédition á laquelle participaient Eric 
Citone, Bemard Hof, Amoult Seveau et FranckTESsiER étudie 
des cavités dans les états de Goias et de Bahia. La plus 
importante découverte est celle du systéme Santa Rita, com- 
mune d’Inaquara avec plus de 1 200 m topographiés. Autres 
cavités: la Gruta Oco (dév.: 780 m) et la Gruta Azul (dév.: 
2.430 m) (Citone et al, 1988). 

En avril 1988, Joel Rodet et Frédéric Maury explorent 
dans le cadre de la mission franco-brésilienne du Piaui 
quelques cavités du massif calcaire de Cerróte de Sansao, 
comme le Sumidero de Sansao, aven de 65 m donnant sur le 
niveau aquifére, la Toca do Bo, la Toca da Cuna dos Pilao 
(Rodet, 1988). 

CHILI 

Quand on parle du Chili, on pense désert qu’il soit de sable 
ou de glace et quand on pense spéléologie, on parle du désert 
de ses explorations car la seule grotte qui semble étre 
répertoriée est celle de la grotte de Fell et d’abris sous roches 


voisins. Cette cavité a fait l’objet de fouilles archéologiques 
par José Emperaire, Annette Laming-Emperaire et Henri 
Reichlen. Leurs travaux ont été publiés en 1963. Pourtant, le 
potentiel existe au Chili que ce soit dans des zones calcaires 
au nord du pays ou des zones volcaniques sur les deux tiers du 
territoire (Emperaire et al., 1963). 

A ce jour, les expéditions spéléologiques se sont dirigées 
vers un territoire chiben situé á quelques 3.800 km de la cote 
du Pacifique: l’ile de Páques. Bien que géologiquement et 
historiquement rattachée á la Polynésie, la gestión adminis- 
trative l’associe á FAmérique Latine. Aussi je citerais pour 
mémoire les expéditions qui l’ont abordée: Francis Maziere, 
explorateur franjáis y effectue plusieurs séjours ou il visite 
quelques cavités contenant des vestiges archéologiques 
(Gautier & Carlier, 1985, 1986). 

Bemard Geze en 1975 effectue des recherches dans la 
grotte de Ana Kai Tangata, petite cavité due á Férosion ma¬ 
rine qui posséde des peintures rupestres représentant des 
“Hommes oiseaux”, et aussi cebes de Vai a He va et Ana o 
Kéké (Geze, 1975). 

En 1979, des membres du groupe spéléologique 
Bonsecours étudient des tubes de lave prés d’Ahu Akivi une 
quinzaine de cavités sont topographiées: Ana te Pahu (dév.: 



Peintures rupestres de Varzea Grande; Piaui 
5. 6. Toca da Entrada do Baixao da vaca 


800 m); Ana o Kéké (dév.: 450 m; dén.: +40 m). En 1983, la 
méme équipe réalise une étude des pétroglyphes de la grotte 
Ana o Kéké. 
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En 1986, Daniel Chailloux et Claude Vignes réalisent une 
reconnaissance sur Tile et visitent de nombreuses cavemes 
dans le cratére de Rano Kau et plusieurs tubes de lave dans les 
coulées Hiva Hiva au pied du cratére Terevaka (FFS, 1986). 

COLOMBIE 

Pendant la premiere partie de 1’expédition franco- 
colombienne “Orénoque Amazone” (1948 á 1950) Alain 
Gheerbrant et ses collégues explorent une cáveme importante 
aux ramifications nombreuses dans la région de San*José du 
Guaviare et d’un vaste abri sous roche comportant une multi- 
tude de peintures parfois réalisées á 25 m de hauteur 
(Gheerbrant, 1952). 

En 1971, Yann Druet géographe et spéléologue séjoume 
en Colombie. II dresse un regard rapide sur le potentiel 
karstique du pays et les principales cavités connues: Cueva de 
Cunday (Tolima), cueva del Ñus (Antioquia) et cueva de los 
Pájaros (Huila). 

En 1977, Bemard Hof réalise avec son équipe une 
expédition qui ménera á la réalisation d’un inventaire sur tout 
ce qui avait été exploré auparavant. Ces explorations 
confirment un potentiel karstologique intéressant: Dépt. de 
Boyaca: cueva de la Chapa (dév.: 323 m ), hoyo de la Romera 
(dév.: 115 m, dén.: -77 m), cueva de la Homilía (dév.; 502 m); 
Dépt. de Cundinamarca: cueva de los Mayas (environ 300 m); 
Dépt. de Huila: cueva de los Guácharos (dév.: 900 m), cueva 
del Indio (dév.: 1.966 m); Dépt. de Santander del Norte: hoyo 
del Barial (dén.: -80 m ), hoyo del Aguila (dén.: -149 m, dév.: 
650 m), visite de l’Hoyo del Aire (dév. environ 650 m, dén.: 
-245 m), cueva de Gedania (dév.: 260 m, dén.: -110 m), hoyo 
de los Pájaros (dén.: -80 m), cueva Gdynia Paramo (dév.: 
1.240 m, dén.: -45 m), cueva Antigua (dév.: 950 m) 
(Hof, 1978). 

L’association spéléologique Montreuilloise reprend le 
flambeau et organise trois expéditions en 1981, 1983 et 1985. 
Les résultats les plus probants se font dans le département de 
Santander del Norte: Hoyo canoítas (dév.: 256 m, dén.: -53 
m), hoyo del Papagayo (dév.: 251 m, dén.: -12 m), Hoyo del 
Niño (dén.: - 140 m). La découverte de l’Hoyo Hermosura et 
sa jonction avec l’Hoyo de Aguila permet d’explorer le 
complexe Hermosura-Aguila qui devient la principale cavité 
du pays avec 4 936 m de développement pour 193 m en 
dénivelé (Rodrigues, 1982; Cosif, 1986). 

GUYANE 

Rares sont les relations faisant état de cavités dans ce pays. 
Le fait de découvertes épisodiques n’a jamais soulevé la mo- 
tivation d’une expédition. L’absence de roches calcaires 
justifiant aussi cette absence. 

Pourtant des voyageurs ont relevé la présence de grottes 
dans la chame des Tumuc Humac tels que Jules Qevaux en 
1876 qui décrit des grottes dans des roches micacées et des 
granites (Crevaux, 1879). Ces faits sont confirméspar Francis 
Maziere en 1951. II cite une cavité oú la riviére Ouaremapan 
disparait (Maziere, 1953). André Cognat en 1961 reporte lui 
aussi la présence de grottes dans les Tumuc Humac 
(Cognat, 1961). 


Deux autres cavités sont répertoriées en bordure du lit- 
toral. Une qui fait l’objet de fouilles et une á proximité de 
Kourou. 

Bien sur ces renseignements demandent toujours á étre 
vérifiés, quantifiés et topographiés. 

MEXIQUE 

Les explorations fransaises en spéléologie commencent 
dans ce pays avec DésiréCHARNAY qui réalise plusieurs séjours 
au Mexique de 1860 á 1896. De ses relations de voyage on 
retire la volonté d’analyser tout ce qu’il voit. C’est ainsi que 
la presqu’ile du Yucatán est passée au peigne fin et qu’il nous 
livre la description de nombreux cenotes ou phénoménes 
calcaires accompagnés de gravures de ces cavités. 

En 1896, F. Kraus dans la revue Spelunca N 2 6/7 présente 
les recherches de M. Mercer dans les cavemes du Yucatán . 
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De 1932 á 1934, Jacques et Georgette Soustelle au cours 
d’études ethnologiques et archéologiques visitent quelques 
cavités du Chiapas oü les indiens Lacandons effectuent des 
rites paiens. Des peintures Mayas et post mayas sont étudiées 
dans des cavités et sur des falaises dominant des lacs et des 
riviéres. 

II faudra attendre la création de l’Association for Mexican 
Caves Studies (AMCS) á la fin des années soixante pour voir 
les franjáis reprendre le chemin du Mexique souvent en rela- 
tion avec les nords américains et les canadiens. Quelques 
spéléologues ont marqué ces années: Paul Courbon, Claude 
Chabert, Philippe Ackermann et Geneviéve Rouillon ainsi 
que le spéléo club de Paris. 

En aout 1972, le spéléo club de Paris et le spéléo club de 
Nice se rendent dans l’état de Tamaulipas et explorent le 
Sotano de Altas Cumbres dans le canyon de Frail (dév.: 250 
m, dén.: -50 m) et le Sotano del Plan (dén.: -131 m). 

- 1974. Paul Courbon participe á Texploration du Sotano 
de las Golondrinas avec des nords américains. 

- 1975. Michel Schmidt du C. D. S. Rhone visite la cueva 
del Charreadero dans le Chiapas en compagnie des canadiens. 

- Mars 1976. Le spéléo club de Paris poursuit l’étude de la 
Sima del Barrego (dév.: >1 000 m, dén.: -200 m). 

- Mai 1978. Le spéléo club de Paris et des membres d’autres 
clubs dont Vincent Iüurrure, Ph. Ackermann et Geneviéve 
Rouillon explorent prés de Chilpancingo, état de Guerrero, la 
cueva del Barrego (dév. topographie 4.003 m pour 5.500 m 
explorés, dén.: -218 m) et dans 1 'état de Zongolica, El 
Sumidero, arrét á -200 m. 

- Avril 1979. C. Chabert et P. Courbon découvrent une 
entrée supérieure au Sistema Purificaccion (Tamaulipas) 
(dén.: 900 m: -866 á +4). 


- Octobre 1979. Malgré des pluies diluviennes je réalise 
quelques explorations dans Juxtlahuaca état de Guerrero ainsi 
que dans quelques cenotes et souterrains dans des ruines 
Mayas du Yucatán et la grotte du Tulum. 

- 1980. Le spéléo club des Causses réalise une quarantaine 
d’explorations dans des goufíres ne dépassant pas 106 m en 
dénivelé pour le plus grand et sans développement conséquent. 

- 1980 a 1981. Ph. Ackermann et Geneviéve Rouillon 
séjoument une année dans la sierra de Zongolica et ils 
explorent en premiére le Sotano Tomasa Kiahua (dén.: -374 
m) dont une verticale absolue de 330 m, quelques pertes dont 
Atikpak (-350 m) et du Bocqueron. 

- Décembre 1981. Des spéléologues parisiens et rémois 
explorent dans la sierra Madre, les régions d’El Durazno et 
d’El Pinalito, une soixantaine de goufíres. Le plus profond 
atteint -137 m. 

Février 1983. Exploration de Atlalaquia de 
Ahuihuitzcapa (dév.: 905 m, dén.: -455 m) par Jean-Jacques 
Delannoy et ses collégues. 

- Mars 1983. C. Chabert publie ses recherches sur un karst 
d’altitude de Cerro Grande Tolima. II s’agit de goufíres ne 
dépassant pas 75 m de profondeur. 

- 1986. Une expédition firanco-italienne au Chiapas ex¬ 
plore 14 cavités prés de Llano Grande. Le C9 en est la 
principale (dév.: 1 000 m, dén.: 70 m). Dans la zone de 
Margaritas 28 cavités sont répertoriées: Al - A3: (dév.: 314 
m, dén.: -123 m), cueva de los Chivos (dév.: 415 m) et cueva 
Navidad (dév.: 203 m, dén.: -179 m). 

- 1987. Le C. D. S. Drome réalise une expédition au 
Chiapas, oü de nombreuses découvertes permettent d’étoffer 
l’inventaire des cavités des Municipios de San Femando et 
Triumfo Agrarista. 
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San Femando: cueva de los dos dias y dos noches (dév.: 
735 m, dén.: -25 m), cueva del Guano (dév.: 489 m, dén.: -5 
m), cueva Cevadia (dév.: 390 m, dén.: -122 m), cueva el 
Barancon (dév.: 525 m), cueva de Santa Cruz (dév.: 955 m, 
dév.: 76 m), Perdida de Gabriel Esquisca (dév.: 2.698 m, dén.: 
362 m). 

Triumfo Agrarista: cueva de los Bordes (dév.: 5.211 m, 
dén.: +76 m). 

- 1988. Expédition Tayasal par les spéléologues drómois 
dans le Chiapas. Les principales découvertes sont les 
suivantes: Cueva Tobie Julián (dév.: 548 m, dén.: -103 m), 
sima del Bellette (dév.: 1.055 m, dén.: -214 m), cueva de Don 
Femando (dév.: 1.516 m, dén.: -179 m), sima d’Agua Limpia 
(dév.: 426 m, dén.: -260 m), sima Santa Lucia (dév.: 399 m, 
dén.: -117 m), cueva del Paso del Soldado (dév.: 490 m, dén.: 
31 m). 

Depuis 1985, Véronique Breuil archéologue séjoume dans 
le Yucatán oú elle se consacre á une thése sur l’occupation 
des cavemes dans les montagnes du Yucatán (région “Puuc” 
des Mayas). Ses recherches portent sur Fart rupestre, les 
poteries et 1 Industrie lithique. Ce résumé ne saurait étre 
complet. En effet, la bibliographie sur le Mexique est tres 
dispersée et nombre de spéléologues n’ont jamais publié leurs 
explorations. De plus il serait impossible de caser une 
bibliographie dans cet article. Les principales sources de 
renseignements proviennent de nombreuses revues Spelunca 
(FFS, 1896-1992) et de la revue Grottes et Gouffres (SCP, 
1972-1992). 

PANAMA. 

Philippe Veyrunes au cours d’un séjour au Panama en 
1978, visite les cuevas de Chilibre, district de Panama. II s’agit 
de trois cavités dépendantes d’un méme systéme et parcourues 
par un méme ruisseau. La cavité principale a 339 m de 
développement et posséde cinq entrées. La deuxiéme cavité 
94 m et la troisiéme 40 m. L’actif résurge quelques centaines 
de métres plus loin. Ces cavités semblent étre les seules 
répertoriées á ce jour dans ce pays (Veyrunes, 1980). 

PARAGUAY 

Le spéléo club de l’Aude réalise en 1982 une reconnais- 
sance qui méne en 1983 á la réalisation d’une expédition 


(SCA, 1983, 1986, 1987). Quarante huit cavités seront 
recensées. Le développement total topographié est de 2 608 
m. Les principales dénivelées sont de l’ordre de -25 á -33 m. 
Six cavités seulement possédent un développement supérieur 
á 100 m: 

- Grotte du 14 juillet (dév.: 450 m), calera Risso 1 (dév.: 
430 m), le “54” (S. L. H.) (dév.: 220 m), Tres Cerros 4 (dév.: 
105 m), Santa Elena 1 (dév.: 105 m). 

VENEZUELA 

L’exploration de Alexander Von HUMBOLDT et Aimé 
BOMPLANT fut préparée en France. En aoüt 1799 les deux 
explorateurs arrivent au Vénézuéla et visitent en septembre 
de cette méme annóe la “Cueva del Guácharo”. Le 31 mai 
1800 ils décrivent leur passage á la grotte d’Atauripe sur 
l’Orénoque. En 1817 parait la description du Steatornis 
caripensis collecté dans la grotte du Guácharo. 

En 1823, Jean Baptiste BOUSSINGAULT visite une grotte 
á San Juan de los Morros et la Cueva de la Guacamaya prés de 
Valencia. La description de cette demiére est publiée en 1884 
par Jenny de TALLENAY. 

Un frangais résidant á Maturin, le colonel GRISEL, visite 
en 1834 la grotte du Guácharo et collecte un exemplaire de cet 
oiseau qu’il envoie á Ferdinand L’HERMINIER, médecin á 
la Guadeloupe. Ce demier publie en 1835 la premiére de¬ 
scription complete du Steatornis caripensis ou guácharo, 
accompagné d’une illustration en couleur. Cette méme année, 
Daniel Louis BEAUPERTHUY se rend á la désormais célebre 
grotte de Caripe et fait parvenir lui aussi un guácharo á 
L’HERMINIER qui publie l’année suivante un nouveau tra- 
vail sur l’anatomie du guácharo. 

Jules Crevaux (1882) dans ses relations de voyages sur 
l’Orénoque nous décrit une grotte dans le granite, prés de 
Maypoures et plus longuement une cavité prés de San 
Femando de Atabapo á Atures dans laquelle il étudie des 
sépultures. En 1885, Jean Chaffanjon cite la grotte du Raudal 
de Chicharra oú il reléve des pétroglyphes; celle du cerro de 
los Muertos prés d’Atures servant d’ossuaire aux indiens 
Piaroas ainsi que des grottes prés des rives de l’Orénoque oú 
les indiens Guaharibos (Yanomami) s’établissaient pendant 
la saison séche (Chaffanjon, 1889). 

La présence fran^aise au Vénézuéla se résume surtout par 
5 20 m 1’ active participation depuis de nom¬ 

breuses années, de Joris Lagarde aux ac- 
tions menees par la Sociedad Venezolana 
de Espeleología. II a participé á presque 
toutes les explorations de ces quinze 
demiéres années tant en tépuy comme en 
zone calcaire (Sima Aonda dén.: -360 m; 
cueva El Samán dév.: 18 km) et se 
spécialise actuellement dans le 
franchissement de siphons. 

Notre trop court séjour en 1983 au 
retour d’une expédition en Equateur et la 
visite de deux cavités connues, telles que 
la cueva Walter Dupouy et la cueva del 
Agua ne furent qu’une prise de contact 
avec nos amis vénézuéliens. Quelques 
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géologues ont bien réalisé des études, mais sans nouveautés 
marquantes. 

A opposer á la modestie des travaux strictement fran 5 ais 
au Vénézuéla, un “explorateur professionnel de renom” 
explorant pendant des années les salles de conférences dans 
tout Fhexagone, aprés trois mois de séjour dans “Fenfer vert” 
oü il sablait le champagne pour éviter toute contamination par 
des amibes. 

Cet explorateur, Michel-Claude Aubert, nous livre “la 
vérité” sur la formation des gouffres de Sarisariñama et leur 
utilisation suite á une exploration par hélicoptére “le courrier 
des temps modemes, Faigle des explorateurs du vingtiéme 
siécle” suivant son expression (Aubert, 1976). Du haut de sa 
grandeur, done, il se laisse aller á sa prose galopante. “Des 
diamants arrachés aux parois par les riviéres souterraines sont 
emmenés vers les rios au bas des cónes d’éboulis. II y a ici des 
richesses incalculables. Ici, FEldorado, c’est la Gran Sabana 
! Et pourquoi ces deux trous parfaits ne seraient-ils pas 
d’anciennes mines creusées par les incas? Ces hommes 
connaissaient des techniques inexpliquées jusqu’alors pour 
hisser au sommet des montagnes des blocs de pierre si 
gigantesques que Fon ne pourrait les déplacer á l’heure 
actuelle. De vastes régions des Andes ont subi de grandes 
vitrifications(?), une^^itr^4e^-(i>mbardement atomique... 
Pourquoi ces deux trous ne seraient-ils pas les terrains d’essai 
de bombes atomiques souterraines? La Gran Sabana déserte 
d’hommes, n’aurait-elle pas été la terre d’essai des Incas ? 

Voici done la triste opinión présentée aux trancáis pour 
ces formations naturelles. Pour une publication qui cherche á 
montrer la vérité, combien de livres, de reportages ou de films 
présentent une idée mensongére de ce continent et de ses 
richesses naturelles et humaines.... 
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CATASTRO ESPELEOLOGICO NACIONAL 


En esta sección se irán reuniendo los datos de carácter morfológico, topográfico y toponímico de las cuevas de Venezuela. Para cada cueva 
se aportarán los datos exactos de ubicación, así como el levantamiento topográfico (planta y sección) elaborado como mínimo con la ayuda de 
cinta métrica, brújula y cimómetro. 

Las cuevas serán enumeradas independientemente para cada Estado o Territorio, según el orden cronológico de publicación en este Boletín, 
y serán identificadas en base a la siguiente clave: 


Am. 

Amazonas 

DA. 

Delta Amacuro 

NE. 

Nueva Esparta 

An. 

Anzoátegui 

DF. 

Distrito Federal 

Po. 

Portuguesa 

Ap. 

Apure 

Fa. 

Falcón 

Su. 

Sucre 

Ar. 

Aragua 

Gu. 

Guárico 

Ta. 

Táchira 

Ba. 

Barinas 

La. 

Lara 

Tr. 

Trujillo 

Bo. 

Bolívar 

Me. 

Mérida 

Ya. 

Yaracuy 

Ca. 

Carabobo 

Mi. 

Miranda 

Zu. 

Zulia 

Co. 

Cojedes 

Mo. 

Monagas 




Los colaboradores indicados en la sección “topografía” serán los únicos responsables de la exactitud de los datos suministrados. El material 
enviado para su publicación quedará en propiedad de la SVE. 


CAVIDADES ESTUDIADAS EN LA EXPEDICION 
AL MACIZO DE CHIMANTA, 1993 


Durante la expedición espeleológica Vasco-Venezolana a 
este macizo se exploró parcialmente los tepuyes Acopán y 
Amurí, topografiándose diversas cavidades desarrolladas en 
las cuarcitas precámbricas del Grupo Roraima. 

ACOPAN 

En este tepuy la exploración se extendió desde el 17 hasta 
el 26 de febrero de 1993. Fueron localizadas siete cavidades, 
cuatro de carácter vertical y tres horizontales. 

Cavidades verticales 

La zona donde se localizan este tipo de cavidades es una 
plataforma deprimida situada a una altura media entre 1.800 y 
1.900 m s.n.m., accidentada por varios cañones en su mayoría 
abiertos, limitada al norte por el escarpe del tepuy (cabecera 
del río Yunek) y al sur por una zona de relieve más altos (en 
tomo a los 2.100 m s.n.m.) que nos separa del escarpe Sur del 
tepuy y que drenan mediante varios ríos a esta plataforma 
deprimida. Por el Este pequeños relieves nos separan de la 
accidentada e impracticable punta oriental de Acopán, siendo 
el límite occidental una serie de colinas que drenan a esta 
plataforma. La situación deprimida de esta zona frente a las 
circundantes, su localización cercana al borde del tepuy donde 
se localizan la mayoría de las formas subterráneas, junto con 
la orientación concéntrica del drenaje, fueron los motivos de 
su elección en una rápida prospección aérea. El elemento 
dominante de esta plataforma son los cañones existentes que 
delimitan áreas donde se combinan campos de torres con zonas 
recubiertas de arena (temporalmente semi-anegadas) y turberas. 
Los cañones presentan un desnivel medio de 20-60 m, su 
anchura en superficie varía en función de la profundidad, siendo 
más anchos cuanto mayor es su desnivel. A ellos convergen 


varias corrientes de agua de la zona meridional y occidental, 
formando cascadas. La existencia de este drenaje, junto a la de 
cascadas aparentemente colgadas en los bordes del tepuy, nos 
hizo pensar que el drenaje se produciría a través de estos 
cañones y ocasionalmente a través de conductos subterráneos 
situados en su interior, a los que se llegaría a través de pozos 
verticales. 

Se decidió reconocer los cañones que accidentaban el 
terreno con el objeto de encontrar estas posibles formas en el 
interior de los mismos. A pesar de la gran cantidad de cañones 
visibles desde el aire, pocos de ellos pudieron ser reconocidos, 
debido a que sobre el terreno muchos de ellos constituían pasos 
infranqueables (fracturas de varios metros de ancho abiertas 
por centenares de metros de largo). 

Además, la combinación de extensos campos de torres con 
zonas de vegetación de bosques tepuyanos intrincados limitaron 
considerablemente el campo de acción, perdiendo mucho 
tiempo en el reconocimiento del terreno y en la prospección de 
los propios cañones, cuyo interior, constituía un universo de 
bloques y zonas inestables, donde ocurrieron pequeños 
accidentes. 

i 

Cavidades horizontales 

Estas se ubican en las colinas situadas al sur del campamento 
y de donde procedían dos ríos que vertían a la plataforma del 
campamento a través de cascadas. La fácil progresión a través 
de los cauces de agua, nos hizo decidir por este sector. La zona 
resultó totalmente estéril en formas verticales, aunque 
descubrimos varios escarpes de difícil acceso, donde aparecían 
colgadas a baja altura varias bocas. La distancia del 
campamento obligó al desplazamiento de un equipo durante 
dos días para estudiar estas cavidades. 
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Localización de las cavidades en el Acopán-tepui. 


AMURI 

Fue explorado entre el 27 de febrero y el 6 de marzo de 
1993. Este sector se localiza en el sector centro-sur del macizo, 
frente del tepuy de Toronó. 

Tras una rápida prospección aérea efectuada con mala 
visibilidad, elegimos este campamento en función de las 
necesidades básicas: ubicación cercana a un curso de agua, 
zona apropiada para acondicionamiento de un helipuerto y 
presencia de depresiones y fracturas, junto con un importante 
campo de grietas perpendiculares en las inmediaciones del 
escarpe sobre el río Tiriká. 

La zona se sitúa a una altura media cercana a los 2.000 m 
s.n.m. Existen gran cantidad de fracturas paralelas al borde de 
escarpe que limitaron considerablemente el campo de acción. 
Primeramente se accedió a un campo de grietas deprimido 
respecto a la plataforma superior, donde aparecieron parte de 
las formas subterráneas. Estas, si bien presentan acceso verti¬ 
cal, tienen un desarrollo horizontal más importante que en el 
sector de Acopán, pudiéndose hablar de formas mixtas, donde 
alternan tramos verticales (cañones de acceso, pozos cerrados 
y fracturas abiertas) con galerías horizontales (tramos caóticos 
y meandros), por donde se produce actualmente el drenaje. 

En esta zona fueron exploradas seis cavidades. Una serie 
de pequeños problemas nos impidieron acceder antes a la base 
del campo de grietas donde quedaron 3 cavidades sin explorar 


por falta de tiempo y una cavidad con visas de continuación, 
que no pudo ser explorada en su totalidad. A pesar de ello, las 
cavidades localizadas presentan tramos longitudinales mayores 
que en el sector de Acopán, en los que se observan formas y 
procesos similares a los que ocurren en cavidades kársticas 
desarrolladas sobre caliza. 

En esta zona también nos encontramos con el único 
conducto vertical similar a los pozos desarrollados en rocas 
calcáreas. 

Dado que en este número del Boletín se incluyen todas las 
cavidades exploradas en esta expedición, la información 
presentada en las fichas de catastro se han resumido, no 
repitiendo en cada una la misma información, a saber: 

Zona kárstica: macizo de Chimantá, Amurí o Acopán, estado 
Bolívar. 

Ubicación relativa: véase los mapas de ubicación mediante el 
número de orden que aparece entre paréntesis, a continuación 
del nombre de cada cueva. 

UTM: todas corresponden a la zona 20. 

Mapas consultados: hojas 1:25.000, DCN, 7831 y 7731. 
Exploración y topografía: a continuación para cada cavidad se 
detalla las personas que realizaron su exploración y topografía, 
debiendo sin embargo entenderse que el trabajo es el producto 
de un esfuerzo colectivo del conjunto de los expedicionarios. 
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Localización de las cavidades en el Amuri-tepui. 


Cronograma de las exploraciones 

Sima Acopán 1 (1) 

16- 2-93. Localizada desde el aire por el primer vuelo a 
Chimantá: J. Lagarde y J. M. Lz. de Ipiña. Ubicada 
aproximadamente a 1 Km del campamento. 

17- 2-93. En la primera prospección terrestre sobre el tepuy 
se abre el camino de acceso hasta el posible punto de descenso. 
Para llegar hasta allí hay que colocar una tirolina aérea de 6 m 
sobre un profundo cañón con objeto de salvar el obstáculo. J. 
Lagarde, Javier Maeztu, I. Latasa y J. M. Lz. de Ipiña. 

18- 2-93. Se desciende el pozo de entrada por una primera 
vía (100 m), que en principio parecía limpia, pero donde es 
necesario colocar diez fraccionamientos. La base es un bosque 
bastante cerrado con grandes troncos caídos y mucha 
vegetación. Se topografía la planta reconocida y el perfil lon¬ 
gitudinal del salto. C. González, Javier Maeztu e I. Latasa. 

19- 2-93. Se instala una nueva vía de descenso mucho más 
aérea pero que reduce el número de ífanccionamientos a dos 
(P90). Una pica de 400 m por el fondo del pozo, permite localizar 
un salto de 6 m donde se oye correr el agua. C. González, Javier 
Maeztu e I. Latasa. 

20- 2-93. Se desciende entre bloques el P6 y se remonta el 
río aguas arriba por una incómoda galería entre bloques. En su 
extremo final el torrente se precipita desde el techo formando 
una cascada de unos 7 m de altura. También se reconoce un 
conjunto de galerías laterales, con bellas formas de fondo del 


gran pozo. Se realizan medidas y toma muestras de rocas y de 
agua. Javier Maeztu, I. Latasa, J. Astort y J. M. Lz. de Ipiña. 

22- 2-93. Se exploran algunas galerías nuevas y se topografía 
el conjunto. J. Astort, D. Diez e I. Latasa. 

23- 2-93. Se realiza el encaje topográfico exterior de la gran 
sima. J. Astort, D. Diez e I. Latasa. 

Sima Acopán 2 (2) 

20-2-93. Localizada, explorada y topografiada. Se toman 
muestras litológicas y de agua. J. Lagarde, D. Diez, C. González 
y F. Alangua. 

Sima Acopán 3 (3) 

19-2-93. Localizada, explorada y topografiada. J. Lagarde, 
J. Astort, D. Diez y F. Alangua. 

Sima Acopán 4 (4) 

17-2-93. Localizada por el mismo equipo de prospección 
de Acopán 1, al ser una forma cerrada próxima a esta sima. J. 
Lagarde, Javier Maeztu, I. Latasa y J. M. Lz. de Ipiña. 

22- 2-93. Explorada en su totalidad por J. Lagarde y J. M. 
Lz. de Ipiña. 

23- 2-93. Se instala una vía de descenso con fines 
fotográficos por el P62. Se topografía todo lo ya explorado y 
algunos pozos ciegos que quedaban sin mirar en el fondo de la 
vertical de entrada. Se toman medidas y muestras de agua. J. 
Lagarde, F. Alangua, Javier Maeztu, C. González y J. M. Lz. 
de Ipiña. 

25-2-93. Se realiza el encaje topográfico exterior con la 
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Sima Acopán 1. 

Sima Acopán 5 (5) 

17-2-93. Localizada el primer día de prospección en el tepuy 
por el equipo formado por F. Alangua, J. Astort, C. González 
y D. Diez. 

20- 2-93. Explorada y topografiada en su totalidad por J. 
Lagarde, D. Diez, C. González y F. Alangua. 

Cueva Acopán 1 (6) 

21- 2-93. Localizada por el equipo de prospección que 
remonta 2 km aguas arriba el río del Campamento 1, que instala 
aquí un vivac para la prospección de cavidades. La densa 
vegetación no permite este día el acceso a la boca. J. Lagarde, 
D. Diez, J. Astort y C. González 

24- 2-93. Explorada y topografiada. Se toman muestras de 
agua. J. Lagarde, J. Astort, I. Latasa y J. M. Lz. de Ipiña: 
Cueva Acopán 2 (7) 

25- 2-93. Localizada, explorada y topografiada. J. Lagarde, 
J. Astort, I. Latasa y J. M. Lz. de Ipiña. 

Cueva Acopán 3 (8) 

25-2-93. Localizada, explorada y topografiada. J. Lagarde, 
J. Astort, I. Latasa y J. M. Lz. de Ipiña. 

Sima Amurí 1 (9) 

28-2-93. Localizada el primer día de prospección en Amurí 
por el grueso de la expedición, al tratarse del sumidero del 
riachuelo que discurre al lado del Campamento 2. 

1-3-93. En una primera exploración se instalan a cielo abierto 
dos verticales de 15 y 40 m con una pica intermedia que permiten 
alcanzar el cauce del río en el punto donde se sume. Javier 
Maeztu, I. Latasa y R. Carreño. 

3-3-93. El mismo equipo del día anterior desciende un nuevo 
salto de 12 m e instala varios pasamanos, explorando y 
topografiando completamente la cavidad. Se toman muestras 
de agua. 

Sima Amurí 2 (10) 

1-3-93. Descubierta casualmente en la prospección por el 
fondo de un cañón, cuyo acceso hubo de instalarse mediante 
una vertical de 60 m. Se explora el primer pozo. La sima 
continúa con un nuevo salto. C. González, D. Diez, F. Herrera 
y J. M. Lz. de Ipiña. 

3- 3-93. Se topografía parte de la sima y se deja la exploración 
al borde de un nuevo pozo de unos 10 m. C. González, F. 
Herrera, D. Diez, y J. M. Lz. de Ipiña. 

4- 3-93 Concluye la exploración del pozo abandonado el día 
anterior. Se realiza la topografía completa de la cavidad, al 
mismo tiempo que se recogen muestras de rocas y de agua. J. 
Maetzu, C. González, D. Diez y J. M. Lz. de Ipiña. 

Sima Amurí 3 (11) 

28-2-93. Localizada por F. Alangua y J. M. Lz. de Ipiña en 
el curso de la primera prospección en esta zona. 

4- 3-93. I. Latasa, apoyado en superficie por F. Alangua, R. 
Carreño y F. Herrera, desciende el primer pozo (100 m) y 
exploran la conexión con el cañón contiguo. 

5- 3-93. I. Latasa, F. Herrera y Javier Maeztu, exploran y 
topografían completamente las galerías de la sima. 

6- 3-93. Se toman muestras de agua y se realizan trabajos 
fotográficos y de video. F. Herrera, R. Carreño y J. M. Lz. de 
Ipiña. 

Sima Amurí 4 (12) 


28-2-93. Localizada por F. Alangua, J. M. Lz. de Ipiña, 
Javier Maeztu, I. Latasa, R. Carreño, y C. González, en el curso 
de la primera prospección en la zona. 

7-3-93. Explorada y topografiada completamente por I. 
Latasa y J. M. Lz. de Ipiña. Se toman muestras de agua. 

Sima Amurí 5 (13) 

5- 3-93. D. Diez, apoyado por J. M. Lz. de Ipiña, comienza 
el descenso al campo de grietas hasta -50 m. 

6- 3-93. Se instalan alrededor de 200 m de cuerda y no pocos 
anclajes para salvar alrededor de 100 m de desnivel y poder 
llegar a la base del campo de grietas. La cuerda acaba a 4 m del 
fondo. D. Diez y Javier Maeztu. 

7- 3-93. Javier Maeztu, D. Diez y R. Carreño alcanzan la 
base del campo de grietas y localizan, exploran y topografían 
la cavidad hasta -70, abandonado por falta de tiempo. La Sima 
continúa y un río marca el camino a seguir. 

Simas Amurí 6, 7 y 8 (14, 15,16) 

7-3-93. Localizadas por el mismo equipo que exploró Amurí 
5. Son bocas de simas con buenas perspectivas que no fueron 
exploradas por falta de tiempo. 

Sima Amurí 9 (17) 

1-3-93. Descubierta al pié de la vertical del cañón de Amurí 
2. C. González, D. Diez, F. Herrera y J. M. Lz. de Ipiña. 

4-3-93. Explorada y topografiada. D. Diez y J. M. Lz. de 
Ipiña. 

A continuación se presenta los demás datos catastrales y 
planos de las cavidades. 

Bo. 40. Sima Acopán 1 

UTM: N 573.880, E. 607.880. 

Altitud: 1.820 m s.n.m. 

Desarrollo: 1.376 m. Desnivel: 90 m (-90, +0 m) 

Es cavidad es la mayor explorada eü este tepuy. Desde el 
aire aparece perfectamente visible como una gigantesca grieta 
alargada de contornos cerrados de una longitud aproximada de 
1.200 m y una anchura variable entre 40 y 80 m que se estrecha 
hacia los bordes. Se encuentra flanqueada por paredes verticales 
cuya altura oscila entre los 60 y los 110 m de desnivel, siendo 
la dirección general E-W. La base de la grieta aparece cubierta 
por una cobertura vegetal muy continua y enmarañada de unos 
20 m de altura que crece sobre una gruesa capa de bloques de 
tamaño métrico a decamétrico, formando acumulaciones 
continuas de 10 a 20 m de altura. Las pendientes, la espesa 
vegetación y los grandes depósitos de bloques hacen difícil la 
progresión por el interior de esta gran fractura. A esta cavidad 
convergen varios aportes de agua que después de las 
precipitaciones forman cascadas de caudal variable que caen 
por las paredes de la fractura. La localización de la fractura en 
una situación deprimida y la convergencia de caudales indica 
la existencia de un drenaje subterráneo de estos caudales, siendo 
esta teórica forma de conducción subterránea la que 
perseguimos en nuestros reconocimientos por el fondo de la 
fractura. 

En la parte central aparece entre bloques la entrada a una 
zona subterránea. Se trata de un tramo con la misma orientación 
que la fractura exterior, en el cual el drenaje se orienta hacia el 
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W. La boca se abre en una pared interior entre bloques inestables 
con un salto de 7 m. Aguas abajo, el río desaparece a los pocos 
metros entre bloques. Remontando aguas arriba, tras una 
pequeña zona donde se abre la entrada y con morfología típica 
de cañón, de 15 m de altura, el río discurre entre bloques, siendo 
en realidad una fractura paralela a la principal situada en el 
flanco N, que ha sido cubierta por bloques. La altura y anchura 
son variables, alternando pasos estrechos inferiores con salas 
caóticas con alturas inferiores a los 10 m. En este tramo de 
unos 80 m de desarrollo el río asciende 10 m, presentando 
pequeños rápidos entre bloques. 

En la zona final el carácter caótico de la cavidad cambia 
radicalmente, presentando nuevamente morfología de cañón, 
existiendo varias fracturas paralelas con claro predominio de 
la altura (10-15 m) frente a la anchura (1-2 m). El agua procede 
de una cascada del techo, para después estancarse en varias 
pozas con suelo de arena, donde fue observada una fauna de 
grillos, arañas y escorpiones. Esta zona presenta comunicación 
con la superficie a través de una fractura estrecha, siendo la 
cavidad un paso natural para explorar el sector más oriental de 
la gran fractura, accidentado por una pared de 40 m. 

Al fondo de la cavidad aparecen las formas más típicas de 
las cavidades en cuarcitas del Grupo Roraima, como son las 
columnas estructurales de disolución entre 1 y 3 m de altura 
que delimitan galerias con perfiles en arco y tubos de escaso 
desarrollo cilindrico que se continúan por fracturas. Los granos 
de arena residuos de la disolución, son depositados en las zonas 
donde el agua tiene poca pendiente, siendo también arrastrados 
en suspensión por el agua. También se observan costras 
coralinoideas de ópalo con un espesor de hasta 5 cm. En algunos 
tramos del lecho aparecen marmitas de gigante de 1 a 2 m de 
diámetro. Los principales rasgos de la cavidad vienen marcados 
por la orientación general de las fracturas en la zona (E-W) que 
delimita la orientación de la cavidad y del drenaje, mientras 
que los derrumbes marcan totalmente la morfología del fondo 
de la fractura y de los tramos subterráneos. La existencia de 
una estratificación bien marcada en estratos con una potencia 
media entre 1 y 2 m, al combinarse con la fracturación de 
espaciado métrico, origina bloques como cajas cúbicas, los 
cuales por colapso tienden a rellenar la grieta principal y las 
fracturas paralelas a ésta. En los tramos subterráneos los bloques 
se presentan mucho más alterados, debido a la mayor presencia 
de agua y así los bloques son progresivamente reducidos en 
volumen, perdiendo el carácter compacto y cúbico de la cuarcita, 
apareciendo redondeados y alterados en superficie. 

Bo. 41. Sima Acopán 2 

UTM: N 573.820, E. 608.380. 

Altitud: 1.850 m s.n.m. 

Desarrollo: 194 m. Desnivel: 65 m (-61, +4 m) 

A diferencia de Acopán 1 que es bien visible desde el aire, 
el resto de las cavidades de la zona fueron localizadas a través 
de prospecciones sistemáticas desarrolladas en el interior de 
los cañones que cortan la plataforma de Acopán. Estos cañones 
siguen fracturas con una orientación general E-W y se 
encuentran a veces conectados unos con otros, sin que se puedan 
considerar como una forma cerrada. El fondo aparece cubierto 


con un espeso grosor de bloques con abundante vegetación, 
entre los cuales nos encontramos con cavidades verticales 
abiertas entre los bloques. 

Esta sima es un claro ejemplo de forma subterránea 
desarrollada bajo uno de estos cañones. La zona exterior del 
cañón tiene una profundidad de 20 a 30 m de altura con una 
anchura en la parte superior de 7 a 10 m. Su fondo aparece 
cubierto por abundantes bloques de tamaño métrico a 
decamétrico cubiertos por vegetación, dificultan la progresión. 
Entre los bloques encontramos varias entradas, que a través de 
una sucesión de pasos verticales entre bloques conducen a 30 
m de profundidad desde la base del cañón. En este punto nos 
encontramos con un salto de 30 m sobre una fractura longitu¬ 
dinal de la misma orientación del cañón superior, pero más 
estrecha (1 a 2 m), por donde discurre una corriente de agua en 
dirección NW que se pierde rápidamente entre bloques. 
Remontando la corriente hacia arriba, la altura disminuye, para 
encontramos en su parte final una serie de pozas con lecho 
arenoso, alimentadas por una cascada impracticable. El perfil 
transversal de la cavidad muestra que es una fractura vertical 
en la cual es posible diferenciar tres partes: 

- Parte superior o cañón propiamente dicha, cubierta de 
bloques y vegetación en su base, donde aparece la entrada 
propiamente dicha, con una altura de 30 m y una anchura entre 
7 y 10 m. 

- Parte central de pasos entre bloques que se corresponde 
con el espesor de bloques que taponan la grieta. 

- Parte inferior, mucho más estrecha y totalmente 
subterránea, por cuyo lecho discurre el drenaje. A esta zona 
solamente llegan los bloques de menor tamaño, siendo 
arenizados por el continuo drenaje. Esta zona se sitúa a una 
profundidad en tomo a 100 m desde la plataforma superior. 

Bo. 42. Sima Acopán 3 

UTM: N 574.000, E. 608.140. 

Altitud: 1.840 m s.n.m. 

Desarrollo: 264 m. Desnivel: 85 m (-85, +0 m) 

Se trata de una cavidad muy similar a la anterior, desarrollada 
bajo uno de los cañones, situándose en los laterales del mismo, 
profundizando de forma vertical hasta un nivel situado en tomo 
a 110 m, donde aparecen pozas que indican el estancamiento 
del agua a este nivel. El relleno de bloques es considerablemente 
menor que en el caso anterior, aunque se observan dos tramos 
de cavemamiento a ambos lados del pozo de entrada. El primero 
presenta forma de fractura cubierto por un techo compacto con 
un acceso en rampa de fuerte pendiente y rellenos de bloques. 
El segundo presenta una morfología de pozo alargado en el 
sentido de la fractura, más profundo donde los rellenos de 
bloques alternan con zonas de arena periódicamente inundadas. 
Al igual que en el caso anterior se puede diferenciar la parte 
correspondiente al cañón, de 30 m de anchura por 40 de 
profundidad, rellena con grandes bloques y la zona propiamente 
subterránea que aparece en un lateral del cañón. Como elemento 
dominante de la formación de la cavidad, se debe señalar la 
línea de fractura del cañón superficial y los posteriores 
derrumbes, con procesos marginales de erosión-disolución bajo 
esta zona cubierta por derrubios. 
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Bo. 42. Sima Acopán 3 
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Bo. 43. Sima Acopan 4 

UTM: N 573.900, E. 608.120. 

Altitud: 1.850 m s.n.m. 

Desarrollo: 512 m. Desnivel: 100 m (-100,+0 m) 

A grandes rasgos esta cavidad constituye una fractura de 
orientación NW-SE, cuyos lados se encuentran cerrados de 
forma vertical en su parte W, descendiendo de forma progresiva 
entre bloques y vegetación, a modo de sucesivos escalones por 
su parte oriental. En esta zona nos encontramos con varios 
pozos ciegos, abiertos en los márgenes de la fractura, colmatados 
en ambos casos por bloques, de paredes muy descompuestas y 
arenizadas. 

Las dos zonas convergen en una fractura que se cierra 


progresivamente en superficie, en la que tras superar una serie 
de bloques empotrados se continúa en rampa hasta una nueva 
fractura que origina un tramo de cavemamiento horizontal con 
numerosos derrubios, en la cual podemos diferenciar dos 
tramos: uno de menor desarrollo, por donde se alcanza la parte 
más profunda de la cavidad, desarrollado a favor de fracturas 
paralelas a la dirección general de la grieta principal, donde 
llegamos a un pequeño lago (10 x 4 m) con depósitos arenosos 
en sus lados y fondo, que nos indica un nivel a partir del cual 
el agua no puede profundizar. La acumulación de arena nos 
impide continuar en la dirección del drenaje (W). 

El otro tramo situado unos metros por encima del lago, 
presenta una morfología de fractura, quedando la progresión 
cerrada por un paso impenetrable. 
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Bo. 43. Sima Acopán 4 


Bo: 44. Sima Acopán 5 

UTM: N 574.150, E. 608.040. 

Altitud: 1.870 m s.n.m. 

Desarrollo: 67 m. Desnivel: 35 m (-35,+0 m) 

Cavidad desarrollada bajo un cañón de orientación NW-SE 
de escasa profundidad (10 m) cubierto de árboles y vegetación, 
en el cual se observa un hundimiento muy nítido respecto a la 
base del cañón que constituye la cavidad. Se accesa a través de 
un pozo de 20 m de profundidad, en el que se observa un pequeño 
tramo de conducción horizontal a media altura, de donde 
procede el agua. La base aparece colmatada por un cono de 


derrubios. La cavidad se orienta hacia el S, aunque es demasiado 
angosta para progresar. 

Bo. 45. Cueva Acopán 1 

UTM: N 572.250, E. 608.690. 

Altitud: 2.000 m s.n.m. 

Desarrollo: 82 m. Desnivel: 7 m (-7, +0 m). 

La cavidad se desarrolla en sentido NW-SE de forma lin¬ 
eal. Tiene unos 60 m de longitud por 10 m de anchura media y 
10 m de altura, siendo la boca de importantes dimensiones, 25 
x 10 m, adquiriendo forma general ovalada. Los contornos son 
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subcirculares a subrectagulares, con cierta tendencia a bóvedas 
de arco a través de derrumbes. Estos depósitos cubren varias 
partes de la cavidad con bloques de tamaño métrico a 
decamétrico, quedando muestras de columnas estructurales. 
La roca se presenta bastante compacta, aunque existen 
acumulaciones de arena procedentes de la meteorización de la 
roca. 

Bo. 46. Cueva Acopán 2 

UTM: N 572.220, E. 608.880. 

Altitud: 2.050 m s.n.m. 

Desarrollo: 124 m. Desnivel: 26 m (-5, +21 m) 

De origen similar a la anterior, aunque en este caso la cavidad 
se encuentra conectada con una fractura vertical de 30 m de 
altura. La cavidad se desarrolla a dos niveles. El superior, donde 
nos encontramos con un conducto rectilíneo de 50 m de longitud 
por 10 de anchura desarrollado en sentido NW-SE, donde 
predominan los derrumbes. Esta parte se encuentra relacionada 
con la fractura vertical citada, abriéndose una boca rectangular 
con predominio de la altura al escarpe. El tramo inferior se 
encuentra desarrollado bajo el manto de bloques del tramo 
superior. Tiene carácter ortogonal desarrollado a favor de dos 
fracturas perpendiculares, con menores dimensiones. En este 
tramo los depósitos de bloques son menos importantes. Posee 
una boca propia unos metros por debajo de la anterior, aunque 
es la misma fractura. 

Bo. 47. Cueva Acopán 3 

UTM: N 572.100, E. 609.720. 

Altitud: 2.060 m s.n.m. 

Desarrollo: 32 m. Desnivel: 20 m (-0, +20 m) 

Se ubica en una fractura vertical perpendicular al escarpe, 
más ancha en su parte inferior que se encuentra colmatada por 
bloques originando un pequeño tramo subterráneo de 30 m de 
longitud. La cavidad se desarrolla en sentido NW-SE, resultando 
colmatada por bloques en su parte final. Debido a la mayor 
anchura del conducto en su parte baja, en oposición a las 
fracturas verticales con circulación, donde es más estrecha, el 
conjunto se encuentra rectangularizado por los derrumbes, sobre 
el cual ha tenido lugar el encajamiento con colapsos de la 
fractura. La boca es de sección rectangular de 25 m de altura x 
10 de anchura, situada al mismo nivel que las anteriores, a la 
que se accede a través de un cono de derrubios con abundante 
maleza. 

Bo. 48. Sima Amurí 1 

UTM: N 576.140, E. 600.480. 

Altitud: 1.840 m s.n.m. 

Desarrollo: 62 m. Desnivel: 18 m (-18,+0 m) 

Esta cavidad se localiza cerca del campamento base, en el 
fondo de una depresión a la cual se desciende a través de uno 
de los cañones transversales. Este cañón se encuentra cubierto 
por grandes bloques y abundante vegetación, bajo los cuales 
existe un pequeño tramo subterráneo muy caótico, al que 


accedemos por un pozo de 12 m, que nos conduce a una galería 
donde circula el agua entre bloques. Tras una serie de pasos 
descendentes entre bloques encontramos una cascada de 5 m 
que cae a una marmita con lecho arenoso. El agua se infiltra 
entre bloques que conforman una rampa de derrubios que sale 
nuevamente al cañón, sin que podamos proseguir siguiendo el 
curso del agua que se dirige al SE. El tramo subterráneo tiene 
50 m de longitud por una anchura media de 5 m. Presenta la 
misma orientación que el cañón superior, siendo el elemento 
más característico los bloques de tamaño métrico a decamétrico. 
Esta cavidad es de pequeñas dimensiones, comparándola con 
la depresión suprayacente y los cañones que confluyen a ella, 
siendo una zona subterránea bajo bloques a favor de la fractura 
del cañón principal. Los cañones secundarios son los 
responsables de la gran depresión que se observa en superficie. 

Bo. 49. Sima Amurí 2 

UTM: N 575.290, E. 599.980. 

Altitud: 1.860 m s.n.m 

Desarrollo: 340 m. Desnivel: -70 m (-70, +0 m) 

Esta es cavidad con más tramos subterráneos encontrados 
en esta expedición. Su boca se encuentra situada en el fondo de 
un cañón de orientación NW-SE de una profundidad aproximada 
de 60 m, con los habituales rellenos de bloques decamétricos y 
la abundante vegetación típica cerrada que observamos en otros 
cañones. La cavidad tiene una dirección W-E, coincidiendo 
con fracturas de superficie perpendiculares al cañón. La cavidad, 
tras una entrada en rampa de bloques, da acceso a un salto de 
20 m que conduce en un primer nivel horizontal, por donde 
circula el agua. Este nivel queda colapsado a los pocos metros 
por bloques, cayendo el agua a un nivel inferior situado a -35 
m respecto al fondo del cañón de acceso. Este segundo tramo 
de drenaje horizontal presenta un recorrido de 60 m. A él se 
accede a través de un pozo estrecho abierto a favor de una 
fractura paralela a la dirección general de la cavidad. El agua 
se desliza por la base, formando pequeñas lagunas por 
acumulaciones de derrubios, siendo los bloques arenizados por 
la acción del agua. En la base de la galería se observan bloques 
de tamaño generalmente inferior al métrico, observándose 
huellas de variación de la altura del agua en tomo a 1 m. 
Nuevamente el agua profundiza este nivel, bajando hasta -60, 
nivel al que accedemos a través de un pozo de 25 m. En esta 
parte la cavidad adopta una dirección E-W, con un trazado 
claramente meandriforme. Presenta menor anchura 0,5 a 1,5 m 
y tiene una longitud de 120 m. Este tramo es nuevamente 
abandonado en profundidad a favor de una fractura NE-SW, 
que conforma un pozo de 10 m excesivamente estrecho para 
continuar la progresión en la base del pozo. 

Esta cavidad es el mejor ejemplo encontrado hasta el 
momento de cavemamiento en cuarcitas en Chimantá. Sobre la 
red de fracturas superficial se produce el encajamiento del 
drenaje. La existencia de fracturas paralelas, junto con zonas 
horizontales, provoca drenajes subterráneos horizontales, a 
favor de fracturas que tienden a profundizar originando la 
cavidad. Esta morfología en "escalera" se origina por la 
combinación de estratos y fracturas. 
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Bo. 50. Sima Amurí 3 

UTM: N 575.480, E. 600.040. 

Altitud: 1.915 m s.n.m. 

Desarrollo: 225 m. Desnivel: 140 m (-140, +0 m) 

Cavidad compuesta por un tramo vertical cerrado en 
superficie, de 100 m de profundidad, desarrollado a favor de 
una fractura NW-SE, con un corto tramo de conducción hori¬ 
zontal subterráneo que nos conduce a la fractura abierta. El 
pozo presenta en los 60 m superiores un conducto circular con 
una anchura media de 12 a 15 m, mientras que los 40 m inferiores 
se desarrollan a favor de una fractura alargada de 1 a 2 m de 
anchura. 

En la base de esta fractura nos encontramos con un tramo 
de horizontal con una pequeña corriente de agua con varios 
resaltes que se abre progresivamente a la fractura principal 
exterior. Este meandro es más ancho en su base (presencia de 
un estrato más arenitizado), con pequeñas marmitas rellenas 
de cantos pulidos y arena, que depositan una concreción silícea 
de tipo laminar en las zonas de ruptura de pendiente. Este 
conducto desemboca en la fractura a favor de la cual se 
desarrolla el pozo que se prolonga en dirección SW, de donde 
procede el agua. Perpendicularmente existen otras fracturas 
que la cortan, originando en los tramos de confluencia zonas 
más anchas con derrumbes que originan bloques de tamaño 


métrico a decamétrico originados a favor de la conjugación de 
fracturación y estratificación. En las zonas de desgajamiento 
de bloques se observan espeleotemas tipo coralinoideas de 
ópalo. El drenaje se pierde en esta zona caótica, aunque parece 
orientarse en profundidad a favor de una de estas fracturas 
paralelas, de dirección SE que se hace impracticable a los 12m. 


Bo. 51. Sima Amurí 4 

UTM: N 575.540, E. 600.340 
Altitud: 1.860 m s.n.m. 

Desarrollo: 87 m. Desnivel: 20 m (-20, +0 m) 

Pozo de 20 m de profundidad cerrado en superficie y abierto 
a favor de una fractura SW-NE que origina un pequeño cañón 
abierto de la misma profundidad, desarrollado a favor de la 
fractura citada. El agua circula por la base con escasa 
inclinación. Se puede definir como un pequeño tramo de 
conducción subterránea bajo bloques de 20 m de longitud. El 
drenaje se orienta hacia el NE, siendo impracticable a los pocos 
metros. 

En el lecho de la cavidad se observan pequeñas marmitas 
con fondo arenoso. Se trata de una cavidad que podemos 
considerar en proceso de formación, donde no se han producido 
derrumbes que aumenten el desarrollo subterráneo. 
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Bo. 52. Sima Amurí 5 

UTM: N 575.530, E. 599.975. 

Altitud: 1.805 m s.n.m. 

Desarrollo: 100 m. Desnivel: 80 m (-80/+0 m) 

Una vez conseguido el acceso al campo de grietas que nos 
llamó la atención en el reconocimiento aéreo a través de uno de 
los cañones transversales a él, comenzamos la exploración de 
esta zona deprimida, muy caótica y con abundante vegetación, 
cruzada en su interior por varios cañones perpendiculares entre 
sí, donde en una rápida exploración encontramos 4 cavidades. 
La falta de tiempo nos hizo centramos en una sola de ellas, 
cercana a la instalación de acceso (Amurí-5), en la que 
abandonamos la exploración por falta de material y de tiempo. 
La cavidad presenta una sucesión de pozos alineados en 
dirección N-S que enlazan tramos de corto recorrido 
horizontales muy descompuestos o derrumbados de mayor 
anchura que forman rampas clásticas arenizadas e inestables. 
Tras un pozo de 6 m entre bloques la cavidad se sitúa por debajo 
del cañón de acceso. Una rampa entre bloques conduce a la 
cabecera de un pozo de 20 m de profundidad con las paredes 
muy alteradas, que comunica con una sala colmatada por 
bloques donde tras realizar una desobstrucción, continuamos 
por una galería de 10 m, progresivamente desfondada con gran 
cantidad de arena que nós sitúa en la cabecera de una fractura 
con morfología de fractura abierta de 30 m de profundidad. Por 


el fondo se observa un drenaje en tomo a los 10 lt/s, procedente 
de una cascada situada en la pared opuesta, donde abandonamos 
la exploración. El drenaje parece dirigirse en dirección NW. 

Bo. 53. Sima Amurí 9 

Igual a Amurí 2 

Desarrollo: 22 m. Desnivel: 12 m (-12, +0 m) 

Pozo de 15 m de profundidad localizado en el fondo del cañón 
de acceso a la Sima Amurí 2 (ver plano de Amurí 2). 

Gu. 26. Sima del Morro del Faro 

Morros de San Juan, Edo. Guárico 

67 2 23- 43- Long. W; 9 2 56’ 20" Lat. N 

UTM: N 1.099.300, E 676.200, zona 19 

Hoja 6745, San Juan de los Morros, DCN, 1:100.000, 1974 

Altitud: 940 m s.n.m. 

Loe.: A 6 Km al NW de San Juan de Los Morros 
Desarrollo: 98 m. Desnivel: 53 m (+6,-47) 

Topografía: R. Carreño, F. Uibani, J. Lagarde, E. Laca, I. Martínez, 
B. Uibani, J. C. Tronchoni, A. Álvarez,. SVE. Junio 89 y 15/9/91. 
Grado BCRA: 4D 

La sima se encuentra a mitad de la subida que conduce 
hacia la cumbre del Morro del Faro. A pocos metros a la derecha 
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de las escaleras que conducen a la cumbre se encuentra la boca 
superior. La cavidad es inactiva, con pocas formaciones 
secundarias y consta de dos areas. 

La primera (A-B) tiene una boca de 5 x 2 m por lo que no 
está en oscuridad total, además el espesor del techo es bastante 
delgado observándose luz en una grieta. Es un salón ascendente 
alargado con suelo regular y una colada estalagmítica ocupando 
parte del recorrido. 

El área inferior (A-F) se comunica con la descrita 
anteriormente por un angosto conducto dentro de la línea de 
goteo. Esto lleva a considerar ambas partes como una sola cueva. 
La entrada del sector descendente está precedida por una 
depresión rocosa o “corral de piedra” (A) de unos 5 m de 
circunferencia y al S-E se abre el pasaje de 1,5 m de diámetro 
por el que se accede a la zona inferior. En el piso del primer 
salón se abren dos boquetes (C) con un desnivel de 2 y 3 m que 
continúan en rampa. Al llegar a un pasaje de techo bajo (D) es 
necesario destrepar por una vertical angosta para llegar a una 
pequeña sala circular (E) que está a - 23 m bajo el nivel de la 
boca principal. 

En el piso existe un paso penetrable que requiere cuerda, el 
final de la sima está parcialmente iluminado por unas claraboyas 
donde nuevamente se encuentra otra vertical (F). El diámetro 
ha aumentado al llegar a la boca inferior, de unos 4 x 6 m de 
alto. El desnivel en la línea de goteo es de -47 m. 



Fa. 102. Abrigo La Tunita 

Sierra de San Luis, Edo. Falcón 
69 2 46* 47" Long. W; 1 l 2 08’ 17" Lat. N 
UTM: N 1.231.310; E 414.990; zona 19 
Hoja 6249, Cabure, DCN, 1:100.000, 1969 
Altitud: 1.220 m s.n.m. 

Loe.: A 3 Km al W de Carrizalito 
Desarrollo: 64 m. Desnivel: 3 m (+0,-3) 

Topografía: R. Carreño, J. Lagarde, F. Herrera, L. Molina. 

SVE. 6/7/91. Grado BCRA: 4D 

Las cavidades descritas a continuación se ubican en el 
farallón de La Tunita tomando un camino de tierra en las afueras 
de Carrizalito. Allí se encuentran una serie de abrigos y formas 
de superficie fácilmente accesibles donde ocasionalmente las 
vacas se refugian del sol. De los amplios abrigos recorridos 
sólo se topografió el más adornado; la mayoría se halla en 
estratos con un leve buzamiento hacia el NE. 

Este abrigo, a diferencia de los demás, tiene la particularidad 
de presentar concreciones. Estas formaciones están secas y 
consisten en columnas y estalactitas de talla mediana. Posee 
una fachada de 62 m de largo y 2 de alto muy expuesta a la luz 
del día. En algunos lugares se encuentran grandes bloques caídos 
del techo. El punto más alto está en el límite NE del abrigo. La 
parte central, más ancha que el resto, se adentra en el macizo 
unos 19 m. La cavidad culmina al unirse progresivamente el 
techo y el piso en la cota -3 m. Para llegar al fondo es necesario 
arrastrarse por un piso de colada y sedimentos con una suave 
pendiente hacia el interior. 
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Fa. 103. Cueva La Tunita 1 

Sierra de San Luis, Edo. Falcón 
69 Q 46’37" Long. W; 1l 2 08’ 20” Lat. N 
UTM: N 1.231.400; E 415.290; zona 19 
Hoja 6249, Cabure, DCN, 1:100.000, 1969 
Altitud: 1.200 m s.n.m. 

Loe.: A 3 Km al W de Carrizalito 
Desarrollo: 10 m. Desnivel: 1,5 m (+0,-l,5) 

Topografía: R. Carreño, F. Herrera, J. Lagarde, L. Molina. 

SVE. 6/7/91. Grado BCRA: 4C 

Esta cavidad se halla a unos 10 m. más arriba de uno de los 
estratos que se recorren antes de llegar al abrigo (Fa. 102). La 
abertura de acceso es ovalada y mide casi 1 m. Al entrar se 
debe bajar un escalón de 1,5 m de altura constituido por bloques. 
La pequeña galería, de unos 3 m. de alto, presenta varias 
estalactitas en su parte media. El techo va bajando hasta hacerse 
impracticable a 10 m de la boca. En la superficie del piso se 
hallaron incisivos de equino y fragmentos de loza 
contemporánea que revelan haber sido visitada por los 
lugareños. Se observaron algunos ejemplares de murciélagos. 
La cueva es inactiva. 



Fa. 104. Cueva La Tunita 2 

Sierra de San Luis, Edo. Falcón 
Ó9 2 46’ 50” Long. W; 11 2 08’ 09” Lat. N 
UTM: N 1.231.110; E 414.870, zona 19 
Hoja 6249, Cabure, DCN, 1:100.000, 1969 
Altitud: 1.220 m s.n.m. 

Loe.: A 20 m al S-W del abrigo Fa. 102 
Desarrollo: 24 m; Desnivel: 2 m (+1,-1) 

Topografía: R. Carreño, J. Lagarde, F. Herrera, L. Molina. 

SVE. 6/7/91 1991. Grado BCRA: 3C 

Esta cueva se halla en el mismo estrato del abrigo. Su boca 
tiene unos 4 por 1,5 m. de alto. Cerca de la línea de goteo, en 
el lado S-O, presenta una columna rodeada de un discreto cono 
de bloques clásticos. Al penetrar se halla un tabique de roca 
caja que divide la cavidad en dos galerías paralelas 


morfológicamente similares. 

La galería de la izquierda es la más corta y está precedida 
por los bloques ya mencionados. La ubicada a la derecha es 
más amplia y larga: con unos 14 m alcanza la cota -1. Tiene la 
particularidad de tener una colada estalagmítica que forma un 
escalón de unos 2 m. de alto. Ambos sectores tienen una ligera 
pendiente que baja hacia el interior, son secos, el piso es de 
sedimentos, terminan en un tramo de techo bajo y están en la 
zona de penumbra. 



Fa. 105. Sima La Tunita 

Sierra de San Luis, Edo. Falcón 
69 2 46’ 25" Long. W; 11 2 08’ 14" Lat. N 
UTM: N 1.231.250; E 415.580; zona 19 
Hoja 6249, Cabure, DCN, 1:100 000, 1969 
Altitud: 1.110 m s.n.m. 

Loe.: A 2,3 Km al W de Carrizalito 
Desarrollo: 28 m. Desnivel: 28 m (+0,-28) 

Topografía: R. Carreño, J. Lagarde, F. Herrera, L. Molina. 

SVE, 6/7/91. Grado BCRA: 3C 

La cavidad ubica en la explanada a 500 m. al E del farallón 
del Abrigo La Tunita. Se llega por el camino que parte de la 
conocida Cueva de Carrizalito hacia el oeste tomando luego la 
vía de la izquierda. En las inmediaciones se encuentran masas 
de caliza más o menos aisladas formando lapiazes y corrales de 
piedra. Algunas grutas por su corto desarrollo no fueron 
topografiadas. 

La boca de la sima es ovalada con 1,5 m de diámetro y se 
abre casi a ras del piso. Se puede descender en oposición dado 
que la separación entre las paredes es menor de 1,5 m. En la 
cota -12 m se divide en dos verticales separadas por un tabique; 
una alcanza -25 y la otra -28 m de profundidad; ambas tienen 
una orientación N-S. Se desarrolla a expensas de una diaclasa 
con algunos escalones intermedios. El pozo es inactivo. 
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y debido a su fácil ventilación está totalmente seco. Desde la 
intersección A hacia el norte se debe subir un escalón de 3 m 
hacia una galería de dimensiones más modestas. Al inicio 
presenta un trazado tipo meandro donde se encontraban 
fragmentos madera en un recodo. En su último tramo B-C 
presenta un recorrido irregular con pasos bajos, algunas 
estalactitas y un lateral angosto de 10 m de largo que se orienta 
hacia el exterior del farallón. La exploración termina en una 
sala de techo bajo que se encuentra en la cota +14 m. En este 
lugar hay varias columnas y se percibe cierta humedad. 

En la galería de acceso se encontraron algunas plumas de 
guácharos; la ausencia de semillas frescas parece indicar que 
la cueva puede ser un lugar de tránsito ocasional. También se 
hallaron heces secas de algún animal de talla mediana. En la 
zona oscura tras el punto A se observaron algunos murciélagos. 

Agradecemos el apoyo prestado en la zona por Nickla 
Camerín, G. Espino, J. Convilio y F. Sánchez, quienes por via 
de radio indicaron el lugar desde donde se debía colocar la 
cuerda de descenso. 


Fa. 106. Cueva del Farallón de Pozo Azul 1 

Quebrada del Toro, La Taza, Edo. Falcón 
69 o - 08'07"Long. W;10°- 49'58" Lat. N. 

UTM: N 1.197.500, E 485.240, zona 19 

Hoja 6348, Sta. Cruz de Bucaral DCN, 1:100.000, año 1969 

Altitud: 640m s.n.m. 

Loe.: A 750m al W de la resurgencia de la 
Cueva de la Quebrada del Toro. 

Desarrollo: 127 m. Desnivel: 21 m (+14,-7) 

Topografía: R. Carreño, E. Amal, D. Dearden. SVE. 17/3/92. 

Grado BCRA: 4 D 

Las cavidades descritas a continuación se hallan en el sec¬ 
tor de Pozo Azul, es decir, el farallón que está al norte de la 
toma de agua del Parque Nacional Quebrada del Toro. 

La boca 1 se observa fácilmente en medio de la pared desde 
el puesto de guardaparques. Para llegar a la cavidad es necesario 
bajar 45 m con cuerda desde la cima y hacer un péndulo ya que 
la pared extraploma en la mayor parte del recorrido. También 
se pudo acceder desde abajo con técnica de escalada clásica 
(unos 70 m). 

La boca de acceso de 3 x 6 m de altura comunica con una 
galería alta, bastante plana y de sección regular. En este tramo 
resalta el piso de sedimento seco no compactado en el que se 
hunden fácilmente los pies al caminar. A 25 m de la boca prin¬ 
cipal se llega a un desnivel de -4 m (A) que comunica con una 
sala de 7 m de diámetro. En leve pendiente se baja hasta la 
segunda boca de la cueva en la cota - 7 m. Esta entrada no es 
visible desde el valle ya que algunos arbustos de la pared la 
ocultan casi totalmente; tiene forma de arco con 6 m de ancho 
por 4 de alto y una pequeña claraboya. En el interior de esta 
sala se hallaban algunos pedazos de troncos de pocos metros 
de largo. Todo este sector se encuentra parcialmente iluminado 


20 m 
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Fa. 107. Cueva del Farallón de Pozo Azul 2 

Quebrada del Toro, La Taza, Edo. Falcón 

69- 08'05" Long. W; 10 2 49'58” Lat. N 

UTM: N 1.197.500, E 485.300, zona 19 

Hoja 6348, Sta. Cruz de Bucaral DCN, 1:100.000, año 1969 

Altitud: 640m s.n.m. 

Loe.: A 700m al W de la resurgencia de la 
Cueva de la Quebrada del Toro. 

Desarrollo: 17 m. Desnivel: 3 m (+3,-0) 

Topografía: R. Carreño. SVE. 17/4/92. Grado BCRA: 4D 

Se encuentra en la misma cota y a unos 50 m al E de la 
cueva no.l requiriendo unos 30 m de rapel. Se llega a una 
comisa inclinada en la que está un arbolito. Éste árbol casi 
oculta la entrada si es vista desde el puesto de guardabosque. 
La boca tiene 6 m de alto por 4 de ancho en la parte alta ya que 
en la base es un poco más estrecha. 

Se trata de una galería única cuyo piso, de sedimento muy 
seco y blando, en su primera mitad tiene pendiente hacia afuera. 
La cueva se ha generado a expensas de una nítida diaclasa con 
orientación de 243° que se observa en el techo. También se 
evidencia en la roca caja un contacto de estratificación que 
buza unos 7 o hacia el fondo de la cueva. El final de la galería 
es plano y el techo baja progresivamente hasta 1 m de altura. El 
conducto está casi dividido en dos tramos paralelos por varias 
espeleotemas que cuelgan desde el techo sin tocar el piso. No 
existe zona oscura en esta cavidad. 

A unos 7 m dentro de la línea de goteo se hallaba un palo o 
pértiga larga que difícilmente hubiera podido caer desde afuera. 
Se observó una colonia de unos 10 murciélagos, igualmente 
hay una colmena de avispas en el techo 8 m dentro de la línea 
de goteo. 



Fa, 108. Cueva del cañón de Pozo Azul 

Quebrada del Toro, La Taza, Edo. Falcón 

69 2 08'45” Long. W; 10 2 50'04" Lat. N 

UTM: N 1.197.700, E 484.060, zona 19 

Hoja 6348, Sta. Cruz de Bucaral DCN, 1:100.000, año 1969 

Altitud: 860m s.n.m. 

Loe.: A 1,9 Km al W de la resurgencia de la 
Cueva de la Quebrada del Toro. 

Desarrollo: 10 m. Desnivel: 2 m (+2,-0) 

Topografía: R. Carreño, F. Uibani, B. Urbani, L. Castillo, 

l. Martínez. SVE. 16/4/92. Grado BCRA: 4 D. 

Este abrigo se abre en la margen derecha del cañón de Pozo 
Azul, a 10 m por encima del cauce precedido por un empinado 
e inestable caos de bloques. La boca es muy amplia, de 10x7 

m. En su extremo S-E los bloques han rodado dentro de la 
cavidad. El resto del piso está compuesto de sedimentos. En el 
punto más alejado de la entrada se encuentra una estalagmita 
inactiva de 2 m de altura. El borde S-O es ligeramente más bajo 
que el resto. Esta modesta cueva se compone de un solo salón 
semicircular que puede recorrerse sin iluminación. De su 
bóveda, a 9 m de altura se presentan alguna espeleotemas. 
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por unos 40 individuos. 

Al llegar al punto Z el 
recorrido es casi plano 
notándose la ausencia de 
concreciones. A mano 
derecha se encuentra un 
anexo formado por dos 
salitas contiguas que 
totalizan 12 m. Más 
adelante existe otro lat¬ 
eral más incómodo 
formado por dos galerías 
paralelas unidas en varios 
lugares. El tramo final en 
la cota +26 m está ilumi¬ 
nado por la boca superior 
de 4 x 2,5 m. Ésta se abre 
a gran altura sobre el 
cauce de la quebrada 
formando un balcón. Lo 
empinado de la pared 
descarta el tránsito por 
esta vía a menos que se 
use equipo especial. Esta 
boca es la que usan los 
quirópteros. 


Fa. 109. Cueva Santa Catalina 

Quebrada del Toro, La Taza, Edo. Falcón 

69 2 07'46" Long. W; 10 2 49'59" Lat. N 

UTM: N 1.197.540, E 485.970, zona 19 

Hoja 6348, Sta. Cruz de Bucaral DCN, 1:100.000, año 1969 

Altitud: 600m s.n.m. 

Loe.: A lOOm al W de la resurgencia de la 
Cueva de la Quebrada del Toro. 

Desarrollo: 148 m. Desnivel: 28 m (+26,-2) 

Topografía: R. Carreño, B. Urbani. SVE, 18/4/92. 

Grado BCRA: 4 D. 

Esta cueva también se conoce como “Pasaje Catalina”. La 
entrada se halla a media altura en un talud boscoso bastante 
empinado. Éste se encuentra en la margen derecha de la 
Quebrada del Toro a unos 100 m de la Resurgencia de la cueva 
del mismo nombre. Como otras cuevas de esta zona, el conducto 
tiene dos accesos y es paralelo al exterior del farallón . 

La boca de acceso está ocupada por unos grandes bloques, 
es más ancha que alta, presentando una medida de 3 x 2 m. El 
primer tramo desciende levemente y al cabo de unos 25 m se 
comienzan a encontrar coladas y varias columnas en la cota 
-2 m. La galería en ese lugar sube con una pendiente moderada 
y regular que se mantendrá en la mayor parte del recorrido. El 
diámetro disminuye en el punto X debido a la presencia de 
otras columnas y formaciones entre las que se puede pasar. 

La subida se hace más fuerte y en el punto Y volvemos a 
encontrar más columnas con un grosor que oscila entre los 15 
y 80 cm formando grupos. El ancho promedio es de unos 
4 x 3 m de alto. De ahora en adelante encontramos el piso 
cubierto por guano de murciélagos, la colonia está constituida 


Zu. 63. Cueva-Sumidero La Retirada 

Guasare-Socuy, Edo. Zulia 
72 2 28’ 21" Long. W; 10 2 46’ 38" Lat. N 
UTM: N 1.192.500, E 776.400; zona 19 
Hoja 5748-II-NO, DCN, 1:25.000 
Altitud: 850 m s.n.m. 

Loe.: A 0,3 Km al NNE del Fundo La Retirada. 

Desarrollo: 6086m. Desnivel: -269 m 

Topografía: J. Lagarde, J. Astort, R. Carreño, F. Herrera, E. Bolón, 
B. Urbani.,J.L.Pereira, F. Michelangeli. SVE. 17/12/91. 

Grado BCRA: 4D 

El camino que une los fundos Los Encantos y La Retirada, 
franquea una pequeña quebrada a unos 200 m de la casa pricipal 
de este último. Siguiendo esta quebrada se alcanza rápidamente 
el fondo de la dolina donde este cauce se une con otro de mayor 
caudal antes de encajarse en un estrecho sanjón donde una obra 
de cemento represa parte de sus aguas. Unos 20 m aguas abajo 
el cauce abandona la superficie y se sume por una boca (A) de 
2 m de alto por 1 m de ancho. Durante los primeros 15 m el 
conducto conserva las dimensiones de la boca y esta 
parcialmente obstruido por raices hasta que es interrumpido 
por una vertical de 5 m que puede fácilmente ser destrepada 
por el lado derecho. La galería se amplía notablemente y 
conduce a un salón ascendente de unos 15 por 10 m. En el 
punto más alto del salón, una pequeña claraboya sirve de entrada 
a una reducida colonia de murciélagos que allí anida. Siguiendo 
a mano derecha la circulación de agua, el conducto se estrecha 
hasta un punto donde el agua desaparece entre cantos rodados. 
A un metro del suelo, una gatera permite proseguir la 
exploración. Luego de franquear varias “marmitas” de grandes 
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dimensiones pero secas, la galería se reduce notablemente y 
una vertical de 1,5 m da acceso a una estrecha diaclasa inundada 
de unos 30 m de largo que esta a punto de sifonar en varios 
lugares. Este paso (B) representa sin duda un obstáculo 
infranqueable en caso de lluvia en la zona. La salida se efectúa 
nadando dentro de una profunda poza, siendo esta el único 
lugar donde el explorador tendrá que nadar. La galería adquiere 
en este punto unas características que perduraran durante 
aproximadamente 1,8 km; alto promedio de 2 a 4 m, ancho de 

1 a 3 m, suelo de roca caja sobre el cual corre un arroyuelo de 
unos 5 lt/s, interumpido a veces por “marmitas” o puentes de 
rocas. Las paredes de roca poco firme son generalmente ásperas 
y el declive constante se aproxima a los 11 9 . En múltiples lugares 
el conducto se estrecha o se hace más bajo pero nunca hasta el 
punto de ser un obstáculo en la progresión. 

A unos 200 m del paso estrecho (B), la galería se divide en 
dos ramales que vuelven a unirse unos 100 m más lejos; en el 
ramal de la izquierda desembocan 3 galerías ascendentes, la 
principal (C) fue explorada sobre 350 m pero no topografiada 
por falta de tiempo. Está recorrida por un pequeño afluente de 

2 lt/s y, en el punto donde fué abandonada la exploración, 
presenta unos reducidos salones con una nutrida colonia de 
murciélagos lo que permite suponer la cercanía de una nueva 
boca. 

Siguiendo aguas abajo la galería principal, el conducto 
vuelve a dividirse 2 veces por tramos de 20 m de longitud. En 
repetidas oportunidades el curso de agua abandona por corto 
tiempo el paso practicable pero siempre vuelve a acompañar a 
los exploradores. Durante la larga bajada varias pequeñas 
galerías ascendentes se abren del lado izquierdo. El único cruce 
importante situado a la derecha (D) conduce a los vastos 
volúmenes inferiores. Desde este punto, siguiendo el curso de 
agua, la galería se reduce paulatinamente y al cabo de 300 m se 
toma francamente estrecha. La exploración fue abandonada 
luego de 30 m de arrastradero (E). 

Volviendo al punto (D), la galería que se abría a la derecha 
desemboca en una serie de reducidos salones bien 
concrecionados seguidos por una .rampa de pendiente 
pronunciada. Después de nivelarse, la galería se abre sobre un 
gran salón de más de 25 m de alto (F) cuyo suelo esta formado 
de gigantescos bloques y relleno de arcilla seca. Ascendiendo 
a la derecha una amplia galería de suelo de arcilla conduce, 
después de varias vueltas, al conducto utilizado para la bajada. 
La conexión es indetectable desde galería de acceso ya que se 
sitúa a nivel del techo, a unos 5 m de altura. 

Bajando el gran salón hacia la izquierda, destrepando entre 
bloques, se alcanza en el punto más bajo una galería de 5 por 5 
m de perfil casi horizontal. Dejando del lado izquierdo un primer 
cruce con una galería baja, se pasa por debajo de un gran arco 
de piedra antes de llegar a un nuevo cruce: un corto tramo 
permite conectar directamente con la gran galería del río activo 
(K). Siguiendo un poco más, la galería anterior es interrumpida 
por una vertical de 8 m que puede ser eludida si se usa la diaclasa 
que precede de 5 m el pozo. Alcanzado la parte baja del pozo, 
se presenta un nuevo cruce, el ramal de la izquierda conduce 
directamente a la galería dejada de lado cerca del puente de 
piedra; el de la derecha permite llegar después de un recodo a 
una circulación de agua activa de 10 lt/s (G). Aguas arriba el 


paso es rápidamente interrumpido por un derrumbe de bloques. 
Aguas abajo, el arroyo salta por una larga grieta de 1 m de 
ancho. El agua ocupa todo el ancho de este nuevo conducto de 
1 a 3 m de ancho por 3 a 5 m de alto, formando varias pozas de 
agua cristalina separadas por pequeños rápidos y cascadas. Al 
cabo de un recorrido de unos 300 m la galería se ensancha 
notablemente y 2 cascadas proveniente del techo e inalcanzables 
vienen a aumentar el caudal de la quebradita. Unos 100 m más 
lejos la galería cambia otra vez su perfil: grandes volúmenes 
con verdaderas colinas de arcilla que dificultan enormemente 
la progresión. Las partes bajas forman un barrial de arcilla 
líquida que deben ser rodeadas franqueando fuertes pendientes 
de arcilla. El agua drena hacia una diaclasa lateral impenetrable. 
El fondo de la galería es un profundo sifón o poza de aguas 
turbias a la cota -269 m (H). Los grandes volúmenes de arcilla 
con claras huellas de escurimiento hacen pensar que esta zona 
baja de la cavidad se encuentra completamente inundada por 
periodos prolongados durante la estación de lluvia. 

Si en eí punto (G) se bordea la grieta en vez de bajarla, un 
nuevo conducto tubular ligeramente ascendente conduce 
rápidamente a 2 nuevos cruces. La primera galería que se abre 
a la izquierda termina, luego de un recorrido de unos 50 m, 
sobre un pozo arcilloso que conecta probablemente con un 
pequeño lateral de la red inferior antes descrita. El segundo 
cruce (I) permite el acceso a la gran galería del río. Prosiguiendo 
la exploración del lado izquierdo, una cómoda galería que se 
ensancha progresivamente conduce a un vasto salón de más de 
35 m de altura cuyo suelo esta formado por grandes bloques 
clásticos. Del otro lado del salón, a nivel del techo, se abre un 
conducto de unos 45 m de largo que termina en un derrumbe de 
bloques impenetrable. 

Volviendo al cruce (I) y siguiendo a mano derecha, una 
amplia galería horizontal de suelo arcilloso permite una fácil 
progresión. En primer lugar se encuentre una quebradita el punto 
donde esta desaparece entre unos grandes bloques para resurgir 
luego en G. Del lado opuesto se desarrolla un lateral de conducto 
reducido. Prosiguiendo por la gran galería, que de ahora en 
adelante estará recorrida por la quebrada, se alcanza en el punto 
(K) la conección directa con la galería del arco de piedra que 
se presenta como 3 estrechas diaclasas que se unen después de 
pocos metros. Siguiendo la galería río arriba, el suelo permanece 
horizontal con largas pozas pocas profundas, a la véz que el 
techo se eleva hasta alcanzar una altura de 20 m. 
Repentinamente el paso es obstruido por un escalón de 6 m que 
requiere escalada. El conducto se divida en 2 en este punto, una 
gran galería fósil superior y un meandro inferior por donde 
circula el cauce de agua. Los 2 conductos están comunicados 
uno con otro por medio de numerosas grietas que toman im¬ 
practicable el recorrido de la galería superior. Remontando la 
quebrada, la galería inferior de 2 a 3 m de ancho por 3 a 4 m de 
alto presenta durante unos 250 m un suelo de roca caja sobre el 
cual corre el agua, alternando profundas pozas con pequeñas 
cascadas. De repente, la galería se amplia y el conducto se 
vuelve único. Su morfología cambia radicalmente : sección 
rectangular de 6 a 12 m de ancho por 4 m de alto, pendiente 
ascendente constante de 11 9 , techo plano siguiendo un mismo 
estrato y suelo de grandes bloques obscuros redondeados entre 
los cuales circula el agua. En un punto, una amplia poza ocupa 
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casi todo el ancho de la galería. Durante los últimos 250 m la 
galería se amplía todavía más alcanzando 15 m de ancho y 6 m 
de alto; numerosas concreciones adornan las paredes laterales 
y el techo, resaltando su blanco inmaculado sobre el gris obscuro 
de la roca caja. El paso es abruptamente interumpido por un 
derrumbe muy concrecionado. El agua salta en cascada de une 
estrecha diaclasa que se abre a 5 m del suelo. En este punto (M) 
el desnivel con relación a la boca de entrada es de - 64 m. 

La exploración y topografía de esta cueva fueron realizadas 
a lo largo de dos jomadas “maratónicas” de 18 y 21 horas de 
tarbajo ininterumpido. Los desniveles fueron comprobados 
gracias al uso de dos altímetros. 

Debido a la rapidez con la cual se efectuó la exploración, 
existen todavía varias posibilidades de extender el desarrollo 
de esta cueva. 

El lateral ascendente (C) sólo fué explorado parcialmente y 
la presencia de murciélagos, en el punto más alejado alcanzado, 
sugiere la. existencia de otra boca desconocida. 

A un par de centenares de metros de la entrada principal, se 
abre una boca sumidero de amplias dimensiones; explorada 
rápidamente pero todavía sin topografiar. La galería tiene unas 
características (proporciones, buzamiento, perfil, caudal de 
agua) muy similares a la gran galería ascendente, y termina 
sobre un derrumbe por donde filtra el agua. Es muy probable 
que un poco de perseverancia y algo de desobstrucción 
permitiría hacer la conexión con el punto (M), aumentando asi 
el desarrollo en unos 500 m, y además permitiendo un acceso 
cómodo a los grandes volúmenes inferiores a través del gran 
colector original que permitió el desarrollo de la cavidad. 

Eventuálmente se podría revisarla parte Oeste del gran 
salón (F) que conecta, a nivel del techo, con la galería de 
acceso unos 150 m antes de llegar al punto (C). 


RESUMEN ESPELEOMETRICO 


Galería de acceso (puntos A a D) 

1540 m 

Lateral ascendente (estimado desde C) 

350 m 

Fondo Galería de acceso a Cruce (E a D) 

275 m 

Conexión a salón campamento (D a F) 

178 m 

Red atrás Salón campamento (F a F’) 

525 m 

Salón campamento a Red inferior (F a G ) 

670 m 

Red inferior activa (G a H) 

720 m 

Galería ascendente del río (L a M) 

1208 m 

Galería hasta el salón derrumbe (G a J) 

620 m 

Total desarrollo 

6086 m 


Zu. 64. Cueva La Virgen 

Cuenca del Río Socuy, Estado Zulia. 

70° 29' 26" Long. W; 10° 47’ 0" Lat. N. 

UTM: N 1.193.150, E774.200, zona 18 
Hoja5748-III-NO, DCN, 1:25.000. 

Altitud: 880 m s.n.m. 

Loe.: A 800 m al W del Fundo de la Virgen. 

Desarrollo: 1.214 m. Desnivel: 50 m. (+ 23 , -27) 

Topografía: R. Carneño, J. Lagarde, F. Herrera, J. C. Tronchoni, 

A Álvarez. SVE. 1 y 2/3/92. 

Grado BCRA: 4D. 

La cueva se encuentra en la parte baja de una extensa y 
suave depresión, y tiene un desarrollo predominantemente 
horizontal a expensas de estratos con un leve buzamiento (6 o al 
SE). El espesor de roca del techo es modesto pudiendo tener a 
lo sumo una veintena de metros. Resaltan derrumbes de bloques 
favorecidos por una estratificación y fracturación regular con 
ángulos bien definidos. La principal característica morfológica 
es la simplicidad de su trazado con pocos laterales y diámetros 
homogéneos en los conductos. El caudal del arroyo que circula 
la cavidad, en sequía es de apenas 1 lt/seg. Se encuentran zonas 
con cierto volumen de agua y otras donde la percolación a 
profundidad nos oculta el flujo. Según testimonios de los 
lugareños la cueva se inunda durante el invierno. La disolución 
ha permitido en varios tramos la profundización de un canal 
central en las galerías y algunos puentes naturales. 

Comenzaremos a describir la cavidad según el recorrido 
que hace el agua desde su ingreso en la cueva. La boca princi¬ 
pal (cota cero) presenta un desnivel de unos 11 m que puede 
bajarse fácilmente por una rampa. Esta depresión se ha originado 
por el colapso de un antiguo salón de unos 25 m de diámetro 
(ver punto A en el plano). Al fondo se halla el correspondiente 
caos de grandes bloques. En el borde noreste, el más profundo, 
fluye una discreta corriente de agua. Se accede al sector aguas 
abajo a través de un porche horizontal de unos 2 a 4 m de altura 
por unos 10 m de ancho. 

Siguiendo el agua encontramos una amplia galería más 
ancha que alta. Ésta presenta un techo formado por un estrato 
con leve buzamiento y piso horizontal de grava y arena. El 
nivel del agua solo llega al tobillo. El rumbo es bastante 
rectilíneo durante unos 100 m. A la mitad de esta galería yacen 
varios bloques enormes caídos del estrato superior (punto B). 
Aquí durante la época de sequía el agua percola dentro del 
piso. Continuando el recorrido observamos a los lados angostas 
diaclasas que interceptan la galería principal casi 
perpendicularmente con bastante regularidad. Algo de luz 
penetra por unas fisuras del techo. Al llegar a este punto nos 
encontramos con la segunda boca de la cavidad. 

Esta se compone de dos aberturas: en el lado derecho está 
la mayor (10 m de ancho) y permite salir al exterior con 
comodidad. La porción izquierda (punto C) tiene proporciones 
más discretas y se orienta hacia un anfiteatro con vegetación. 

La continuación del sistema parece interrumpida por esta 
depresión que se encuentra abierta en su lado SSE, pero en el 
borde W del perímetro se puede recorrer una de las paredes 
extraplomadas, sin salir de la línea de goteo pudiéndose 
reingresar a la zona oscura por un orificio de 2 x 2 m (punto D). 
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Existe también un acceso encharcado y angosto entre 
bloques en el punto E. A partir de este tramo se halla de nuevo 
la corriente de agua. Al llegar al punto F nos encontramos en 
un amplio salón. La pared y el techo del SE se unen en forma 
de escalera invertida. Esto se debe al desprendimiento de los 
estratos y justo debajo se encuentra un gran bloque que encaja 
perfectamente. Desde este salón se llega hacia el N a una galería 
lateral inactiva que asciende pronunciadamente en todo su 
recorrido. Para el momento de la exploración se percibía una 
leve corriente de aire que subía. El diámetro es muy regular, de 
unos 7 m de ancho por 4 de alto. Al llegar a la cota +23 m 
encontramos la tercera boca de la cavidad en cuyos alrededores 
hay gran cantidad de bloques de tamaño mediano. Esta boca 
está constituida por una abertura de 8 x 2 m de alto. Esta da a 
una grieta abierta en sus dos extremos; tiene de pared a pared 
una separación de dos metros y la superficie exterior está a 
unos cinco metros. Cruzando esta grieta se encuentra una sala 
en penumbra (punto G) con unos 14 m de diámetro y presenta 
un par de depresiones en su interior. Varias aberturas iluminan 
este espacio. 

Volviendo al salón donde iniciaba el lateral seco (F) 
continuamos río abajo. Allí encontramos una interesante forma 
de disolución donde el agua eliminó selectivamente el estrato 
más débil. Por ello se cruza sobre un tabique horizontal, mientras 
que el cauce fluye un par de metros más abajo (similar a lo 
observado en la Cueva-sumidero La Retirada y la Cueva Los 
Encantos). Luego de un delgado puente de roca se encuentra 
una poza donde aparentemente el agua cubre (punto H). En 
este mismo recodo existe un lateral más alto y angosto que solo 
debe inundarse en crecidas. 

Sigue ahora un tramo donde perdemos de vista el agua y 
luego ésta vuelve de nuevo a ocupar el ancho de la galería. En 
el punto I otro puente natural se encuentra a media altura. Al 
continuar el agua forma un surco en el piso por lo que se va 
concentrando en un sector más reducido su efecto sobre la roca 
caja. El desnivel aumenta bruscamente y alcanzando el punto 
J, en la cota -15 m, nos encontramos con una galería lateral 
activa que describiremos posteriormente. 

Siguiendo por la galería principal observamos que la 


canalización del agua ha aumentado con la pendiente. En 
algunas partes el agua encontró orificios y fue adentrándose 
hasta que ensanchó un conducto paralelo bajo el piso de la 
galería. De esta manera se ve a poca profundidad el nuevo 
curso a través de “ojos de agua” o marmitas perforadas 
lateralmente. En el punto K la galería se estrecha tomando la 
forma de un meandro joven. Al aumentar la pendiente presenta 
una corriente más notable que la descrita anteriormente. En el 
punto L se llega a una piscina ovalada donde parece terminar 
la exploración. Cruzando a nado esta poza, y sumergiéndose 
bajo una arista del techo que casi toca el agua, se alcanza otro 
pequeño saloncito inundado. Este semisifón en la cota -25 m 
debe ser infranqueable al haber precipitaciones durante la mayor 
parte del año. 

La galería final de la cueva recibe un pequeño aporte de 
agua desde el SW. Otro afluente desde el NW surge de un 
tapón de cantos rodados y debe recibir el agua que drenan las 
grietas cercanas a la boca cuatro. La pendiente desemboca en 
otra poza donde el agua parece estancarse (punto M). Este sec¬ 
tor inundado está a -27 m y debe ser el nivel de base local de 
esa parte de la cuenca. En dos lugares se observan en el techo 
chimeneas de unos 5 y 10 m de altura. 

Volviendo a la intersección del punto J llegamos al lateral 
activo. Recorriéndolo localizamos, a los pocos metros, la fuente 
del agua que surge de una fisura a 1 m del piso. Al ir subiendo 
llegamos hasta una intersección en donde se hace evidente una 
corriente de aire. 

En el punto N tenemos dos opciones: la derecha es más 
rectilínea y cómoda; mientras que la galería izquierda es de 
techo bajo. Ambas se unen en un conducto inactivo de sección 
muy regular (4 x 3 de alto) cuyo piso está concrecionado. Cerca 
de un charco de agua se colectaron dos ejemplares de cangrejos 
del género Chaceus. 

En el punto O se desemboca en una galería 
morfológicamente distinta; es mucho más alta que ancha (8 x 
5 m) con forma ojival. Su extremo NW es una rampa ascendente 
de barro. Continuando hacia el E hay un tramo donde varias 
diaclasas se abren en el piso (punto P). Su profundidad se estimó 
menor de 8 m aunque no fueron exploradas por falta de cuerdas. 
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NOTICIERO ESPELEOLOGICO 


DESARROLLO DE LA EXPEDICION 
“ AUY AN-TEPUI ’92 " 

Roberto Bellomo 

Societa Speleologica Italiana y C.A.I Castellanza 
Via Bemocchi 10, Castellanza (VA) 21053, Italia 

En estas notas se describe el desarrollo de la expedición 
espeleológica “Auyán-tepui’92". Esta expedición se inició a 
través de contactos con la Sociedad Venezolana de Espeleología 
en 1991. Inicialmente se pensó ir a la meseta de Sarisariñama, 
pero debido al alto costo de los traslados por helicóptero a esa 
zona bastante remota, se escogió un objetivo más cercano: la 
zona de Aonda en el Auyán-tepui. 

Durante los meses de junio y julio de 1992 se realizaron 
varias reuniones con los participantes en la sede del grupo 
espeleológico Cai-Castellanza para informar de los trabajos de 
organización que se habían realizado y del cambio de objetivo. 
Simultáneamente en Venezuela la Sociedad Venezolana de 
Espeleología estuvo realizando las gestiones para la obtención 
de los permisos necesarios. 

Durante este período se comisionó a una fabrica 
especializada para elaborar 1.400 m de cuerda estática, también 
adquirimos directamente de fabrica Kong-Bonaiti otros 
materiales necesarios. Durante la última semana de julio todo 
el material fue enviado a Venezuela. 

CRONOLOGIA DE LA EXPEDICION 

Sábado 8 de agosto de 1992 

Los participantes se reúnen en la sede del grupo 
espeleológico Cai-Castellanza con sus equipos. 

Domingo 9 

A las 5 a.m. nos dirigimos hacia el aeropuerto internacional 
de la Malpensa en Milán y a las 7:30 despegamos hacia Caracas, 
con escala en Madrid. Llegamos a Maiquetía a las 4:30 p.m. 
donde el Prof. Franco Urbani nos esperaba, luego nos dirigimos 
a Caracas y nos alojamos en el hotel que teníamos reservado. 
Lunes 10 

A las 9 a.m. Toffoletti, Gori, Rigamonti y Bellomo se 
encargan de contactar la compañía de importación para el retiro 
del material enviado previamente desde Italia. Cerca de las 
once de la mañana se realiza la reunión en la Escuela de 
Geología, Minas y Geofísica de la Universidad Central de 
Venezuela para concretar los planes. En la tarde nos entregan 
el material de la expedición enviado desde Italia, ademas 
contactamos una buseta para el traslado hacia Ciudad Bolívar. 
Martes 11 

Salen para Ciudad Bolívar 11 miembros de la expedición, 
mientras Toffoletti, Gori y Bellomo se reúnen con Urbani en la 
sede de INPARQUES para conocer las regulaciones para este 
tipo de expediciones. El permiso se concedería el viernes 
cuando regresaría el Director de Parques Nacionales. A las 


5 p.m. salimos en vuelo de Avensa hacia Ciudad Bolívar, donde 
nos reunimos con los demás miembros de la expedición. 
Miércoles 12 

Se realiza una reunión con el Dr. José García del Sub-Centro 
SAR Angostura, Pedro Escharbay del Grupo Rescate Oriente 
(GRO) y el piloto del helicóptero Raúl Arias para acordar las 
operaciones aéreas y el apoyo logístico del GRO. Se contacta 
la compañía aérea Rutaca contratándose un avión DC-3 para el 
traslado hasta Canaima. 

Jueves 13 

El grupo se traslada a Canaima, mientras Bellomo 
permanece en Ciudad Bolívar esperando el permiso de 
INPARQUES. Los demás integrantes, luego de llegar a 
Canaima, se trasladan en curiara hacia la Isla Orquídea. 
Viernes 14 

Urbani obtiene el permiso al fin de la mañana y en la tarde 
lo envía por un avión de Avensa. El grupo expedicionario 
permanece en Isla Ratón organizando los equipos. 

Sábado 15 

Bellomo llega a Canaima a las 11 a.m. y presenta el permiso 
a la Guardia Nacional y al personal del Parque Nacional 
Canaima. Posteriormente sale en helicóptero hacia la Isla Ratón 
empezando el traslado a la cumbre del Auyán-tepui. Dado el 
mal tiempo imperante en la propia plataforma de Aonda, que 
es el objetivo programado, se toma la decisión de permanecer 
en la parte superior, arriba de la muralla final de la plataforma 
de Aonda e inmediatamente encima de ella. 

Apenas se alista el campamento, empieza la bienvenida al 
tepuy con un fortísimo aguacero. 

Domingo 16 

El amanecer es trágico! Las carpas, menos la de Daniele, 
Silvio y Roberto, están inundadas. Los miembros del GRO que 
nos acompañan localizan un abrigo cercano adonde de 
inmediato se transfiere la mitad del grupo y se forma el 
Campamento 2. Después del desayuno salen los primeros 
exploradores y localizan algunas pequeñas simas, otro grupo 
alista su equipo con el objetivo de buscar una ruta para de¬ 
scender hacia la plataforma de Aonda que es nuestro objetivo 
inicial, esto no lo logramos, pero en su defecto localizamos 
algunas simas muy interesantes. Se localiza la Sima 1 (que 
posteriormente se denominará Sima Aonda Superior 1) así 
como la Sima 2. 

Lunes 17 

Nos dividimos en varios grupos de trabajo, algunos se 
dirigieron a topografiar las simas cuya exploración se había 
iniciado el domingo, mientras otros analizan las simas mayores 
localizadas el día anterior. Después se decide concentrar el 
trabajo en esta dirección. 

Martes 18 

Nos divididos en tres grupos y empezamos las 
exploraciones. El grupo formado por las 4 “B”: Balluto, Bettini, 
Bruno y Bellomo explora la Sima 1 ubicada a NW del campo 
base. El grupo Toffoletti, Zamparo, Trezzi y Chiodini explora 
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la sima 2. Gori, Rigamonti, Tognini y Inglese completan el 
trabajo de exploración y de levantamiento topográfico de las 
anteriores simas localizadas. 

Trezzi empieza sus observaciones entomológicas. Desde el 
punto de vista técnico encontramos que para fijar un clavo de 
expansión cerca de la superficie necesitamos utilizar más de 4 
spits, mientras que en las paredes internas la roca es muy fri¬ 
able y hay que prestar mucha atención al colocarlos. Ademas, 
tenemos problemas con las baterías y puntas del taladro. En la 
Sima 1 después de alcanzar un falso piso a -20 m logramos fijar 
un clavo y logramos alcanzar el fondo, donde se localiza la 
primera cueva. El grupo Toffoletti logra alcanzar, después de 
una vertical de 70 m en el vacío, un falso piso y después de 
otros 50 m llegan al fondo de la depresión. 

Miércoles 19 

Es un día agitado, continuamos las exploraciones de las 
simas 1 y 2, Ivo, Paola y Mauro se encargan del levantamiento 
de la Sima 2, mientras Trezzi coloca sus trampas en la sima 1. 
Toffoletti y Bellomo documentan fotográficamente el área de 
las simas. Gori recoge muestras de agua para sus análisis diarios. 
La exploración permite conectar la sima 1 con la 2. 

Jueves 20 

Este es un día de “descanso”, se trabaja sobre los 
levantamientos topográficos, se realizan medidas y análisis de 
las aguas, se recolectan algunas muestras de rocas, se reordena 
todo el campamento y los equipos utilizados. Como todo los 
días nos sobrevuelan algunas avionetas con turistas a bordo, 
aparentemente somos una nueva atracción turística. El 
tradicional aguacero de la noche nos recuerda que estamos sobre 
el Auyán-tepui. 

Viernes 21 

Se alistan 3 grupos de trabajo, el primero con la finalidad 
de descender desde la segunda muralla hacia Aonda, cerca de 
la cascada. Este grupo logra la parcial exploración de una cueva 
muy grande, pero debido a las condiciones del tiempo no se 
logran observaciones mas detalladas ni hacen el levantamiento 
topográfico. 

El segundo grupo realiza una documentación fotográfica 
de la Sima 1. El tercer grupo hace el levantamiento topográfico 
y geológico de la Sima 2, complementando con trabajo 
fotográfico. Como todos los días se hacen medidas del agua. 
Sábado 22 

El trabajo se orienta en tratar de ubicar las simas exploradas 
en referencia a la conocida Sima Aonda, otro grupo trata de 
localizar otras simas, mientras los responsables del 
levantamiento, Ivo y Paola, continúan con las operaciones de 
restitución de los datos recogidos. Es la primera noche que no 
llueve. 

Domingo 23 

Sigue el trabajo de exploración y levantamiento de la Sima 
3 y se logra conectarla con la sima superior 1, otro grupo explora 
, fotografía y levanta la Sima 4. Silvio continua con el análisis 
de las aguas. También hoy el Auyán-tepui es magnánimo con 
nosotros, nos regala el segundo día sin lluvia. 

Lunes 24 

Es un amanecer tranquilo, nos dividimos en tres grupos y 
empezamos el trabajo. Un equipo baja la Sima 2 desde otro 
punto, hacen el levantamiento. Se sigue el levantamiento 


topográfico en la superficie y se toman muestras de agua. 
Durante una exploración extema se localizan nuevas simas 
relativamente pequeñas que denominamos informalmente los 
“Sotanitos”. Trezzi recoge sus trampas y en las de la Sima 1 
descubre que han caído algunos ejemplares que parecen muy 
interesantes. Hoy los trabajos terminaron cerca de las 5 p.m. y 
después de cenar comentamos nuestra experiencia en el Tepuy. 
Contemplamos un maravilloso cielo lleno de estrellas, ya que 
el Tepuy por tercera vez nos aleja las nubes y no nos manda la 
lluvia. 

Martes 25 

Después del tradicional desayuno en donde empieza a faltar 
algo (la cantidad) salen dos equipos de trabajo. Uno explora y 
hace el levantamiento topográfico de las simas que llamaremos 
“Sotanitos”, mientras que otro logra explorar una galería que 
une las simas 1 y 2, así como otras galerías que siguen un plano 
de estratificación, con lo cual las Simas 1, 2, y los “Sotanitos” 
quedan integrados en un sistema único. En la tarde Trezzi nos 
señala que en la Sima 1 hay una galería nueva, se traslada 
inmediatamente un grupo y se efectúa el levantamiento. El 
grupo regresa después de las 8 p.m. pero muy contentos porque 
esta es nuestra última noche sobre el Tepuy y como recuerdo 
de nuestra permanecía el Auyán-tepui se despide regalándonos 
un fuerte y generoso aguacero. 

Miércoles 26 

Se recoge todo el material, se retira en lo posible lo que 
pueda indicar nuestra presencia en este paraíso sin 
contaminación. Después del mediodía llega el helicóptero y 
nos traslada a la Isla Ratón en siete vuelos. Gori y Bellomo 
viajan a Canaima con el helicóptero para iniciar los trámites 
del regreso, luego salen de parranda en el campamento turístico 
en representación de los que quedaron en Isla Ratón. 

Jueves 27 

Llegan los que pernoctaron en Isla Ratón y cerca de la 1 
p.m. despegamos en el avión de Rutaca que nos estaba 
esperando y llegamos a Ciudad Bolívar en donde después de 
alojamos en un confortable hotel salimos a divertimos un 
poquito. 

Viernes 28 

Diez integrantes del grupo salen para Puerto la Cruz para 
hacer algo de turismo, se quedan Trezzi, Toffoletti, Zamparo y 
Bellomo. Estos días son de descanso. 

Domingo 30 

Salen para Italia Gori y Micaela. Llegan a Puerto La Cruz 
los cuatro que habían quedado en Ciudad Bolívar. 

Martes 1 de septiembre 

Es el regreso oficial de la expedición a Italia, nos 
trasladamos a Maiquetía y a mediodía despegamos poniendo 
fin a nuestra experiencia espeleológica en tierra Venezolana. 

AGRADECIMIENTOS 

Deseamos expresar nuestro agradecimiento a todas las per¬ 
sonas y las instituciones Venezolanas que gracias a su valiosa 
colaboración durante el año 91/92 lograron junto a nosotros 
desde Italia hacer posible la realización de la exploración en la 
meseta del Auyán-tepui en la zona de la plataforma de Aonda. 
En particular se agradece a la Sociedad Venezolana de 
Espeleología y a la Escuela de Geología, Minas y Geofísica de 
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la Universidad Central de Venezuela, particularmente en la 
persona del Dr. Franco Urbani por su organización de enlace 
con las autoridades de INPARQUES. A este instituto a través 
del Director General Sectorial de Parques Nacionales 
Arquitecto Mario Gabaldón y a la Licenciada M. Bevilacqua 
por los permisos concedidos. 

Nuestro reconocimiento al Dr. José García del Grupo 
Rescate Oriente por haber contribuido con equipos de 
transmisión y personal SAR para nuestra seguridad en el Tepuy. 
Todos los participantes desean manifestar su agradecimiento 
por haber podido de esta manera contribuir en forma 
constructiva al desarrollo de una pequeña parte de la 
espeleología Venezolana. Deseando poder continuar esta 
colaboración en un futuro no muy lejano. 

El nombre de Sistema Aonda Superior, fue establecido en 
común acuerdo con la contraparte Venezolana, respetando las 
normas de toponimia locales de utilizar el nombre geográfico 
mas cercano (Aonda) con diversos calificativos, en este caso 
se escogió la palabra “Superior”, por tratarse de simas en la 
plataforma inmediatamente superior a la más conocida de 
Aonda. 

CURSO DE INICIACION A LA 
ESPELEOLOGIA 

Después de muchos años sin actividades formales de 
enseñanza se desarrolló en octubre de 1994 un curso teórico- 
práctico de espeleología. La organización de este evento estuvo 
a cargo de Rafael Carreño y José Luis Spuch requiriendo dos 
meses de trabajo. Se redactó un manual donde se actualizan 
técnicas, materiales y nociones científicas. Se tiene previsto 
repetir y ampliar este tipo de actividades durante el año. En las 
40 horas previstas se incluyeron las siguientes charlas: 
espeleogía física por Franco Urbani; bioespeleología por Fran¬ 
cisco Herrera; aspectos fisiológicos de la exploración por Luisa 
Castillo; prevención de accidentes por Carreño; materiales de 
progresión por Spuch y técnicas de ascenso y descenso por 
Spuch y Carreño. 

Se desarrollaron 4 jomadas de trabajo de campo en donde 
además de una orientación interpretativa se ejecutaron 
satisfactoriamente las maniobras básicas bajo supervisión. A 
partir de este curso se integran a nuestras actividades Carolina 
Hidalgo, Alejandra Romero, Rolanda Lárez, Jorge Santos y 
Oscar González. Bienvenidos! 

GRUPO ESPELEOLOGICO DE 
TACHIRA (GET) 

Desde hace dos años está trabajando en la zona Andina un 
entusiasta grupo, el GET. Se trata de un equipo de unas 10 
personas, la mayoría estudiantes universitarios, entre los que 
se encuentran Freddy González y Danvin Ortiz quienes han 
coordinado muchas de las actividades. 

Han venido revisando áreas como las Filas del Capote, Los 
Palmares, Páramo del Tamá, etc. Recientemente están iniciando 
actividades en el estado Mérida. Han explorado más de 20 
cavernas entre las que resalta la Cueva La Helada que supera 
0,6 Km de desarrollo. Una característica importante de estas 
localidades es el hecho de que gran parte de las cavidades se 


desarrollan en areniscas. Lo relevante de su labor es la voluntad 
de elaborar un material publicable con informes y topografías. 
Esto los destaca de los simples excursionistas, además están 
cubriendo un vacío que existía en el conocimiento 
espeleológico de la región. 

Su sede está en la Sala de Geografía del Núcleo de Táchira 
de la Universidad de Los Andes, San Cristóbal. Las reuniones 
son todos los miércoles de 2 a 4 pm. Animo! 

CURSO DE RESCATE EN CUEVAS. 
PUERTO RICO 1994 

Por Rafael Carreño 

Este evento se llevó a cabo en Aguadilla del 7 al 15 de 
enero. Involucró a espeleólogos y técnicos de rescate locales 
además de participantes de Venezuela, Costa Rica y USA. Por 
la SVE asistieron Luisa Castillo y Rafael Carreño. La 
concurrencia fue masiva agrupando unas 130 personas entre 
organizadores, instructores y alumnos. 

El trabajo durante los ocho días del curso fue extenuaste ya 
que, aparte de las charlas formales, los ejercicios adicionales y 
las evaluaciones se prolongaban hasta la medianoche. La 
mayoría de las prácticas se llevaron a cabo en importantes 
sistemas subterráneos como en Río Camuy. Los recorridos en 
el agua eran un obstáculo considerable para la movilización, 
así mismo se aplicaron técnicas de evacuación con cuerdas. La 
oportunidad de estar dentro de la camilla, como supuesto herido, 
así como el trabajo en equipo fueron experiencias interesantes. 
En total se visitaron más de 10 cuevas (durante y después del 
evento). 

Todos los detalles logísticos, equipos y material de apoyo 
disponibles representaron una labor colosal para el personal. 
Mimí Ortiz a lo largo de un año de trabajo logró coordinar el 
apoyo dentro y fuera de la isla. Los instructores dirigidos por 
Steve Hudson pertenecían a la “National Cave Rescue Com- 
mission” de la NSS. Este fue el tercer evento de este tipo 
realizado en Puerto Rico y el mayor que han llevado a cabo a 
nivel regional. Uno de los objetivos principales era preparar in 
situ el personal hispano-parlante del Caribe, sin las trabas que 
representa el idioma. El resultado obtenido por los “cueveros” 

VISITA AL ABRIGO DE CERRO GAVILAN 

Un grupo de la SVE, durante el mes de junio, acompañó el 
antropólogo F. Scaramelli para completar la topografía y el 
levantamiento de las numerosas pinturas rupestre de este abrigo. 
Situado en el valle del río Parguaza, cerca de su confluencia 
con el río Orinoco, el abrigo de vastas proporciones se abre 
cerca de la cumbre granítica del cerro Gavilán, a una hora de 
caminata del lugar donde se tiene que abandonar los vehículos. 

El abrigo funerario sólo alberga 1 “cacure” completo y restos 
de otro más antiguo. 

A todo lo largo, pero con mucho más densidad del lado 
izquierdo, el techo es adornado con pinturas rupestres. Los 
motivos más recurentes son de fauna acuática, principalmente 
hileras de pescados y tortugas. 

En numerosos sitios se pueden observar pequeños 
“morteros” excavados en la roca que forma el suelo del abrigo. 
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RESEÑA BIBLIOGRAFICA SOBRE 
ESPELEOLOGIA VENEZOLANA 

Por C. Bosque, F. Herrera y G. Merlo 

- Centro de Exploraciones Espeleológicas de la Universidad 

Simón Bolívar. 1994. Haitón , (1). 40 p. 

El Centro de Exploraciones Espeleológicas de la 
Universidad Simón Bolívar (CEE-USB) ha publicado, con 
fecha septiembre de 1994, el número 1 de la revista Haitón. En 
su entrega inicial Haitón ofrece 40 páginas y portada y 
contraportada con fotos a color. 

El contenido de este número, es el siguiente: Prospección 
inicial del Valle de Guaramacal. Exploración de Haitoncitos. 
El correr del tiempo. Declaración Internacional de los Derechos 
de la Memoria de la Tierra. Exploración de la Sima M2. 
Estudios en otras zonas del país. Introducción a las cavidades 
artificiales en el período Hispánico. 

Desde el punto de vista de la exploración espeleológica, 
destacan los artículos sobre la región de Guaramacal (estado 
Trujillo) y las exploraciones de Haitoncitos y la Sima M2 en el 
Estado Falcón. El CEE exploró el Valle de Guaramacal durante 
tres años y como resultado de esta actividad presenta la 
topografía de nueve cuevas de la región. Entre estas, es de 
destacar las Cuevas de San Antonio 1 y 2 con 136 y 138 m de 
desnivel respectivamente y la Cueva de Quebrada Amarilla N 2 
2 con 1.016 m de desarrollo. El artículo sobre la exploración de 
Haitoncitos en la Sierra de San Luis, resume las actividades del 
CEE desde 1981 en esta zona. Se presenta la topografía de 18 
simas, cuatro de las cuales sobrepasan 100 m de desnivel. La 
Sima M2, ubicada también en la Sierra de San Luis, fue 
explorada a lo largo de cuatro años hasta alcanzar su final a- 
246 m. 

El artículo titulado “Estudios en otras zonas del país” 
presenta la descripción y topografía de varias otras cavernas 
del país, entre las cuales es importante destacar dos cuevas del 
estado Sucre, las cuales alojan colonias de Guácharos. 

Finalmente, el artículo sobre Cavidades Artificiales, ofrece 
una introducción al estudio de las minas, túneles, cisternas y 
otras cavidades excavadas en el país durante el período colo¬ 
nial. 

- Gutiérrez P. C. 1994. Mitochondrial -DNA Polymorphism 

in the Oilbird ( Steatornis caripensis , Steatomithidae) in 

Venezuela. The Auk, 111(3): 573-578. 

La autora estudió el DNA-mitocondrial de individuos de 
Guácharos provenientes de las cuevas del Guácharo, Clara y 
Sucia (estado Monagas) y de la Cueva de los Anadinos (estado 
Yaracuy) en Venezuela. El análisis del DNA-mitocondrial 
permitió establecer el grado de separación genética de las 
colonias en función de su aislamiento. Los resultados indicaron 
una limitada diferenciación genética entre las colonias 
estudiadas. Se concluye que las colonias muestreadas no 
representan poblaciones aisladas sino que están interconectadas 
de una manera dinámica por la migración de individuos adultos. 
El flujo genético entre las colonias estaba inversamente 
relacionado con la distancia geográfica entre ellas. La autora 
propone que la reducción de la diversidad genética de las 


poblaciones de guácharo ha podido reducirse mediante un 
cuello de botella que causó la extinción local de numerosas 
poblaciones. 

- Inglese M. & P. Tognini. 1993. Auyantepuy. The Devil’s 

Mountain. The International Caver Magazine , (6): 3-10. 

Este artículo reseña las actividades de espeleólogos italianos 
de cuatro diferentes grupos espeleológicos pertenecientes al 
Club Alpino Italiano en la meseta del Auyán-tepui, estado 
Bolívar. La expedición realizada durante agosto de 1992 e 
integrada, por 14 espeleólogos italianos con apoyo de la 
Sociedad Venezolana de Espeleología, tuvo como misión prin¬ 
cipal explorar simas de la plataforma inmediata superior a la 
conocida Sima Aonda. El artículo describe el paisaje de la 
región, el desarrollo de la expedición, la formación de cuevas 
en arenisca y presentan los resultados de las exploraciones 
realizadas. 

Se reseña la exploración y levantamiento topográfico de 
aproximadamente 3 km de cuevas. El resultado más importante, 
desde el punto de vista espeleológico, consistió en la 
descripción del Sistema Aonda Superior, el cual consiste de 
tres simas interconectadas cuyo desarrollo total alcanzó 2.128 
m. Una cuarta sima (Sima 4), no logró ser interconectada, 
aunque geológicamente está claramente conectada al resto del 
sistema. Se reseña, sin detalle adicional, que se descubrió un 
nuevo género de coleóptero. 

- Pérez A. & A. Viloria. 1993. Ancistrus galani, n. sp. 

(Siluriformes: Loricariidae), with comments on 

bioespeleological explorations in western Venezuela 

Mémoires de Bioespéologie. 20. 

Se describe una nueva especie de bagre loricárido, Ancistrus 
galani , en base a dos individuos capturados en la Curva de Los 
Laureles, Sierra de Perijá, Estado Zulia. La nueva especie 
difiere de otras especies epígeas relacionadas en tener órbitas 
oculares reducidas, ojos ausentes o vestigiales y el cuerpo 
completamente depigmentado. Es el segundo bagre loricárido 
ciego habitante de cuevas descrito. La especie fue denominada 
en reconocimiento a la labor espeleológica de Carlos Galán 
(SVE), quien además colectó originalmente los individuos de 
la nueva especie. 

- Roca R. L. 1994. Oilbirds of Venezuela: Ecology and Con- 

servation. Publications of the Nuttal Ornithological Club , 

Cambridge, Massachusetts, No. 24, x+83 p. 

Este libro resume la investigación de tesis doctoral de R. 
Roca llevada a cabo en la Cueva del Guácharo (estado Monagas) 
y sus alrededores, acerca de la conducta alimentaria del 
Guácharo ( Steatornis caripensis). 

Los resultados más novedosos del trabajo corresponden al 
estudio de radio-telemetría realizado durante los años 1986- 
1988. Para esta investigación se colocaron radio-trasmisores a 
11 guácharos adultos (5 machos y 6 hembras) capturados en la 
Cueva del Guácharo. Estos individuos fueron seguidos por un 
total de 1.360 horas desde estaciones receptoras 
estratégicamente ubicadas en montañas de la región que 
permitieron registrar los movimientos estacionales de las aves 
a lo largo de su ciclo reproductivo y durante la estación no 
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reproductora. 

A pesar de que los guácharos abandonan la cueva en 
numerosas direcciones durante sus incursiones diarias en 
búsqueda de alimento, la gran mayoría de las observaciones 
durante la estación reproductora se registraron entre los 0 o y 
180°. Es decir, en los cuadrantes noreste y sureste en relación 
a la cueva. Estos cuadrantes, corresponden a los sectores con 
mayor proporción de bosque primario y secundario de la región. 
En contraste, hacia el oeste de la cueva el grado de intervención 
humana es considerablemente mayor y consecuentemente los 
guácharos utilizan esa área en una proporción mucho menor. 

Las observaciones de radio-telemetría permitieron constatar 
que los individuos cambiaron periódicamente de cueva, 
mudándose de la Cueva del Guácharo a las de la región de 
Mata de Mango y viceversa. En una noche los guácharos hacen 
viajes para alimentarse extremadamente largos, registrándose 
movimientos de hasta 100 Km desde la Cueva del Guácharo. 
Sin embargo, la mayor proporción de su actividad se lleva a 
cabo en un radio de aproximadamente 40 Km alrededor de la 
cueva. 

Durante la primera parte de la estación reproductiva (abril- 
julio) los guácharos concentran su actividad en un área 
relativamente pequeña alrededor de la cueva (230 Km 2 ). 
Después de julio, hacia el final de la estación reproductiva, la 
abundancia de fruta alrededor de la cueva disminuye 
drásticamente y los individuos se ven obligados a alimentarse 
a distancias progresivamente mayores de la cueva. De manera 
que entre agosto y diciembre el área utilizada por la colonia 
para su alimentación, se expande rápidamente hasta alcanzar 
más de 750 Km 2 durante el mes de diciembre. Seguidamente, 
la gran mayoría de adultos y jóvenes abandonan la Cueva del 
Guácharo y probablemente se dirigen a otras cuevas de la 
región, particularmente a las cuevas de la zona de Mata de 
Mango. Desde estas cuevas, durante los meses de noviembre y 
diciembre, los guácharos se dirigen al Delta del Orinoco para 
consumir las frutas que les proporcionan su alimento, 
particularmente el Seje (, Jessenia bataua ) durante este período 
del año. Para llegar al Delta del Orinoco los guácharos hacen 
vuelos de hasta 240 Km totales (en ambas direcciones), lo que 
determina que deben permanecer friera de la cueva al menos 10 
horas por noche. 

Censos mensuales de la colonia de la Cueva del Guácharo 
permitieron determinar que la población fluctúa periódicamente 
a lo largo del año. El máximo número de individuos registrado 
(aproximadamente 10.000) se encontró durante los meses de 
junio-julio y el mínimo en diciembre (aproximadamente 500). 

Además de los resultados de radio telemetría el libro 
presenta información sobre la dieta, el crecimiento de los 
pichones y medidas conservacionistas para preservar esta 
interesante ave de nuestra fauna. 

- Rodríguez G. & F. Herrera. 1994. A new Troglophilic Crab, 

Chaceus turikensis, firom Venezuela, and additional notes 

on the Stygobiont crab Chace us cae cus. Rodríguez and 

Bosque 1990 (Decapoda: Brachyura: Psendothelphusidae). 

Memoires de Bioespéologie, 21. 

Se describe la nueva especie de cangrejo 
Pseudothelphusidae, Chaceus turikensis , habitante de un 


sistema de cuevas de la Mesa Turik, Sierra de Perijá, estado 
Zulia. La especie no está restringida a cuevas, ya que también 
fue colectada en el exterior en el cañón del Río Apon. Su único 
carácter obviamente estigobionte son sus apéndices 
relativamente alargados. El trabajo también presenta 
información adicional acerca de una especie previamente 
descrita de la cuenca del Río Guasare, Chaceus caecus. Esta 
última especie fue también colectada en varias cuevas de la 
cuenca del Río Socuy. En relación a otras especies de la familia 
Psendothelphusidae C. caecus tiene un bajo número de juve¬ 
niles por puesta y aunque el adulto tiene ojos reducidos, los 
juveniles tienen ojos de tamaño normal pero las comeas no 
tienen pigmento. 

- Urbani F. 1993. Informe Técnico sobre los Tepuyes. 

Formación Roraima, Venezuela. Anexo 3, Espeleología. 

Acta Terramaris , Caracas, (6): 32-51. 

El artículo presenta un resumen sobre el proceso y los 
mecanismos de formación de las cuevas en rocas cuarcíferas 
de los tepuyes del Grupo Roraima. Se presenta además una 
extensa compilación de 133 referencias bibliográficas sobre 
cavidades y fenómenos relacionados, desarrollados en rocas 
Precámbricas no carbonáticas del escudo de Guayana 
Venezolano tales como areniscas, cuarcitas, limolitas, 
conglomerados, rocas graníticas y menas de hierro. 

- Urbani F. 1993. Quarzite Caves in Venezuela. Caves & Cav- 

ing , (61): 32-33. 

Este artículo resume la información sobre las cuevas más 
largas y más profundas de Venezuela desarrolladas en las rocas 
cuarcíticas precámbricas del Grupo Roraima en la Guayana 
venezolana. Reseña 13 cuevas de más de 2.000 m de desarrollo 
y 14 de más de 250 m de desnivel. En rocas cuarcíticas existen 
13 de más de 200 m de profundidad y 6 de más de 1 km de 
desarrollo. El autor hace énfasis en que no se debe comparar 
las cuevas desarrolladas en cuarcita con aquellas desarrolladas 
en areniscas o conglomerados con cemento carbonático, ya 
que los mecanismos de formación son completamente 
diferentes. 

-Pezzolato P. 1993. Tepuy 93. Progressione (Comm. Grotte 

Eugenio Boegan, Italia), (29): 46-48. 

El artículo constituye un relato de carácter personal, donde 
el autor narra experiencias de la exploración espeleológica 
realizada en Auyán-tepui durante los meses de febrero y marzo 
de 1993. Si bien la expedición se planificó durante los meses 
de sequía, algunas precipitaciones los hicieron vivir momentos 
de intensa angustia. Las estrechas galerías se vieron 
violentamente afectadas por las crecidas de los ríos, haciendo 
altamente riesgoso la superación de algunas verticales, debido 
a las intensas cascadas y un fenómeno muy particular del cual 
no había experiencia previa. Las aguas de los tepuyes están 
muy cargadas de compuestos orgánicos y al ser sometidas a 
intensa turbulencia forman espuma, así que durante la topografía 
de una de las galerías, los espeleólogos se vieron atrapados por 
una masa de espuma que se incrementaba y amenazaba con 
ahogarlos, por suerte una prudente espera fue lo único necesario 
para superar esta dificultad. 
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- Gori S., M. Inglese, P. Tognini, G. Trezzi & I. Rigamonte 

1993. Auyantepuy, speleologia tropicale nelle quarziti. 

Speleologia (Soc. Italiana Speleologia), (28): 23-33. 

Se resume la expedición al Sistema Aonda Superior en 
agosto de 1992, cuyos detalles aparecen en el noticiero de este 
Boletín. Se describe la logística, equipos, zonas de campamento 
y otros aspectos de la expedición, así como parte del proceso 
de exploración de algunas de estas simas y los acontecimientos 
más resaltantes. Además, se presenta una descripción de la 
morfología y procesos de formación de estas cavidades, con 
una discusión del efecto de los procesos de erosión y corrosión 
en la formación de estas simas en cuarcitas. 

- Bernabei T., M. Mecchia, P. Pezzolato, L. Piccini & .E. 

Preziosi. 1993. Tepuy’93: ancora Venezuela !. Speleologia 

(Soc. Italiana Speleologia), (29): 8-21. 

Se describen los resultados obtenidos en la exploración al 
Auyán-tepui realizada en febrero-marzo de 1993, donde se 
estudiaron varias simas en el sector de la plataforma de Aonda, 
así como la Sima Auyán-tepui Noroeste. 

Se presenta una revisión de los aspectos geomorfológicos, 
hidrológicos e hidrogeológicos del sistema, así como algunos 
de los aspectos más resaltantes de las exploraciones de las simas 
visitadas, entre las que destacan el sumidero de Río Pintado y 
Sima Aonda, esta última es la protagonista de un momento 
difícil durante la exploración debido a las lluvias. Durante esta 
expedición se topografiaron importantes simas, tanto por su 
desarrollo como desnivel, considerando que se desarrollan en 
cuarcitas. Las más importantes son: Sima Auyán-tepui Noroeste 
con 2.700 m de desarrollo y 370 m de desnivel y Sima Aonda 
2 con -325 m de desnivel. 

ESPELEO-BUCEO 

Por Joris Lagarde 

El año 1994 fué dedicado a la revisión sistemática de los 
múltiples sifones de la Cueva el Samán a fin de completar la 
nueva topografía de esta cueva. Con un material lo más reducido 
posible, por lo alejado de la cueva y las dificultades logísticas, 
se trató de franquear los diversos sifones que obstaculizaban la 
exploraciones en varios sectores de la cueva. 

Sector del Laberinto 

En el extremo más alejado de la galería fué buceado un 
primer sifón de 28 m de largo, amplio y de aguas claras. Este 
da acceso a un tramo de 42 m de conducto semi inundado 
seguido por un segundo sifón de 37 m. A partir de este punto, 
la galería se toma netamente ascendente y luego de un recorrido 
de 162 m, termina en un gran salón. El agua parece fluir, cuando 
el sistema entra en carga, por entre los bloques que forman el 
techo del salón. 

Material utilizado : 3 bombonas de 2 litros y 3 reguladores. 
Buceadores : J. Lagarde y J. Astort. 

Sector Grandes Salones 

El cauce de agua que recorre gran parte de la red explorada 
a partir de 1992 desaparece en el tramo de los Grandes Salones. 
El agua se sume entre bloques antes de los Salones, y resurge 
por una ámplia poza en la base de pared derecha, cerca de la 
entrada al primer salón. El sifón de aguas cristalinas desciende 
verticalmente entre bloques hasta -7 m donde empieza una 


galería recta, ligeramente ascendente, de 8 por 3 m con techo 
y piso planos, de 35 m de largo. Se emerge sobre una acogedora 
playa de arena. La galería prosigue 125 m con el mismo rumbo 
único, elevándose unos 5 m por encima del nivel del agua. 
Algunos metros antes de que termine se abre en el suelo una 
depresión cuyo fondo es ocupado por una poza. Este nuevo 
sifón de 50 m, de conducto tubular con un diámetro de 3 a 4 m, 
permite alcanzar una galería alta de 53 m de longitud donde la 
natación es obligatoria. El paso es interrumpido por un derrumbe 
de bloques a través del cual percola el agua. 

Material utilizado : 2 bombonas de 2 litros, 1 bombona de 8 
litros y 3 reguladores. 

Buceadores : J. Lagarde y J. Astort. 

Sector Río Abajo. 

El sifón terminal de la galería del Río fué explorado tratando 
de establecer la conexión con la resurgencia Zu.36. 
Rápidamente el conducto adquiere proporciones de gran sala 
irregular. El fondo estimado de la parte explorada se sitúa a - 
35 m. Las vastas proporciones y la importante profundidad 
(consumo mayor de aire) impidieron hallar la comunicación 
con la Zu.36. Ya que esta debe ser de tamaño reducido, la 
fijación de una potente luz en la boca de entrada del sifón del 
lado de la Zu. 36 permitiría en un futuro localizarla más 
fácilmente. Tramo explorado : 79 m, maxima profundidad 
alcanzada :-25 m. 

De regreso por la Galería del Río se reconoció un sifón 
lateral sobre un recorrido de 40 m. En período de sequía no se 
nota ninguna corriente y es imposible precisar, si se trata de un 
verdadero afluente o simplemente de un lateral paralelo. 
Material utilizado : 2 bombonas de 2 litros y 2 reguladores. 
Buceador : J. Lagarde 

Hasta la fecha la SVE a explorado en la Cueva el Samán un 
total de 8 sifones que totalizan 397 m de galería inundada. 

Durante el mismo período de sequía 94, el sifón terminal de 
la Cueva los Laureles es buceado en Carnaval. El angosto 
conducto se abre del lado izquierdo de la poza. Tras un recorrido 
de 35 m, a menudo delicado de encontrar en aguas turbias, se 
alcanza una galería rectilínea de 1 km de largo, similar a la que 
precede el sifón : 6 m de ancho por 8 a 15 m de alto, suelo de 
cantos rodados y cauce de agua poco profundo. La cómoda 
caminata se ve bruscamente interrumpida después de un recodo 
por un nuevo sifón. 

Material utilizado : 3 bombonas de 2 litros y 3 reguladores. 
Buceadores : J. Lagarde y J. Astort. 

Un mes más tarde, el primer sifón es nuevamente franqueado 
y el material de buceo acarreado hasta el segundo sifón. De 
aguas más claras, el conducto tubular de 43 m es de fácil 
recorrido con la salvedad de un punto estrecho que obliga a 
quitarse la bombona. Se emerge en una larga poza de 17 m de 
largo. A partir de este punto la galería se divide en dos, el ramal 
de la izquierda por donde pasa toda el agua en sequía y que 
termina, 50 m más lejos, en una diaclasa de 20 cm; y el ramal 
de la derecha, perfectamente seco pero con huellas de fuertes 
crecidas invernales. 1,3 km fueron topografiados abando¬ 
nándose la exploración sobre varias incógnitas por cansancio 
de los topógrafos. We will come back ! 

Material utilizado : 2 bombonas de 12 litros y 3 reguladores. 
Buceadores : J. Lagarde y R. Carreño. 
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LAS MAVORES CAVIDADES DE VENEZUELA 





CA VIDADES CON MAYORES DESARROLLOS 

CAVIDADES CON MAYORES DESNIVELES 

(más de2.000m) 


(mayores de 250 m) 



desarrollo total m 

desnivel total m 

l. 

Cueva del Samán, Zu. (SVE) 

17.614 

1. Sima Auyán-tepui Noroeste, Bo. (SSI-SVE) 

-370* 

2. 

Cueva del Guácharo, Mo. (SVE) 

10.200 

2. Sima Aonda, Bo. (SVE) 

-360* 

3. 

Cueva-Sumidero de La Retirada, Zu. (SVE) 

6.080 

3. Sima Aonda 2, Bo. (SSI-SVE) 

-325 * 

4. 

Cueva Alfredo Jahn, Mi. (SVE) 

4.292 

4. Sima Auyán-tepui Norte, Bo. (SVE) 

-320* 

5. 

Cueva Los Laureles, Zu. (SVE) 

3.900 

5. Sima Aonda 3, Bo. (SSI-SVE) 

-315* ; 

6. 

Cueva Los Encantos, Zu. (SVE) 

3.050 

6. Sima Mayor de Sarisariñama (Humboldt), Bo. (SVE) 

-314* 

7. 

Cueva de la Segunda Cascada, La. (INTER) 

3.014 

7. Sima del Guarataro, Fa. (SVE) 

-305 

8. 

Sima Auyán-tepui Noroeste, Bo. (SSI-SVE) 

2.950 

8. Sima Auyán-tepui Norte 2, Bo. (SSI-SVE) 

-297* 

9. 

Cueva Santa Elena, Zu. (SVE) 

2.546 

9. Sima Aonda Este 2, Bo. (SVE) 

-295* 

10. 

Cueva de La Peonía, La. (SVE) 

2.514 

10. Sima Aonda Sur 1, Bo. (SVE) 

-290* 

11. 

Cueva Grande de Antón Goering, Mo. (SVE) 

2.340 

11. Sima Aonda 3, Bo. (SSI-SVE) 

-290* 

12. 

Cueva de Los Gavilanes o Mara 1, Zu. (SVE) 

2.220 

12. Haitón de Sabana Grande, Fa. (CEE) 

-288 

13. 

Sima Aonda Superior (SSI-SVE) 

2.128 

13. Cueva-Sumidero La Retirada, Zu. (SVE) 

-269 

14. 

Cueva de Inshká Troá, Zu. (SVE) 

2.016 

14. Sima del Cacao, Mo. (SVE) 

-260 

15. 

Cueva Mara 2, Zu. (SVE) 

2.000 

15. Sima Yuruani Tepuy, Bo. (SVE) 

-252* 

16. 

Cueva Francisco Zea, Zu. (SVE) 

2.000 

16. Sima Coy-Coy de Acurigua, Fa. (SVE) 

-250 




* Cavidades desarrolladas en cuarcitas Precámbricas 





del Grupo Roraima. 


CA V1DADESENC UA RCITASCONMA YORES 

CA VIDADES EN CUARCITAS CON MA YORES 

DESARROLLOS (mayores de 600 m) 


DESNIVELES (Mayores de 200 m) 



Desarrollo total m 

Desnivel total m 

1. 

Sima Auyán-tepui Noroeste (SSI-SVE) 

2.950 

1. Sima Auyán-tepui Noroeste, (SSI-SVE) 

-370 

2. 

Sima Aonda Superior, Auyantepuy (SSI) 

2.128 

2. Sima Aonda, Auyán-tepui, (SVE) 

-360 

3. 

Sima Acopán 1, Acopán (EEE-SVE) 

1.376 

3. Sima Aonda 2, Auyán-tepui, (SSI-SVE) 

-325 

4. 

Sima de la Lluvia, Sarisariñama (SVE) 

1.352 

4. Sima Auyán-tepui Norte, (SVE) 

-320 

5. 

Sima Aonda, Auyán-tepui (SVE y SSI-SVE) 

1.220 

5. Sima Aonda 3, Auyantepuy, (SSI-SVE) 

-315 

6. 

Sima Menor de Sarisariñama (Martel) (SVE) 

1.179 

6. Sima Mayor de Sarisariñama (Humboldt) (SVE) 

-314 

7. 

Sima Aonda 2, Auyán-tepui (SSI-SVE) 

1.050 

7. Sima Auyán-tepui Norte 2, (SSI-SVE) 

-297 

8. 

Sima Aonda Este 2, Aonda (SVE) 

820 

8. Sima Aonda Este 2, Auyán-tepui, (SVE) 

-295 

9. 

Cueva Aguapira 6, Aguapira (SVE) 

680 

9. Sima Aonda Sur 1, Auyán-tepui, (SVE) 

-290 

10. 

Sima Yuruani 1, Yuruani-tepui (SVE) 

660 

10. Sima Aonda 3, Auyán-tepui, (SVE) 

-290 

1 1L 

Cueva Autana, Autana (SVE) 

653 

11. Sima Yuruani 1,Yuruani-tepui. (SVE) 

-252 

12. 

Sima Kukenam Norte, Kukenam-tepui (SVE) 

650 

12. Sima Menor de Sarisariñama (Martel) (SVE) 

-248 

13. 

Sima Auyán-tepui Norte, Auyán-tepui (SVE) 

634 

13. Sima Aonda Este 4, (SVE y SSI-SVE) 

-210 




14. Sima de la Lluvia de Sarisariñama,. (SVE) 

-202 


Los costos de publicación de este Boletín han sido subvencionados por la Dirección de 
Información Científica y Tecnológica del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas 
y Tecnológicas (CONICIT). 
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